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      La medina de Marrakech era el lugar perfecto para desaparecer. La Ciudad Roja era una colección confusa, frenética e hipnótica de zocos, conectados entre sí por callejones y pasajes dispuestos sin un orden discernible para un extranjero. Las zonas más concurridas estaban atestadas por una horda bullente de humanidad. La plaza del mercado central, Yemaa el Fna, era la más abarrotada. Había jóvenes con macacos encadenados; aguadores con el atuendo tradicional, botas de cuero para el agua y vasos de latón; cuentacuentos entreteniendo a la muchedumbre con grandilocuentes relatos en bereber y árabe, y encantadores de serpientes hipnotizando a cobras que asomaban de pequeños cestos de mimbre.

      El calor abrasador irradiaba desde los adoquines de la plaza. Beatrix Rose se abría camino entre la multitud, más vigilante que cualquiera de los demás. Se trataba de una cautela programada mentalmente por una vida pasada de la que jamás podría renegar del todo.

      Frenó en seco delante de uno de los múltiples puestos cargados de naranjas y pidió un vaso de zumo. Era natural, fresco y lo bastante gustoso para quitarle el amargor metálico de la boca, un efecto secundario de la medicación que tomaba. Pidió al joven dueño del puesto que le sirviera otro vaso para llevar y le pagó.

      Por lo general, el chico habría cobrado más caro. Al fin y al cabo, ella tenía pinta de turista: pelo rubio, dentadura blanca, alta y delgada. La habrían considerado guapa en cualquier cultura. Estadounidense, quizá. Había muchas por allí. Pero el muchacho no era idiota y se dio cuenta de que Beatrix no era una simple turista. Para empezar, hablaba árabe a la perfección. Estaba muy morena y no lucía ese rojo chillón que él esperaba ver en la piel de todos los viajeros ingenuos que subestimaban la ferocidad del sol del Sáhara. Además, actuaba con una desenvoltura tal que habría sido una tontería intentar timarla. Por no hablar de su mirada, cuya dureza transmitía que intentarlo sería algo de lo que el chico se arrepentiría enseguida.

      Estaba en lo cierto.

      Beatrix hizo la compra de la comida que necesitaban, luego compró papel de aluminio y cinta adhesiva, y cruzó la plaza de lado a lado.

      Debía acudir a una cita.

      Tenía que comprar un regalo de cumpleaños muy especial.

      El Café de Paris era uno de los locales más populares entre aquel barullo caótico. Se trataba de un establecimiento de tres plantas donde se destinaba hasta el último centímetro cuadrado a sacar el dinero a los turistas inocentes. Acudían allí en rebaño para vivir una experiencia local auténtica. Las mesas sobrepasaban las dependencias del establecimiento en el exterior y se apelotonaban en el interior, de modo que era casi imposible moverse. La tercera planta era un poco más tranquila y, desde su balcón de ornamentada barandilla, se disfrutaba de una hermosa panorámica de los puestos y la masa de personas. La vista llegaba hasta la mezquita de Kutubía y las montañas del fondo.

      Beatrix pidió un té a la menta y se dispuso a esperar.

      Transcurridos diez minutos, el hombre al que conocía como Abdulá se sentó frente a ella. Tenía sesenta y pocos años, era obeso y los gruesos cristales de sus gafas provocaban el desconcertante efecto de agrandar sus ojos porcinos. Vestía con el estilo estridente de un hombre con recursos económicos ilimitados, pero sin gusto.

      —Salam aleikum —dijo.

      —Aleikum salam —respondió ella para devolverle el saludo.

      Beatrix miró hacia el otro extremo de la sala. En la escalera había un hombre corpulento con traje entallado. La chaqueta le iba demasiado estrecha y se le marcaba el bulto de la pistola oculta bajo la axila.

      «Naturalmente», pensó Beatrix. Era lo normal en una transacción como esa.

      —¿Los has conseguido?

      —Desde luego, querida.

      El hombre tenía un pequeño maletín de cuero sobre el regazo, de los que se compraban en el zoco por treinta dólares, y se lo pasó empujándolo sobre la mesa. Ella lo abrió y miró en su interior. En el fondo había un paquete no muy grande envuelto en hule. Beatrix lo desenvolvió asegurándose de que nadie viera su contenido. Había cuatro silenciadores: un SilencerCo Osprey para calibre 22, un AAC TiRANT para calibre 45, un DeGroat multicalibre y un Thunderbeast 30P-I. A simple vista eran similares: tubos delgados para enroscar en los cañones estriados de las pistolas. Beatrix poseía una colección variada de armas cortas de diversos calibres y quería asegurarse de tener cubierto el máximo número de posibilidades.

      —¿Cuánto te debo?

      —El del calibre 45 ha sido un poco más difícil de encontrar.

      —¿Cuánto? —repitió ella con impaciencia.

      —Dos mil.

      Abdulá estaba aprovechándose de ella. Beatrix dudaba mucho que hubiera pagado más de quinientos. No importaba. Ella tenía bastante dinero y sabía dónde y cuándo no valía la pena discutir. Sin duda, ese no era ni el lugar ni el momento. Sacó el dinero del bolso y se lo pasó sobre la mesa.

      El hombre lo agarró con codicia y, al hacerlo, ella le puso una mano encima.

      El guardia se removió y se llevó una mano al interior de la chaqueta.

      Beatrix no se inmutó.

      —Dos mil es abusivo, Abdulá, pero voy a pagarte porque necesito más cosas de ti. Y serán más difíciles de encontrar.

      Lo miraba directamente a la cara con sus ojos de un azul sobrenatural y su gélida mirada distante. El efecto de su expresión lo había sobresaltado, como había hecho con docenas de hombres antes que él. El rostro de Beatrix no expresaba lástima. Tampoco empatía ni comprensión.

      —¿Qué necesitas? —preguntó.

      Ella le soltó la mano, se sacó la lista del bolsillo y se la pasó por encima de la mesa. Abdulá la desdobló y la leyó, con los ojos cada vez más abiertos.

      —Esto es todo un arsenal, querida. ¿Pretendes dar un golpe de Estado?

      —¿Puedes conseguirlo?

      —Creo que sí, pero no será rápido. ¿Para cuándo lo necesitas?

      —Para dentro de una semana —respondió ella.

      —Se puede hacer. No será barato.

      —Menuda sorpresa. ¿Cuánto?

      Abdulá dio un capirotazo con los dedos a la lista.

      —¿Por todo esto? Diez mil.

      —Vale —convino ella al tiempo que se levantaba—. Arréglalo.
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      El ocaso era bello e intenso: vigorosos rojos y violetas, y el contorno de los picos irregulares de la imponente cordillera del Atlas. Los vendedores encendieron los focos de sus puestos y las bombillas de sesenta vatios, que colgaban de cables a modo de guirnaldas luminosas. El sonido de la música y la animada cháchara eran algo omnipresente, al igual que el olor a carne barata a la parrilla.

      Una mujer bereber se interpuso en el camino de Beatrix y se ofreció a pintarle las manos con jena. Los turistas solían detenerse a menudo y la señora aprovechaba para sacar su pincel y empezar a pintar; luego ponía el grito en el cielo cuando la ingenua presa se negaba a pagar la cantidad abusiva. Beatrix la mandó a paseo y volvió a confundirse entre la multitud.

      Tenía una segunda cita a la que acudir.

      Johnny’s Ink era el mejor sitio de Marrakech para tatuarse. No era un local fácil de encontrar; se trataba de un pequeño conjunto de habitaciones en la parte trasera de un edificio, con una tienda en los bajos y un burdel en el piso de arriba. La reputación del salón lo precedía. Si uno quería calidad, hacía el esfuerzo de dar con él. El dueño era estadounidense. Era un hombre alto y corpulento, y la tinta que lucía en sus propios brazos lo distinguía como exmarine.

      Beatrix entró. En el equipo de música del local estaba sonando Orbital a todo volumen.

      —Beatrix —dijo Johnny con una cálida sonrisa.

      —Hola, Johnny.

      —¿Cómo estás?

      —Voy tirando.

      —¿Quieres una cerveza?

      —Claro.

      Había una mininevera sobre el mostrador. Johnny la abrió, sacó dos botellines de Budweiser, los destapó y le entregó uno a Beatrix.

      —Salud —dijo, y entrechocaron las cervezas.

      —¿Has terminado el diseño?

      —Mira. —Metió la mano por debajo del mostrador y le pasó el boceto del tatuaje que había dibujado.

      Beatrix se quedó mirándolo. Se trataba del dibujo de una rosa. Los pétalos eran color rojo sangre, intenso y vívido. Había quedado preciosa y era exactamente lo que ella quería.

      —¿Qué te parece? —preguntó Johnny.

      —Perfecta.

      —¿Todavía quieres que te la haga?

      —Desde luego.

      —Vale. Ve a prepararte. Iré para allá dentro de un minuto.

      Había otra sala junto a la recepción. Beatrix entró. Era sofocante y angosta. Abrió la ventana para dejar que el aire abrasador del desierto entrara soplando en la habitación.

      Se quitó la parte de arriba y se quedó de pie frente al espejo de cuerpo entero.

      Se volvió a derecha e izquierda para mirarse los tatuajes que ya se había hecho en Hong Kong durante sus largos años de exilio. Llevaba el nombre de su hija, Isabella, en el brazo derecho, tatuado desde el hombro hasta el codo, con una elegante y limpia letra cursiva. En el otro lado del torso, por debajo de la axila izquierda y a mitad de camino antes de llegar a la cintura de los vaqueros, se veían ocho sólidos bloques de tinta.

      Cada bloque representaba uno de los años que Isabella y ella habían estado separadas.

      Los tatuajes le evocaban recuerdos amargos. Hacérselos se había convertido en su triste ritual de Nochevieja: se ponía como una cuba en un bar de Kowloon y acababa llegando como podía al salón de tatuajes. La tatuadora, una delicada joven china cuyo nombre no lograba recordar, le añadía una nueva muesca al dibujo.

      Beatrix se había asegurado de dejar espacio suficiente para nuevos bloques de tinta.

      No esperaba reencontrarse con Isabella.

      Pero en eso se había equivocado.

      Se sentó en el sofá de cuero a esperar a Johnny.

      Él preparó las agujas y los tubos de tinta, y los insertó en la máquina. Recogió los vasitos de tinta, el agua destilada, su jabón verde de aloe y una botella de vaselina. Tomó el recipiente de alcohol antiséptico y le frotó el brazo con un algodón, desde el hombro hasta la muñeca. Usó una cuchilla desechable y le rasuró el fino vello. A continuación volvió a limpiar la piel con alcohol a fin de alisarla para el dibujo. Humedeció la dermis con una barra de desodorante de rolón y le enrolló la plantilla en la parte superior del brazo, desde el bíceps hasta el tríceps. Cuando la retiró, había quedado impresa sobre la piel una imagen violeta y espectral del tallo y la corola de la rosa. La cubrió de bálsamo y levantó la pistola tatuadora.

      —¿Lista?

      —Adelante.

      Johnny levantó una mano y le dio al play del iPad que tenía conectado a un par de altavoces Bose. Empezó a sonar el «Master of Puppets» de Metallica.

      —Allá vamos.

      El dolor no le afectaba. Beatrix cerró los ojos cuando la aguja empezó a pincharle y rasgarle la piel, y regresó mentalmente a la nieve, el hielo y las temperaturas entumecedoras del invierno ruso.

      Había pasado un año, pero ya le parecía mucho más.

      Oliver Spenser había sido el primero de todos ellos. Intentó correr, pero los cuchillos de Beatrix fueron más rápidos. Le lanzó uno a la pierna y se la rebanó. El rostro de Oliver Spenser atravesó constreñido la ventisca, al tiempo que la extremidad se le separaba del cuerpo. Había intentado rendirse. John Milton se lo habría permitido, pero él no tenía la misma historia que Beatrix con Spenser. Él no había sufrido el tormento de tener pesadillas recurrentes, todas las noches durante ocho años, tan terribles que la única manera de acallarlas había sido darse a la bebida. Más adelante, cuando el alcohol dejó de funcionar, lo cambió por el dulce abandono de la pipa de opio. Spenser le había suplicado clemencia y le rogó que le perdonara la vida.

      Debería haber sabido que era una petición inútil.

      Beatrix lo degolló de lado a lado y se quedó contemplando cómo se vertía la sangre sobre la nieve virgen.

      Uno menos.

      Le quedaban cinco.

      Johnny emitió un gruñido mientras valoraba su trabajo. El delineado estaba listo. Beatrix lo miró y vio el contorno de los pétalos.

      —Va a quedar muy bonito —dijo él mientras sacaba las agujas grandes que iba a usar para aplicar el color—. ¿Todavía quieres hacerte todo el brazo?

      —Sí —respondió ella—. Deja espacio para más.
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      A más de nueve mil kilómetros de distancia, el tiempo en el Golfo de Adén había sido benévolo. El mar permaneció en calma, y la ausencia de viento dejó la superficie marina como la de un lago navegable durante los siete primeros días de la travesía iniciada en Salalah. El capitán Joe Thomas fue cumpliendo con su rutina nocturna paso a paso. Recorrió el barco en toda su longitud, empezando por babor y terminando por estribor. Su máxima preocupación eran las filtraciones y las abolladuras de causa inexplicable. Sin embargo, teniendo en cuenta la parte del mundo en que se encontraban, también debía asegurarse de que las medidas de seguridad del barco fueran las apropiadas. La nave estaba equipada con jaulas antipiratería, barras de acero encajadas sobre las escalerillas por las que se podía acceder desde la cubierta principal hasta la superestructura y el puente de mando. Todas las jaulas estaban bloqueadas.

      Era la tercera vez que Joe asumía el puesto de capitán del buque mercante Carolina. Habían zarpado desde Omán y transportaban una carga de coches y camiones nuevos a Mombasa, Kenia. El barco había sido armado en Rusia hacía quince años, y la edad empezaba a notársele aquí y allá: la pintura desvaída, las ventanas pegadas a los marcos que no se abrían y las piezas del equipamiento que solían funcionar a su antojo. Tenía ciento ochenta y dos metros de eslora y veintisiete de manga, el casco estaba pintado de naranja y la superestructura era blanca, y contaba con dos grúas de doce metros de alto, instaladas en proa y popa. Alcanzaba una velocidad de crucero de diecinueve nudos y estaba propulsado por un gigantesco motor diésel. Se trataba de un barco enorme, un monstruo, con capacidad suficiente para albergar más de mil contenedores, que, en la etapa terrestre de sus viajes, eran transportados por tráileres de dieciocho ruedas. Les habían asignado la ruta con parada en Yibuti, en República de Yibuti, con destino Mombasa, Kenia, en las costas del Índico.

      Joe se pasó por el puente de mando para dar las buenas noches y después bajó a la zona de los camarotes. Lo llamaban «la Casa». Se trataba de una superestructura de seis pisos, ubicada en la popa del barco, y albergaba todo aquello que la tripulación requería para cubrir sus necesidades básicas: los camarotes, la cantina y el hospital. En el piso superior de la estructura se encontraba el puente de mando. Era funcional y de todo menos lujoso, pero Joe había visto instalaciones peores en sus treinta años de trayectoria profesional.

      Se detuvo en la cantina. La tripulación de descanso estaba reunida alrededor de la mesa, la mayoría de ellos dando cuenta de una cena consistente en hamburguesas, patatas fritas y agua embotellada.

      Joe ocupó una silla vacía y se quedó contemplando a su tripulación sentada a la mesa. El primer oficial de a bordo se encontraba en el puente de mando y permanecería allí toda la noche. El ingeniero jefe de máquinas, un valiente virginiano llamado Nelson, estaba bromeando con el tercer oficial de puente, el sobrecargo y el contramaestre. Eran un total de veinte marineros capacitados para el trabajo a bordo, y seis de ellos se encontraban en la cantina esa noche.

      Otro grupo de cuatro hombres ocupaba la segunda mesa, removiendo distraídamente y con desinterés sus raciones de patatas fritas. Joe se había presentado de forma muy parca a ellos cuando embarcaron, mientras realizaba las comprobaciones finales. Resultaba evidente que no eran marineros y, por lo visto, preferían mantener una actitud reservada. Acostumbraban a comer solos y no se relacionaban con la tripulación. Eran hombres corpulentos, fuertes, con rostros duros, y llevaban todos el pelo rapado. La plaga de piratería, concentrada en torno a las aguas somalíes, había acabado convenciendo a los ejecutivos de la compañía de que lo más razonable era equipar sus barcos con guardias armados. Esos cuatro hombres eran exsoldados pertenecientes a una contrata de seguridad privada llamada Manage Risk.

      Joe se dirigió hacia ellos.

      —Buenas noches, caballeros —los saludó—. Todavía no hemos tenido la oportunidad de hablar tranquilamente.

      Los hombres lo miraron con hosca templanza.

      —Buenas noches —respondió el que estaba más próximo a Joe.

      Él recordaba sus nombres gracias a la lista de miembros de la tripulación.

      Joshua Joyce.

      Paddy McGuinness.

      Rafe Bloom.

      Lee Anderton.

      Sin embargo, era todo cuanto sabía de ellos.

      —¿Quién es Joyce?

      —Yo.

      —¿Está usted al mando?

      —Así es.

      —Encantado de conocerlo.

      Joyce se encogió de hombros.

      —¿Qué le parece la travesía?

      —Está bien.

      —¿Es su primera vez embarcado?

      —Ya he estado antes en el mar —respondió con sequedad—. Pero no durante tanto tiempo.

      Los miembros de la tripulación estaban escuchando.

      —¿El mar estaba igual que ahora? —intervino el sobrecargo—. Créame, amigo, esto no podría ser más fácil.

      Joyce no respondió, pero Joe percibió que ni él ni sus compañeros compartían la misma opinión. Le parecía comprensible. No era por el mareo. Eso ya se les habría pasado, y el Carolina era tan grande que incluso los oleajes de altura se percibían como un leve golpe seco por debajo de los pies cuando el fondo del barco chocaba contra las olas. No. Estaban así por el aburrimiento. La tripulación tenía cientos de cosas para mantenerse ocupada cada minuto del día. Había una rutina que seguir, y a Joe siempre le había parecido una forma efectiva de mantener a raya el tedio y la soledad durante una travesía larga. Además, para la tripulación, al menos para la mayoría de sus componentes, aquello era algo vocacional. Habían nacido para estar en el mar, y la monotonía de los días interminables y las largas noches formaba parte de su esencia. Esos otros hombres no eran marineros. Eran militares. No tenían otra cosa que hacer más que comprobar el buen estado de sus armas, mantenerse al día de la información de última hora y ver la película mala de turno que los hombres habían donado a la biblioteca del barco.

      —Me alegro de que estén aquí —dijo Joe. Sacó una hoja impresa doblada y la puso sobre la mesa—. Acabo de recibir esto.

      —¿Qué es?

      —La Oficina de Inteligencia Naval de Maryland nos envía correos con regularidad. Nos ponen al día sobre lo que tenemos que vigilar. Sabe que estamos adentrándonos en aguas peligrosas, ¿verdad?

      —Sí.

      —Han detectado un aumento inusual de la actividad en la zona.

      Joyce leyó el informe.

      —¿Cuarenta y cinco ataques?

      —Y eso es solo de la semana pasada. Por lo que yo sé, se trata de un nuevo récord.

      Se hizo el silencio entre los demás hombres.

      —¿Cuarenta y cinco? —repitió Nelson en tono quejumbroso.

      —Cuarenta y cinco. —Joe levantó la voz para que todos lo oyeran. No les haría ningún daño saber hacia qué estaban navegando. Así se mantendrían alerta y listos para la acción—. Ayer atacaron un barco danés. El Danica White. El mar estaba demasiado picado y los piratas tuvieron que irse. Pero se libraron por los pelos. Los atacantes consiguieron lanzar un cabo con gancho.

      —¿Dónde?

      —En el sur. Aunque no muy lejos rumbo sur.

      Si Joyce y sus hombres estaban preocupados, no lo demostraron.

      —No hay nada de qué preocuparse.

      Nelson se volvió para ver bien a Joyce.

      —¿Alguna vez lo han atacado piratas somalíes?

      —He vivido experiencias mucho peores.

      —¿Eso cree? No sé… Hace un año estaba embarcado en un buque quimiquero japonés, el Nori de Oro. Localizamos tres esquifes dirigiéndose hacia nosotros. Nos siguieron durante dos días y luego entraron en acción. Hundimos uno con el cañón de agua, y el segundo sufrió una avería, pero el tercero… Madre mía, ese hijo de puta seguía avanzando sin importar qué hiciéramos. Llegaron a colgar las escalerillas para el abordaje en nuestro casco, casi las engancharon, pero conseguimos dispararles una bengala y les prendimos fuego al barco. Le dimos de pura chiripa. Falla nueve de cada diez veces. Y, de haber errado el tiro, nos habrían abordado.

      —¿Qué quiere decir con todo eso?

      —Lo que quiero decir es que ya he visto cómo son esos tíos. No le tienen miedo a nada. A nada.

      —¿Llevaban guardias a bordo?

      —No.

      —Ahora sí los llevan. Y contamos con un buen arsenal. Nos los quitaremos de en medio a tiros si son tan idiotas de intentarlo. No necesitamos darles de chiripa con las bengalas.

      ¿Era una fanfarronada? Quizá sí.

      —Me alegro de tenerlos a bordo, amigos —dijo Joe—. Esperemos no llegar a esa situación.
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        * * *

      

      Joe engulló una hamburguesa, se abrió camino hasta su camarote en la Cubierta E y se desplomó sobre el catre. Estaba hecho polvo. Llevaba despierto desde las seis de la mañana, y había surgido una cosa tras otra, tantas que no pudo parar ni un momento. De nada servía quejarse, se reprendió mentalmente. Era algo inherente al territorio. Cuando uno llegaba a capitán de un barco como ese asumía la responsabilidad añadida que iba con el cargo.

      Lo cual no quitaba que estuviera muerto de cansancio.

      Se quitó los zapatos y los calcetines y se tumbó con la espalda apoyada contra el mamparo. Agarró el portátil y lo encendió. El salvapantallas era una de sus fotos favoritas: un retrato de él junto a su mujer, Sheila, y sus dos hijos, Maisie y Richard, en el jardín trasero de la casa de su suegra. Fue un caluroso día de verano durante su último permiso en tierra. Había tenido seis semanas libres y les había sacado jugo. Trayectos en coche para ver al equipo de béisbol infantil de Richard y el recital de violín de Maisie; unas vacaciones cortas a Maine; noche de pizza los viernes y salidas al cine los domingos. Había sido el paraíso, y hacer el petate y marcharse, más difícil de lo habitual. Así era su profesión.

      Seis semanas en tierra, seis embarcado. Ser marino mercante no era una ocupación normal. Incluso en los trabajos antisociales, como los nocturnos, podías seguir viendo a tus hijos. Para Joe no era así. Cuando estaba trabajando, se encontraba a miles y miles de kilómetros de las personas a las que más quería. Leer cuentos a los niños por Skype había tenido su gracia durante un tiempo, pero palidecía en comparación con la experiencia real. Al final solo sirvió para subrayar la mediocridad de ese pobre sustitutivo.

      Abrió el correo y escribió un mensaje rápido a Sheila. Ella sabía que esa ruta era un poco más peligrosa que las otras, pero llevaba casada con Joe el tiempo suficiente para que él no edulcorara las cartas con las que la ponía al día. Le contó que estaban alejándose de la costa de Somalia y que se alegraría cuando la perdieran de vista. Algunos capitanes se habían desviado hasta cien millas rumbo sur para poner una distancia considerable entre sus barcos y el litoral, pero eso añadía días a la travesía, y la puntualidad era fundamental para Joe. Era un profesional. Cumplir con los plazos era importante para él. Sheila lo sabía. Firmó el correo y le dio a «Enviar». Luego pasó veinte minutos navegando por internet hasta que logró acallar la mente.

      Se desvistió y se metió en el angosto catre. Se quedó dormido prácticamente en cuanto puso la cabeza sobre la almohada.
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      Beatrix se dirigió hacia el norte tras abandonar la plaza y penetrar en la red de calles y callejuelas que la rodeaban. La calle quedaba encajonada entre los ruinosos edificios a lado y lado, y la gente se disputaba el espacio con escúteres y bicicletas que aparecían y desaparecían por los huecos. Los taxis se pegaban con impaciencia a quienes se cruzaban en su camino, y unos carritos motorizados de reparto avanzaban entre el sonido quejumbroso de su motor de dos tiempos. Era el momento de la oración y los gemidos lastimeros de los muecines sonaban por los altavoces fijados a la torre de la mezquita cercana, un ulular que entraba en conflicto directo con los bocinazos de los cláxones y el animado ir y venir de los innumerables turistas en trato con los comerciantes de pelo entrecano. La atmósfera estaba cargada de olores: el sudor, el despliegue de especias del mercado, la riqueza de los productos de cuero cocidos al sol durante todo el día… Resultaba una abrumadora mezcla de ruido y movimiento, y habría supuesto un desconcertante ataque a los sentidos de cualquier persona que no lo hubiera vivido jamás. Beatrix se abrió paso entre la muchedumbre con la confianza que le confería la experiencia. Llevaba un año allí, y antes de eso habían tenido lugar varias visitas.

      Visitas en aras de una profesión a la que había renunciado mucho tiempo atrás.

      Avanzó hasta el corazón de la medina y a continuación dio una serie de giros que la adentraron más todavía en la Ciudad Roja. Le encantaba explorar aquel laberinto de callejones. Por fin las tiendas para turistas dieron paso a los puestos de mercado locales donde se vendía de todo, desde cazos y ollas de latón hasta ropa de hogar, especias de vistosos colores, indumentaria del lugar y deliciosa comida. La presentación era espectacular, los dueños de los puestos colocaban los productos minuciosamente en una pila lo más alta posible. Sobre los tableros del zoco había recipientes de especias de más de medio metro de altura y cazos con olivas maceradas con plantas aromáticas. Había tiendas de antigüedades llenas de objetos polvorientos. De vez en cuando las calles se abrían a patios donde los niños daban patadas a balones y los propietarios de las viviendas regresaban tras una jornada de compra de fruta y verdura; mientras, los vendedores ambulantes negociaban puerta a puerta montados en sus bicicletas.

      Beatrix se alejó de allí. El primer giro a la izquierda la introdujo en un estrecho callejón; el siguiente a la derecha, en otro todavía más estrecho; luego, tras volver a doblar a la izquierda, se halló en una calleja tan reducida que podía tocar las paredes de ambos lados sin necesidad de extender los brazos. Pasó frente a puertas de tiendas y hogares y entradas oscuras como boca de lobo de pasajes aún más estrechos que desaparecían en la penumbra. La multitud y los sonidos decrecían. Habría sido fácil no reparar en el último giro a la derecha, un pequeño callejón fresco y tranquilo cuyo pavimento resultaba desgastado e irregular bajo las sandalias que le cubrían los pies. Por fin se detuvo ante una puerta abollada, de roble con tachones de hierro, señalada en la jamba con un diminuto cartel: la villa des orangers.

      Sacó la gran llave de hierro de su bolso, la introdujo en la cerradura y abrió.

      Cruzar aquella puerta era como retroceder doscientos años. El riad había sido en otros tiempos hogar del gran visir Madani el Glaoui, y no cabía duda de que el anterior propietario había disfrutado del legado. La puerta daba a un vestíbulo abierto y, más adelante, a un espacio bello y sereno. El riad, de tres plantas de altura, rodeaba un patio silencioso y tranquilo donde destacaban cuatro naranjos y limoneros maduros con una piscina en el centro cuya agua lucía un azul de lo más claro y cristalino. El efecto refrescante del patio no era casualidad. Su azotea con una abertura central canalizaba el aire caliente que entraba en el riad y que se enfriaba al pasar sobre la piscina. Luego, el aire ya fresco volvía a subir y hacía descender la temperatura de las habitaciones. Las paredes estaban decoradas con revestimiento tadelakt y azulejos zellige e incluían citas del Corán escritas con una bella caligrafía árabe.

      La venta del inmueble había sido una especie de emergencia. Beatrix descubrió más tarde que se había producido un pequeño escándalo y el propietario había tenido que desaparecer rápidamente. Como resultado, se había visto obligado a dejar todos los objetos decorativos además de dos obras originales de Julian Schnabel, una colección de grabados de Andy Warhol, bocetos africanos y óleos bereberes.

      La planta baja disponía de espacio para la cocina, el comedor y un anticuado hammam o baño turco; la segunda y la tercera planta acogían seis dormitorios espaciosos y seis baños. La azotea era descubierta y estaba amueblada con hamacas para tomar el sol protegidas con grandes sombrillas. El ajetreo que tenía lugar en el exterior quedaba amortiguado por las gruesas paredes, y como resultado aquel espacio era un apacible oasis en calma.

      Beatrix colgó la llave en el gancho correspondiente de la pared del vestíbulo y entró en el patio.

      —Señorita Beatrix —la saludó Mohamed—. ¿Qué tal la plaza?

      —Como siempre —respondió ella, dejando la bolsa en el suelo—. De locura.

      Beatrix había adquirido el riad nada más llegar, y lo había pagado en efectivo gracias al dinero que John Milton había exigido a Control antes de que ambos lo traicionaran. Siempre había sabido que acabaría regresando a ese lugar. Le encantaba la ciudad y los riads esparcidos aquí y allá, la asombrosa combinación de paz y bullicio al que podía accederse con tan solo cruzar el umbral; y si alguna vez las circunstancias lo exigían, el intrincado laberinto de calles abarrotadas resultaría perfecto para burlar a un perseguidor.

      No esperaba que la siguieran por el momento, pero tenía planes según los cuales, una vez se pusiera en marcha, sus objetivos harían cualquier cosa por encontrarla antes de que Beatrix los encontrara a ellos.

      Y, puesto que eran casi tan infalibles como ella misma, tenía lógica instalarse en un lugar que le permitiera desaparecer.

      —¿Ha conseguido lo que quería? —le preguntó Mohamed.

      Ella señaló la bolsa.

      —Sí. ¿Dónde está Isabella?

      —En la terraza de la azotea.

      —Bien. —Sacó el rollo de papel de plata—. Necesito unas tijeras.
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        * * *

      

      La azotea quedaba un poco más alta que las de los edificios de alrededor. Ofrecía una vista espectacular de la ciudad y, en la distancia, se adivinaba el marrón parduzco del desierto y del macizo del Atlas, que se elevaba en el horizonte. Los tejados de las propiedades vecinas acogían aparatos de aire acondicionado y discos de antenas parabólicas. Había un par de riads cuya disposición se parecía mucho a la de aquel: hamacas colocadas en serie, grandes sombrillas y mesas bajas.

      Isabella se encontraba recostada en una de las hamacas balinesas que Beatrix había comprado. Vestía unos shorts vaqueros con cortes y una camisola fina, y en la frente llevaba apoyadas unas gafas de Beatrix, demasiado grandes para su cara delgada. Había una jarra de zumo de naranja y una pila de libros en la mesa de al lado.

      Aún no había reparado en la presencia de su madre, de modo que esta la observó unos instantes. Habían estado ocho años separadas, y Beatrix atesoraba cada uno de los momentos del año que llevaban juntas desde su reencuentro. Isabella tenía tan solo tres años cuando se la llevaron. La foto que Beatrix guardaba en el medallón de su cuello la mostraba tal como era entonces: pequeña y regordeta, con grandes bucles de pelo rubio. Se había convertido en una chica muy guapa; era delgada y alta para su edad, con la tez de un blanco tan parecido a la porcelana que tenía que andarse con cuidado con el sol, y se había alisado y aclarado el pelo, que le llegaba un poco por debajo de los hombros.

      Beatrix sintió orgullo y arrepentimiento al mirarla; orgullo porque Isabella se había convertido en una muchacha elegante, y arrepentimiento porque ella se había perdido los cambios graduales que habían dado paso a semejante transformación. Había vivido en varios hogares de acogida e instituciones antes de que John Milton arreglara las cosas para que la devolvieran a sus abuelos, y luego a su madre. Cuando Isabella se sintió con ánimos de hablar de ello con Beatrix, le quedó claro que aquel tiempo no había sido ningún camino de rosas. No la habían maltratado, por lo menos según su madre concluía, pero había sido una infancia carente de verdadero amor y cariño. La chica se había replegado en sí misma y, como resultado, era introvertida y cerrada. Le había llevado cierto tiempo sentirse cómoda ante su madre. Solo se fiaba de sí misma, y por lo tanto era una persona segura, lo cual era bueno. Esos rasgos de personalidad podían resultarle muy útiles.

      Beatrix llegó al final de la escalera y cruzó la azotea.

      —¿Qué lees?

      —¡Mamá! —exclamó Isabella, y en su cara se dibujó la más cándida de las sonrisas.

      Beatrix se detuvo y cogió el libro que su hija tenía colocado sobre el regazo. Era un libro en árabe.

      —¿Qué tal te va?

      —Creo que bien —contestó Isabella.

      —Pues venga, vamos a oírlo.

      —«Hola, ¿cómo está? Me llamo Isabella Rose» —dijo con vacilación y un acento no del todo pulido todavía.

      —No está mal —repuso Beatrix—. Vas mejorando.

      Luego sirvió dos vasos de zumo de naranja y le ofreció uno a Isabella. La chica se lo bebió enseguida.

      —Tengo una cosa para ti —anunció Beatrix.

      Le tendió el regalo envuelto y se sentó en el borde de una de las hamacas mientras Isabella rompía el papel. La chica sacó los cuatro tubos metálicos finos y los sostuvo en el aire para inspeccionarlos con una sonrisa de satisfacción.

      —¿Silenciadores?

      —Exacto.

      —¿Por qué son diferentes?

      —Cada uno encaja en una pistola distinta.

      —No me había dado cuenta de que era algo tan simple.

      —La idea es muy simple. Tan solo amortigua el sonido del aire al expandirse cuando disparas el arma. Como un globo. Si lo explotas, hace mucho ruido, ¿verdad? Pero si deshaces el nudo y dejas que el aire salga…

      —No hace casi ruido.

      —Eso es. Hace menos ruido, pero no es silencioso del todo. Sigue oyéndose un poco.

      —Me encantan.

      Beatrix sonrió mientras observaba a su hija examinar los silenciadores dándoles vueltas en la mano.

      —Feliz cumpleaños, tesoro. Hoy cumples trece.

      —¿Puedo probarlos?

      —Claro.
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        * * *

      

      Bajaron la escalera hasta el patio. La pared norte daba a una sala estrecha y alargada que en otra época debió de albergar la cuadra. Resultaba oscura y un poco fría en comparación con el calor de la azotea. Beatrix sacó un chal y envolvió con él los hombros de su hija. La sala medía unos seis metros de pared a pared y en el extremo más alejado había un blanco fijado a un contenedor lleno de arena.

      Cogió una Glock de 9 milímetros del gancho donde estaba colgada y enroscó con cuidado el Osprey en el cañón estriado.

      —Muy bien —dijo—. Muéstrame cómo se hace.

      —¿Es necesario? —protestó la chica.

      —Sí.

      —Sabes que puedo hacerlo, pero solo me apetece disparar.

      —Igual de importante es manejar la pistola con seguridad —la reprendió su madre—. Siempre tienes que saber si está cargada o no. ¿Y qué harías si se encasquillara?

      —Vale. —Isabella dejó de discutir.

      —¿Qué pasaría?

      —Que estaría en apuros.

      —No, estarías muerta. —Beatrix hizo un ademán con la mano—. Así que venga, hazlo.

      La chica cogió la pistola y, sujetándola con el dedo alrededor del guardamonte, apuntó lejos de ellas dos, retiró el botón de retenida y extrajo el cargador. Deslizó la corredera tres veces para asegurarse de que no había balas. Volvió a colocar la corredera en su sitio y utilizó el seguro para inmovilizarla. Luego comprobó de nuevo que la recámara estaba vacía.

      Tardó menos de cinco segundos.

      —El arma está en orden.

      —Muy bien —dijo Beatrix—. Ahora cárgala.

      Tomó una caja de cartuchos Full Metal Jacket de 9 milímetros y metió diez, uno tras otro, en el cargador. Con la palma de la mano, empujó este para introducirlo en la culata y le mostró el arma a su madre.

      Seis segundos.

      —Bien. Ahora dispara.

      Isabella retiró el seguro e introdujo una carga en la recámara. Se colocó en posición y aferró el mango, con los pulgares uno contra el otro asomando por el lado izquierdo de la pistola. En sus pequeñas manos, el arma parecía más grande de lo normal.

      Disparó diez veces, sus hombros retuvieron el impacto y el silenciador amortiguó el ruido de la detonación. Cuando hubo acabado, retiró el cargador y miró dentro de la recámara para asegurarse de que estaba vacía. Le dio la pistola a su madre y se acercó al blanco a toda prisa para comprobar la puntería.

      Beatrix estaba contenta, pero no sorprendida: todas las balas habían impactado en los dos cuadrantes más internos.

      —Buen trabajo —dijo—. Muy bien.

      —Es mucho más discreto.

      —Mucho —convino Beatrix.

      Estaba satisfecha. El ruido de las armas de fuego sin silenciador era demasiado fuerte para que se sintiera cómoda dentro del alcance del disparo. Incluso en una ciudad ruidosa como aquella, no pasaría mucho tiempo sin que alguien empezara a hacer preguntas. De ese modo, sin embargo, Isabella podría practicar tanto como quisiera.

      —¿Puedo repetirlo?

      —Sí —afirmó Beatrix.

      Isabella había cogido de nuevo la pistola cuando su madre reparó en la presencia de Mohamed, de pie en la puerta.

      —¿Hemos hecho demasiado ruido? —preguntó Beatrix.

      —En absoluto. De hecho, casi no se ha oído.

      —Pues ¿qué ocurre?

      —Hay alguien que quiere verla.

      —¿Quién es?

      —Se llama Michael Pope. Dice que ya lo conoce.

      ¿Pope?

      —¿Dónde está?

      —Fuera, esperándola. ¿Le digo que no está?

      —No —respondió ella—. Dile que pase. Acompáñalo a la terraza, por favor, yo voy enseguida.

      Beatrix se puso nerviosa.

      —¿Quién es, mamá?

      —Una persona a la que quiero ver desde hace semanas.

      —¿Tiene que ver con ellos?

      —Espero que sí. Vete a tu habitación, por favor, Bella. Cuando acabemos te explicaré lo que me ha dicho.

      Isabella extrajo el cargador, accionó la corredera para retirar el casquillo de la recámara y a continuación guardó la pistola y la munición en el armario.

      Aparte de nerviosa, Beatrix también se sentía expectante.

      Estaban empezando a pasar cosas.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            5

          

        

      

    

    
      Joe Thomas se despertó de golpe con el sonido del teléfono. Tenía la sensación de que acababa de cerrar los ojos, pero mientras buscaba a tientas las gafas vio que eran las cinco y media de la mañana. Miró por el ojo de buey y reparó en que había empezado a amanecer.

      —¿Qué pasa?

      —Será mejor que suba aquí, capitán.

      Lo primero que le vino a la cabeza fueron los piratas. Era la franja horaria apropiada: justo después de romper el alba y justo antes del anochecer eran los momentos de peor visibilidad en el Golfo de Adén, y solo se alcanzaban a divisar alrededor de tres o cuatro millas. Eran las mejores horas para que un esquife los abordara. Lo tendrían encima antes de que empezaran a sospechar nada.

      Joe saltó de la cama, recorrió a toda prisa el pasillo central y trepó por la chimenea, subiendo por la escalerilla hasta alcanzar el puente de mando. Era un espacio amplio, con grandes ventanas que llegaban desde el techo hasta la altura de la sección central y que dejaban penetrar mucha luz y ofrecían una excelente visibilidad en todas direcciones.

      Vasquez, el primer oficial de puente, Harry Torres, el segundo oficial y otro marinero patentado llamado Mike mantenían la vigilancia.

      Joe se acercó a la estación de mando, un panel lleno de aparatos de ayuda para la navegación. A babor había una mesa de cartas donde Torres se concentraba en recopilar toda la información necesaria para dirigir el barco con seguridad. Tenía acceso al Sistema Mundial de Socorro y Seguridad Marítima, que les facilitaba las últimas noticias sobre el tiempo, y a una pequeña estación electrónica desde donde podían enviar y recibir mensajes por radio.

      —¿Qué pasa, Ray?

      —Estamos recibiendo algo —le informó Vasquez.

      Joe miró el radar. Era una pantalla de tamaño reducido, como el monitor de una televisión o un ordenador, donde los objetos aparecían en forma de diminutas señales luminosas. Junto a la imagen principal se mostraba información adicional, incluida la velocidad de cualquiera de los barcos y el tiempo estimado hasta que sus respectivas trayectorias se cruzaran.

      Vio dos pequeños puntos blancos. Se encontraban a una distancia de cuatro millas a estribor y se estaban acercando rápidamente.

      —¿A qué velocidad van? —dijo, más para sí mismo que para el resto de los hombres del puente de mando.

      —A mucha —repuso Vasquez.

      —Según el radar, a veinte nudos —informó Torres.

      —¿Lo saben los muchachos de seguridad?

      —Dicen que se están preparando.

      —¿Cuál es la previsión meteorológica?

      Torres sacudió la cabeza.

      —Todo el día estará igual que ahora.

      El tiempo era apacible y sereno. Las malas condiciones atmosféricas les habrían ayudado, pero estaba visto que ese no era su día de suerte.

      Joe se colocó los prismáticos y examinó el mar hasta que vio una ondulación en la proa; la estela de uno de los barcos se expandía a medida que surcaba el agua.

      En el radar apareció otra señal luminosa. Estaba por detrás de las dos anteriores y era más grande.

      —El buque nodriza. Según los vectores de posición, nos está siguiendo.

      Se oyó el crepitar de la radio.

      —Pirata somalí a carguero. Pirata somalí a carguero. Responda.

      —Ya han intentado contactar con nosotros hace cinco minutos.

      —¿Les has contestado?

      —No.

      Joe miró la radio. Los somalíes se estaban comunicando a través del canal internacional de socorro.

      —Pirata somalí a carguero americano. Los tenemos. Vamos a abordar el barco.

      Vasquez tenía la voz quebrada por los nervios.

      —¿Por qué nos avisan? ¿No quieren pillarnos por sorpresa?

      Joe volvió a colocarse los prismáticos y giró en redondo trescientos sesenta grados para otear los cuatro cuadrantes. Vio otra onda de proa hacia el norte, y luego, al volverse hacia el sur, otra más.

      —Es un truco. Quieren despistarnos. Tienen cuatro esquifes y un barco nodriza. Se nos están acercando por tres direcciones distintas.

      El esquife de babor era el que estaba más cerca y, por lo tanto, constituía la amenaza más inmediata. Lo enfocó con los prismáticos: estaba pintado de rojo, medía diez metros de eslora y tenía un gran motor fueraborda. La estela se extendía tras él, un rastro de espuma que atravesaba las aguas azul verdoso. Demasiado lejos para reconocer a la tripulación por el momento. Comprobó el radar, estaban a tres millas de distancia, aunque se acercaban rápidamente y en cuestión de cinco minutos les cerrarían el paso.

      —Marinero —ordenó Joe—, ve a comprobar si la seguridad está a punto. Tienen que saber que hay diferentes objetivos aproximándose desde distintas direcciones: babor, estribor y popa. Asegúrate de que las defensas antipiratería están bloqueadas, compruébalo bien, y luego reparte las bengalas.

      —A la orden.

      El marinero patentado, un australiano llamado Ryan, abandonó el puente de mando.

      —Aumenten revoluciones a ciento quince.

      Torres era el encargado del telégrafo.

      —Ciento quince revoluciones —gritó para confirmar la orden.

      —Llama al UKMTO y diles que están a punto de atacarnos.

      UKMTO eran las siglas correspondientes a Operaciones de Comercio Marítimo del Reino Unido. La organización se encargaba de la seguridad en el Golfo Pérsico y el océano Índico. Vasquez hizo la llamada y les indicó sus coordenadas, el peligro que creían que los amenazaba y el número de barcos, además de responder a las otras preguntas que le plantearon.

      —Cambien el rumbo a ciento noventa grados.

      —Ciento noventa —anunció el timonel.

      El suboficial repitió la orden y giró el timón. El barco empezó a virar.

      —El UKMTO dice que el buque de guerra más cercano tardará un día —señaló Vasquez—. Estamos solos, capitán.
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        * * *

      

      En cuanto hubo acabado con los consejos tácticos, Joshua Joyce supo que les esperaba una mañana difícil. Tenían mucha potencia de fuego: los M14 estadounidenses con recámara para cartuchos de calibre 308 y los SA80 británicos constituían la mayor parte del arsenal, y él también iba equipado con un fusil de francotirador Barrett M107CQ. El problema eran los hombres. Había solo cuatro, lo cual significaba que tendría que situar a uno en la popa, uno a babor y uno a estribor, y quedarse él en el puente volante para coordinar la operación. Tal situación les ofrecía poquísima maniobrabilidad. Como los ataques tenían lugar desde tres direcciones, bastaría con un tiro certero por parte de los piratas o con que un arma se encasquillara para que el flanco al completo de un barco tan enorme como aquel quedara expuesto. Claro que estaba él para cubrir las necesidades que fueran surgiendo, pero no contaban con ningún tipo de flexibilidad. Pensó en implicar a la tripulación, pero no daba en absoluto la impresión de que fueran lo bastante hábiles, y no quería ponerlos en riesgo a menos que fuera del todo imprescindible.

      Uno de los marinos, un australiano, se le acercó con una radio portátil en la mano.

      —Es el capitán —dijo—. Quiere hablar con usted.

      Cogió la radio.

      —¿Capitán?

      —¿Conoce la situación? ¿Sabe que se acercan cuatro esquifes y que por detrás de ellos hay un barco nodriza fuera del alcance?

      Joyce adoptó un tono de absoluta seguridad al responder.

      —Sí. Lo tenemos todo bajo control.

      —Voy a cambiar el rumbo unas cuantas veces a ver si puedo conseguir que la estela sea un poco más confusa. Eso complicará las cosas para los barcos de popa, pero los dos que están a babor y a estribor se encuentran demasiado avanzados para que les afecte. Vendrán hasta aquí hagamos lo que hagamos. Tengo a varios hombres junto a las mangueras. Empezaremos a bombardearlos con el agua cuando se pongan a tiro, pero es probable que la cosa no surta demasiado efecto, yo no confiaría demasiado en ello.

      —No será necesario —dijo Joyce mientras se disponía a montar su fusil de francotirador—. ¿A qué distancia están?

      —El más próximo está a dos millas, pero se acerca deprisa.

      —Tengo un fusil de calibre 50 —anunció—. Es como si cualquier cosa en un radio de quinientos metros estuviera al lado mismo. ¿Sabe el efecto que una de estas balas tan grandes tiene en la cabeza de un hombre? No es precisamente agradable. Les enchufaré un par y ya verá cómo van a echar los hígados y a dar media vuelta sin pensarlo.

      —¿Tan bien sabe disparar?

      —No se preocupe, capitán —dijo—. Soy el mejor. Por eso salgo tan caro.
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        * * *

      

      Joe llamó a la sala de máquinas y les dijo que iba a hacer falta explotar los motores al máximo. Tendrían que mantenerse en un equilibrio muy delicado. Si iban demasiado despacio, sería fácil que los esquifes los pillaran. Si iban demasiado deprisa, reventaría alguna junta del motor y estarían perdidos.

      Comprobó el radar. El esquife más cercano se hallaba a menos de una milla marina. Ellos estaban avanzando a diecisiete nudos, y los esquifes, a veinte.

      —Haz sonar la alarma contra intrusos.

      El tercero de puente hizo sonar el silbato del barco y luego se acercó para activar la alarma. Si alguien estaba aún durmiendo, no tardaría en despertarse. Necesitaban a todos los hombres en sus puestos.

      —Pon en marcha las bombas de agua.

      El Carolina tenía unas bombas muy potentes situadas en toda la periferia. Estas entraron en funcionamiento y empezaron a lanzar potentes chorros de agua de mar de doce metros. La presión era lo bastante importante para zarandear un barco y hacer que se desviara de su trayectoria, o para anegarlo y hundirlo si la acometida del agua lo alcanzaba de frente.

      —Lleva a la tripulación a los camarotes de seguridad. Y cierra con llave la sala de máquinas.

      —A la orden, señor.

      Joe había servido toda la vida en la marina mercante. Nunca había tenido motivos para disparar un arma, ni recordaba que nadie lo hubiera hecho en su presencia. Sin embargo, reconoció el tableteo de un fusil automático cuando el vigilante que ocupaba la borda de babor disparó una descarga de advertencia hacia el mar, más allá de la posición del esquife.

      El barco siguió avanzando.
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        * * *

      

      Joyce observó cómo el esquife ignoraba los disparos de advertencia. Pues allá él. Se colocó los prismáticos y examinó la embarcación que se acercaba desde babor. El Carolina proyectaba una serie de olas gigantes con la proa, pero el esquife era capaz de encararlas desde el ángulo y avanzar de una sacudida hasta la siguiente. Contó cinco hombres a bordo, y daban la impresión de estar muy hechos a navegar. Sin necesidad de sujetarse, soportaban las embestidas cuando el barco se elevaba de golpe y volvía a caer, zarandeándose de un lado a otro.

      Los observó a través de los prismáticos mientras el hombre al frente del barco pirata levantaba un fusil y apuntaba hacia delante. Oyó el estallido de los disparos de respuesta; las balas rebotaron en la superestructura de la nave. El esquife seguía hallándose a un cuarto de milla de distancia, pero si en algún momento habían albergado dudas de que fueran en serio, a esas alturas se habían disipado por completo. Los disparos impactaron contra la carcasa metálica, y los siguientes segaron la chimenea, muy por encima de la cabeza de Joyce. Los demás hombres también apuntaron y empezaron a disparar. Según parecía, disponían de fusiles AK. No era de sorprender.

      —Joyce a brigada —llamó por la radio portátil—. Nos han disparado. Repito, nos han disparado. Tangos armados con automáticos. Fuego a discreción. Fuego a discreción.

      El puente volante era el espacio descubierto directamente construido sobre el puente de mando principal. Era uno de los puntos más elevados del buque y constituía un buen lugar donde situarse con un fusil de francotirador. El M107CQ había sido diseñado para momentos en que se requería la potencia de fuego de un fusil de calibre 50, pero el volumen de un M82 o un M107 no resultaba práctico. CQ eran las siglas de «Close Quarters», que significaba «corta distancia», y el arma era especialmente adecuada para su uso en helicópteros y embarcaciones. Ese gran barco, estable y firme, ofrecía una superficie bastante sólida desde la cual disparar.

      Joyce llevó el fusil hasta allí y apoyó el bípode en la barandilla de seguridad que evitaba la caída a la cubierta de abajo. Colocó la culata en la cavidad que le ofrecía la unión del hombro y el cuello y ajustó la mira telescópica Leupold Mark 4. Recorrió el mar con la mirada hasta que tuvo al esquife a la vista, y entonces apuntó al enemigo que se encontraba en la proa. Si lo alcanzaba, sería una poderosa demostración para el resto de los hombres situados por detrás de él. Encuadró la cabeza del pirata en la retícula, respiró hondo y soltó el aire poco a poco, exhalando hasta detenerse en el estado natural de una situación de reposo. Aguardó a que sus músculos estuvieran relajados y no le hiciera falta tomar aire nuevamente, y entonces apretó el gatillo con un gesto seguro y seco.

      El cartucho de calibre 50 recorrió la distancia hasta el hombre antes siquiera de que pudiera oír la ronca detonación del arma. En cuestión de un instante pasó de estar vivo a estar muerto. Joyce retuvo el impacto con el hombro sin dejar de avistar el objetivo. El cartucho estaba diseñado para interceptar material bélico. Aquello resultó un descomunal amasijo de carne y huesos. Los francotiradores lo llamaban «niebla rosada».

      Tenía la esperanza de que el barco pirata frenara el avance, pero no fue así. Los hombres se agacharon un poco y el fuego cesó, pero no redujeron la velocidad. Volvió a echar mano de los prismáticos y observó cómo otro de los hombres trepaba a la proa y arrastraba el cuerpo del pirata decapitado hasta que lo arrojó por la borda y cayó al mar. El cuerpo quedó flotando unos instantes, formó un remolino con el oleaje y se hundió, desapareciendo de la vista.

      Empezaron a disparar de nuevo.

      —Joder, sí que son tozudos —anunció por radio el número dos de Joyce, Paddy McGuinness, un tipo hosco del Úlster que difícilmente se ponía nervioso.

      —Que siga el fuego.

      Joyce soltó los prismáticos, de modo que estos quedaron colgando de la correa, y volvió a echar un vistazo a través de la mira. El barco se encontraba a unos sesenta metros y daba bandazos para que resultara más difícil alcanzarlo con los disparos. Cambió de táctica. Avistó la proa y apuntó más atrás, a una zona más lejana del barco, hasta que tuvo a tiro el negro brillante del motor fueraborda. Relajó los hombros para prepararse, cogió aire y disparó.

      El cartucho de calibre 50 salió como un rayo e impactó en el motor, convirtiendo la carcasa en polvo y abriendo una brecha en la maquinaria. Joyce estaba lo bastante cerca para oír el chisporroteo del motor hasta que este se desvaneció, y ante sus ojos la embarcación perdió velocidad y se alejó a la deriva.

      Accionó la radio portátil.

      —Un barco inutilizado —anunció—. Me he cargado a un hombre pero no ha servido de nada. He ido a por el motor.
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        * * *

      

      Joe y el tercero de puente, Barry Miller, permanecían sentados en el suelo, bajo el entarimado metálico situado a poco más de un metro de altura. Las balas sonaban con estruendo al impactar en el metal y rebotar. Joe pensó que estaban a salvo, a menos que alguna los alcanzara de rebote por pura casualidad, pero no por ello la situación resultaba menos aterradora. El esquife situado a babor se había alejado a la deriva al fallarle el motor, y ya no participaba en la batalla. Joe cruzó el puente de mando hasta estribor y se asomó. Los piratas se encontraban a unos treinta metros y estaban reduciendo por momentos la distancia que los separaba. Uno de los hombres de seguridad les mandó una andanada de artillería, pero falló. La superficie del mar se escindió en una serie de chorros de espuma y, sin embargo, el esquife siguió avanzando a toda máquina por entremedio.

      La radio volvió a crepitar.

      —Capitán, tiene que entregar el barco. Tenemos RPG. Si no nos dejan abordarles, los lanzaremos. Les destruiremos, capitán.

      Joe desactivó la radio.

      —Joyce, dicen que tienen RPG. ¿Es cierto?

      Hubo una pausa.

      —Afirmativo.

      Entonces la pausa la hizo Joe.

      Joyce volvió a dejarse oír:

      —¿Capitán? ¿Qué opina?

      —¿A qué distancia están?

      —Ahora estamos dentro del alcance.

      «Mierda, mierda, mierda.» Se concentró en conservar una apariencia tranquila y decidida, pero estaba hecho un flan.

      —Si aciertan con una granada en el depósito o en el puente de mando, estamos perdidos. Lo mejor que podría pasarnos sería que nos hundiéramos. Y lo peor… Santo Dios, más vale no pensar en lo que podría ocurrir. Tenemos que rendirnos.

      —Negativo, capitán. No nos paga para eso.

      Joe se hizo un ovillo bajo el entarimado cuando los somalíes fallaron una descarga contra el puente de mando. Una hilera de balazos salpicó la superestructura del barco.

      —Quince grados a la izquierda y luego quince a la derecha —anunció Joe, y el marinero patentado hizo girar de golpe el timón y los alejó del esquife. Como mucho, la maniobra les serviría para ganar tiempo.

      —Capitán —anunció el somalí por la radio—. No se resista. Les tenemos.

      Joe oyó el insulto a través de la radio, y a continuación, con voz fuerte y estridente, las palabras de Joyce.

      —¡Están aquí! —rugió—. ¡RPG disparado, a babor!

      Un proyectil asomó por encima de las balizas de señalización de la superestructura y fue a parar a la cubierta trazando una elegante parábola descendente. La granada estalló entre dos contenedores con una explosión maravillosamente contenida que aun así arrojó una descarga de metralla contra la superestructura.

      —¡Están aquí! —gritó uno de los vigilantes.

      Dos disparos más, esta vez contra el armazón del barco, y una repentina explosión de humo negro se expandió y subió en espiral por un costado y por encima del puente de mando.

      —¡Capitán! —gritó Vasquez—. ¡Hay fuego a babor!

      Joe vio la densa nube de humo que se extendía por encima de la borda e invadía la cubierta.

      —Thomas a Joyce —dijo Joe con firmeza ante la radio—. Abandone. Repito: abandone. No tenemos alternativa. Nos rendimos.
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        * * *

      

      El final de la batalla había tenido lugar muy deprisa y sin derramamiento de sangre. Los piratas abordaron el Carolina sin dificultad en cuanto el fuego hubo cesado. Cada uno de los esquifes disponía de una escalera de mano de casi diez metros de longitud con ganchos en un extremo, y solo habían tenido que levantarlas para que estos quedaran encajados en la rejilla para los peces, de quince centímetros. Luego habían trepado por ellas y habían invadido el barco. Joe contó veinte hombres en total, y en cada uno de los tres esquifes quedaba otro para mantenerlos operativos. El cuarto esquife, con el motor averiado, se había alejado a la deriva. El barco arrastrero lo había recogido en cuanto se hubo completado el secuestro.

      Joe inició la comunicación por la radio portátil:

      —Nos han abordado. Repito: piratas a bordo.

      No perdió el tiempo. Llamó por radio al primer oficial de la sala de máquinas y le ordenó que se encargara de la dirección. Los hombres que hubiera allí debían encerrarse dentro. Les llevaría horas, tal vez días, encontrarlos y entrar.

      Las defensas metálicas no parecían haber frenado a los piratas durante mucho tiempo. Al cabo de diez minutos, un hombre flaco, joven y con astutos ojos de felino entró en el puente de mando. Iba armado con un AK-47. Lo acompañaban otros dos hombres, y ambos llevaban revólveres semiautomáticos con los que apuntaban a los oficiales del puente de mando.

      El hombre flaco fue el primero en hablar.

      —¿Quién es el capitán? —Se volvió hacia Vasquez—. ¿Eres tú?

      —No, soy yo —dijo Joe—. Yo soy el capitán. Este es mi barco.

      —Muy bien.

      —Tenemos dinero. A bordo hay unos cuantos miles de dólares, podéis cogerlos.

      —No es esa la cuestión, capitán. No queremos dinero.

      Joe no conseguía procesar las palabras. Prosiguió con el guion que tenía preparado.

      —Mi jefe no pagará ningún rescate.

      —No me escuchas, capitán. No queremos dinero. —Con el AK, le indicó a Joe que se apartara del panel de control—. Me llamo Farax, y soy quien manda aquí. —El ademán con que acompañó esas palabras podría haber hecho referencia únicamente a sus hombres, pero a Joe no le pasó desapercibido que por su amplitud también englobaba el puente de mando y el resto del barco—. ¿Cómo te llamas?

      —Joe Thomas.

      —¿Eres americano, Joe?

      —Exacto, de Boston.

      —Eso está muy bien. ¿Y cuántos hombres hay a bordo, Joe?

      —Somos solo diez —respondió Joe.

      Farax sonrió.

      —Sé que me estás mintiendo. En un barco como este hay veinte hombres, puede que treinta. Pero eso ahora da igual. Con diez me basta. Diles que vengan aquí.

      Joe no lo comprendía, aunque una parte remota y acallada de su cerebro había empezado a atar cabos. Sin embargo, se negaba a aceptarlo. Era una idea demasiado horrorosa para tenerla en cuenta.

      —No puedo hacer eso.

      —¿Qué quieres decir?

      —Los hombres están en distintos puntos del barco porque tienen tareas importantes que hacer. No pueden abandonar sus puestos.

      —No te queda más remedio que decirles que vengan, capitán. No volveré a preguntártelo.

      Joe se encogió de hombros para indicar que no podía cumplir lo que le ordenaba. Farax levantó la boca del AK y apuntó al pecho de Ray Vasquez.

      —No habrá una tercera oportunidad —dijo a la vez que apretaba el gatillo.

      El fusil automático provocó un horrible estruendo en el espacio cerrado del puente de mando. Las balas acribillaron el pecho de Vasquez, que se tambaleó hacia atrás contra el panel de control, con cara de incomprensión, y fue deslizándose despacio hasta quedar tendido en el suelo boca arriba.

      —No soy un pirata, Joe. No quiero dinero. Soy de Al Shabab. ¿Entiendes lo que te digo?

      Joe era incapaz de hablar. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

      —Ahora, haz el favor de reunir a la tripulación. Si no lo haces, os mataremos a todos ahora mismo.

      Joe lo miró y supo de inmediato que no se trataba de un farol. Lo que le había hecho a Vasquez era prueba suficiente, pero más que eso lo notó en la forma en que aquel hombre lo miraba. No había compasión alguna en los oscuros ojos de Farax, ni pizca de empatía. Si decía que iba a hacer una cosa, la haría.

      Joe cogió la radio y accionó las teclas para ponerla en funcionamiento.

      —Les habla el capitán —dijo—. Necesito que todos los oficiales se reúnan en el puente de mando. Todos los oficiales, acudan al puente de mando.
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        * * *

      

      Alinearon a los tripulantes contra la pared. Joe permaneció entre Farax y ellos. No sabía qué podría hacer. A lo mejor conseguía aplacarlo con palabras, reducir el grado de tensión. Lo que más le preocupaba de todo era que Farax no tenía aspecto de sentirse nervioso ni alterado. Sonreía a sus hombres y conversaba con ellos en un árabe fluido mientras sus ademanes eran abiertos y relajados. Daba la impresión de que lo que había hecho no había tenido la más mínima consecuencia en su persona.

      Llegaron los otros oficiales. Todos estaban asustados, y Joe también.

      Los últimos en aparecer fueron los soldados. Joyce tenía una expresión adusta, pero, al igual que Farax, se movía con facilidad. Joe imaginó que no era la primera vez que había visto de cerca el cañón de un AK-47. Los otros hombres —McGuinness, Bloom y Anderton— tenían un porte parecido.

      —Estamos todos —anunció Joe.

      Farax los miró de arriba abajo y se acercó a Joyce. Sus complexiones eran tan distintas que la diferencia resultaba abrumadora. Joyce era alto y corpulento, mientras que el somalí era delgado.

      —Me llamo Farax —dijo—. ¿Cómo te llamas tú?

      —Joyce.

      —¿Y qué haces en este barco, Joyce?

      —Soy el jefe de cocina.

      —No tienes pinta de cocinero.

      Joyce se encogió de hombros. Por un momento Joe se preguntó si iba a decir algo que luego todos lamentarían, pero se mordió la lengua.

      Farax tuvo que aguardar un poco para poder mirarlo a los ojos, pero al final lo logró, y le sostuvo la mirada hasta que fue Joyce quien la apartó. Los somalíes lo encontraron divertido, sin lugar a dudas.

      —Ahora mismo vais a ir hasta nuestra escalera —les ordenó Farax—. Os venís de viaje con nosotros.
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      El capitán Michael Pope estaba junto al murete contemplando la panorámica de la ciudad. Era un hombre alto, corpulento, y no resultaba difícil adivinar que había tenido una trayectoria en las fuerzas armadas. Vestía con aire conservador: llevaba unos pantalones chinos de color beis y una camisa de popelina azul. Beatrix carraspeó, él se volvió y se la encontró de frente, se quitó las gafas de sol y se las colgó en el bolsillo de la pechera.

      —Número Uno —dijo.

      —No —replicó ella—. Ya no. Hace años que no.

      —Rose, entonces.

      —No pasa nada. Me llamo Beatrix.

      —Pues Beatrix.

      El hombre sonrió. Michael Pope había estado en destino desde que Control, el efectivo al que Pope había reemplazado, había huido del país. Beatrix y John Milton habían aniquilado a la mitad del Grupo en Rusia y notificado que, a continuación, irían a por Control. Beatrix conocía mejor a Milton que a Pope, pero lo que sabía sobre él sugería que había sido muy buen soldado y que sería un excelente oficial de mando del escuadrón de la muerte extraoficial del que ella había sido el principal operativo últimamente.

      —¿Cómo estás?

      —Bien.

      El hombre señaló las vistas con un expansivo gesto de su brazo.

      —Bonito lugar.

      Ella restó importancia al comentario con parco desdén.

      —Todo gracias al dinero del gobierno.

      —¿Cuánto les sacaste?

      —Dos millones de dólares.

      Él sacudió la cabeza con simpática satisfacción.

      —Es lo mínimo después de lo que hizo Control.

      —Sí, así es. Pero su deuda no está en absoluto saldada.

      —No —confirmó él—. Ya sé que no lo está.

      —¿Estás aquí por eso?

      —No está relacionado con él… todavía no.

      —¿Entonces?

      —Es por los demás. Uno de ellos en particular.

      Beatrix le hizo un gesto para invitarlo a sentarse y lo acompañó por la azotea. A continuación, Mohamed subió la escalera con una bandeja que contenía una tetera de plata con un té de aroma dulzón: el té a la menta era un elemento principal de la cultura de Marrakech, y el hombre se sentía especialmente orgulloso de la antigua receta familiar. Había una planta de menta en el patio, y arrancaba puñados de hojas todas las mañanas; añadió las hojas, azúcar y una buena cucharada sopera de té verde gunpowder al agua hirviendo y lo dejó infusionar antes de subirlo a la azotea.

      —¿Señorita Beatrix? —dijo a medida que se acercaba.

      —¿Un té verde? —le preguntó ella a Pope.

      —Por favor.

      Mohamed colocó los vasitos y sirvió el té desde cierta altura para que una fina capa de espuma aflorase en la superficie.

      —Gracias —dijo Pope.

      Mohamed agachó la cabeza; miró a Beatrix y ella hizo un leve gesto de asentimiento, casi imperceptible. Él llevaba una de las Glock de su señora, en la pistolera, debajo de la chilaba, y de haber negado ella con la cabeza, él la habría desenfundado y habría disparado a Pope ipso facto.

      —¿Se le ofrece algo más, señorita Beatrix?

      —No, Mohamed. Eso es todo. Gracias.

      No sin echarles una mirada vigilante antes, sonrió discretamente y se fue a encender las velas de los faroles que estaban instalados alrededor de toda la azotea. Cuando hubo terminado, volvió a la planta baja. Beatrix sabía que estaría esperando allí abajo.

      —¿Quién es? —preguntó Pope.

      —Un viejo amigo —respondió ella, y era cierto.

      Había trabajado con él en una misión hacía diez años, cuando él era cabo de la Guardia Real marroquí. Ella le había salvado la vida, y fue a él a quien acudió tras trasladarse a Marruecos cuando se marchó de Hong Kong. Beatrix le preguntó si podía recomendarle a alguien para que llevara la casa y se había sentido halagada cuando Mohamed insistió en hacerlo él mismo. Era un buen hombre y ella confiaba absolutamente en él.

      Pope bebió unos sorbos de té y volvió a dejar el vasito sobre la mesa.

      —¿Cómo está tu hija?

      —Está bien.

      —¿Cómo has pasado… bueno, ya sabes, este tiempo?

      —¿Desde la última vez que la vi? Ha sido difícil.

      Él habló con cautela:

      —¿Se acuerda de lo que ocurrió?

      Beatrix agarró un poco más fuerte el vasito de cristal.

      —Se acuerda de mí. No la he presionado sobre lo demás, pero creo que sí lo recuerda. No sé cómo se olvidaría nadie de algo así, sin importar lo joven que uno sea.

      «Ver cómo le pegan un tiro en la cabeza a tu padre.

      »A tu madre, en el hombro.

      »A tu madre apuñalando a una mujer en la garganta.»

      —No —dijo Pope, incómodo con el tema que él mismo había sacado a colación.

      Ella no tenía tiempo para su incomodidad.

      —Ha pasado un año, Pope.

      —No quieren ser localizados, Beatrix. Y saben cómo esconderse.

      Ella no tenía tiempo para excusas.

      —¿Qué has averiguado?

      —No estoy seguro de que vaya a gustarte. —Ella hizo un gesto brusco para que prosiguiera—. Ninguno de ellos será fácil de encontrar, ya lo sabes, pero hemos localizado a Joyce. Ha tenido una trayectoria interesante desde que dejó el Grupo. Trabajó como mercenario durante los primeros años: Irak, Afganistán, todos los lugares habituales. Eso pareció quedársele pequeño y se pasó a la seguridad privada. Hay una empresa con sede en Carolina del Norte, llamada Manage Risk. Tiene sucursales por todo el mundo, con cientos de exmilitares de las fuerzas especiales. Firman contratas de muchas clases, incluida la seguridad naval. Las grandes navieras les pagan para que viajen a bordo de sus cargueros; así, en caso de ataque de la piratería, ellos defienden la embarcación.

      —Entonces, ¿Joyce está en Estados Unidos?

      —Sería mucho más fácil si lo estuviera. Mira esto.

      Le pasó un ejemplar del periódico The Times del día anterior.

      En la parte más destacada de la primera plana se informaba sobre el secuestro de la tripulación de un carguero frente a las costas de Somalia.

      —¿Qué pasa con esto?

      —Joyce iba a bordo de ese barco.

      —¿Como miembro del cuerpo de seguridad?

      —Sí. Los somalíes han dispuesto toda una serie de esquifes a lo largo de la línea de costa y han echado un pulso a los cargueros grandes. Como un pez piloto intentando aniquilar a una ballena. Sin embargo, algo debió de fallar en el caso de los guardias a bordo del carguero de la noticia. Los somalíes lograron abordar la nave de algún modo. Todavía no tenemos información al respecto.

      —¿Qué sabes tú?

      —Que se han llevado a la tripulación a Somalia.

      —¿A qué parte?

      —Lo ignoramos. Siguen en el mar. Pero están monitorizándolos. Cuando tomen tierra, lo sabremos.

      —Eso está bien.

      —¿Bien? ¿Por qué?

      —Porque cuando lleguen a tierra, sabré dónde está Joyce.

      Pope sonrió con paciencia.

      —No seguirá allí durante mucho tiempo.

      Beatrix se mostró incrédula.

      —¿No van a pagar el rescate?

      —No. El barco lleva estadounidenses a bordo: el capitán y un par de oficiales. No es la primera vez que ocurre algo así, y el gobierno ya está harto. Esos tipos pertenecen a Al Shabab. Una facción muy militante de Al Qaeda. Yihadismo salafista, sharia estricta y toda esa historia de la ley islámica. Hacen que Bin Laden parezca un colegial. Los estadounidenses no quieren ser vistos negociando con ellos de ninguna manera, por eso la administración de Estados Unidos ha decidido que ya es hora de usarlos como caso ejemplarizante. Van a enviar a los SEAL que atraparon a Bin Laden para recuperar a los rehenes y cargarse a los piratas.

      —¿Cuándo?

      —No tardarán mucho. Averiguarán dónde están y lo planificarán en función de eso. Supongo que serán unos tres días, pero no nos tienen informados. Claro que nosotros tenemos nuestras propias fuentes…

      Beatrix ya estaba planeando cómo podría desarrollarse todo. Somalia estaba justo en la otra punta del continente desde Marrakech. Tardaría una semana en coche. Eso era, evidentemente, demasiado tiempo. ¿Podía ir en avión? Cabía la posibilidad de coger un vuelo chárter hasta algún punto más próximo al destino y luego recorrer en coche el resto del trayecto…

      —Beatrix —dijo Pope, interrumpiendo su hilo de pensamiento—. Por favor, dime que no estás pensando en ir a Somalia.

      —Si Joyce está allí, allí iré. Ha pasado un año y es la primera pista que me traes. No puedo permitirme que se escape.

      —Deja que lo rescaten los estadounidenses. A partir de ahí, le seguiremos la pista.

      —¿Y si muere en la incursión?

      —Entonces ya estará muerto. Y pasas al siguiente.

      —No. Tengo que ser yo quien lo mate. Seré la última persona que vea.

      Pope expresó su objeción:

      —Los SEAL son muy buenos, Beatrix. Lo sacarán de allí y él regresará adondequiera que estuviera ocultándose. Solo que esta vez sabremos dónde está. Entiendo tu deseo de ser la que apriete el gatillo, pero si consigues que te maten, los demás se irán de rositas a pesar de lo que hicieron. Tienes que saber escoger el momento. Y no es este.

      —¿Crees que no puedo hacerlo?

      —No he dicho eso, pero supone correr un gran riesgo.

      —Gracias, Pope. Has sido de gran ayuda.

      —¿Podría decir alguna cosa que te hiciera cambiar de opinión?

      —No.

      «Porque no tengo toda la vida para dar con ellos.»
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        * * *

      

      Beatrix se relajó un poco con Pope a medida que caía la tarde y, al final, decidió invitarlo a quedarse para cenar. Le convenía tener una relación más amigable con él; además, hasta ese momento había conseguido que él colaborase con ella solo a base de amenazas. Beatrix todavía conservaba copias sobre las pruebas de la condición de agente doble del predecesor de Pope, y había amenazado con publicarlas si él no la ayudaba a seguir la pista a los agentes que se presentaron en casa de Beatrix aquella tarde concreta. Los cuatro agentes supervivientes, más el hombre que los había enviado a buscarla.

      Pope aceptó su invitación y ambos pasaron al comedor. Estaba pintado de un intenso marrón chocolate, amueblado con butacones de terciopelo color celeste grisáceo e iluminado por tres enormes faroles para velas. En el techo había un fresco del firmamento de la medianoche del desierto, y el mobiliario era de ebanistería de madera oscura. Beatrix y Pope tomaron un gin-tonic, e Isabella, cuando por fin se unió a ellos, se tomó un vaso grande de zumo de naranja.

      —Tú debes de ser Isabella —dijo Pope cuando la chica se sentó.

      Ella lo miró con timidez.

      —Isabella —dijo Beatrix—. El señor Pope está trabajando conmigo. Salúdalo.

      —Hola —saludó la joven, arrobada.

      La esposa de Mohamed, Fátima, trabajaba en el riad de cocinera, y preparó un tayín que llevó a la mesa en la cazuela cónica de barro cocido, servida frente a ellos. Comieron pollo acompañado de aceitunas, limones encurtidos, perejil y azafrán. Estaba delicioso, tal como confirmó Pope después de dejar su plato limpio y servirse una segunda ración generosa.

      Isabella tomó un vasito de té a la menta con ellos y luego subió a su dormitorio mientras los dos adultos disfrutaban de sus copas de vino.

      —¿Has sabido algo de Milton? —preguntó Beatrix en voz baja.

      —No —respondió él—. Aunque no creo que vaya a saber nada.

      —¿No sabes adónde ha ido?

      —No. Y no pienso intentar localizarlo si él no quiere ser localizado. Ya lleva huyendo demasiado tiempo.

      Pope sacó un paquete de cigarrillos y ofreció uno a Beatrix. Ella lo aceptó y empujó uno de los ceniceros de Lalique, que ya estaba en la casa cuando la compró.

      —Oye —dijo él—. ¿Qué pasa con Joyce?

      Ella habló con más frialdad:

      —¿Qué pasa con él?

      —¿Hablas en serio cuando dices lo de ir a por él?

      —Yo no bromeo con esas cosas.

      —Entonces, al menos déjame ayudarte.

      —Soy toda oídos.

      —¿Cómo has pensado llegar hasta allí?

      —La verdad es que todavía no lo he decidido.

      —Está claro que tendrás que viajar en avión.

      —Lo sé. Estaba pensando en coger un vuelo chárter hasta Kenia.

      —No se pueden llevar armas en un vuelo chárter.

      —Las recogeré en destino. ¿Ya has estado en Somalia antes, Pope?

      —No. Pero ¿tú sí?

      —Una vez.

      —¿Dónde?

      —En Mogadiscio.

      —¿Para qué?

      —¿Te acuerdas del presidente Farrah?

      Pope asintió con la cabeza. Farrah era un señor de la guerra que se había autoproclamado presidente de Somalia en 1995.

      —Sé que provocó numerosos problemas.

      —Hasta que le pegaron un tiro.

      —Eso es, lo recuerdo. Murió de un infarto en la mesa de operaciones.

      Beatrix sonrió.

      —Esa fue la versión oficial. —Hizo un gesto como de clavar una jeringuilla e inyectar su contenido con el pulgar, el índice y el corazón.

      Él pareció sorprendido.

      —¿De verdad?

      Ella se encogió de hombros.

      —Eso es lo que oí.

      —Menuda sorpresa. No lo sabía.

      —Créeme, Pope, si Somalia es ahora una mínima parte de como era entonces, no será difícil conseguir un AK.

      —Pero ¿no preferirías llevar el tuyo? —Hizo un gesto con el brazo para señalar todo el patio—. Supongo que tendrás uno aquí mismo.

      —Por supuesto que sí. Y, en efecto, preferiría llevar el mío. Pero haré lo correcto. Si tengo que ser flexible, no pasa nada.

      —Oye… ¿qué te parece esto? La RAF me ha traído hoy en avión. No sería tan difícil conseguir que se desvíen de camino a casa. Estoy seguro de que alguien en Londres podría dar con una razón para que hagamos escala en Kenia en el vuelo de regreso al hogar. De esa forma podrías llevar tu propio armamento. También podría arreglarte el tema del transporte en el punto de destino. Al menos conseguirás llegar hasta la frontera.

      —Si pudieras, sería de gran ayuda. Pero tendrás que ser rápido. Me voy mañana.

      —No pasa nada. Haré una llamada esta noche. No creo que suponga ningún problema.

      Pope bebió un sorbo de vino y, una vez más, su expresión delató la incomodidad que sentía.

      —¿Qué ocurre?

      —¿Qué pasa con Isabella?

      —Se quedará aquí. Mohamed y Fátima también viven en la casa. Ellos la cuidarán.

      —No me refería a eso… —dijo titubeante—. ¿Qué pasa si…?

      —¿Si no vuelvo? Voy a volver, Pope.

      —Pero… ¿y si no…?

      —Entonces ella se las apañará muy bien. Ha vivido gran parte de su existencia sin mí. Eso le enseñó Control: a ser autosuficiente.

      Después de aquello, la conversación resultó un poco forzada. Por supuesto que a Beatrix ya se le había pasado por la cabeza la posibilidad de que le arrebataran el poco tiempo que le quedaba con Isabella. No contaba con una cantidad indeterminada del que disponer libremente. Cada minuto era valioso, pero debía equilibrarlo con el deseo de venganza que había surgido durante su exilio. Lo había alimentado desde la chispa hasta convertirlo en llamarada, y, a esas alturas, no cabía la posibilidad de extinguirlo antes de que se le agotara el tiempo. Lo prefería a su propia satisfacción. Una vez que emprendiera el camino que había escogido, Isabella estaría en peligro. Una vez que empezara a eliminar a sus objetivos, debería asumir que los demás se darían cuenta de qué estaba ocurriendo y del peligro que corrían. Tomarían represalias —ella misma lo habría hecho, de volverse las tornas— y sabrían que Isabella era un elemento disuasorio probado para que su madre desistiera de la violencia. Irían a por Beatrix y, si no lograban encontrarla, irían a por Isabella en su lugar.

      Pope parecía preocupado.

      —¿No sería mejor simplemente…?

      —¿Dejarlo estar? ¿Lo harías si estuvieras en mi lugar?

      —No lo sé. Quizá. Si tuviera tanto que perder…

      —Entonces tendremos que aceptar que somos diferentes. Yo tengo mis razones. La venganza es solo una de ellas.

      Pope pasó el dedo por el borde de la copa vacía.

      —Lo respeto. Y prometí que te ayudaría. Cumpliré esa promesa.

      —Gracias —dijo ella.

      Él volvió a dejar la copa sobre la mesa.

      —Es tarde. Debería irme.

      —Puedes quedarte, si quieres —sugirió Beatrix—. Tenemos tantas habitaciones de invitados que ya no sabemos ni qué hacer con ellas.

      —¿Estás segura?

      —Por supuesto. Mohamed te acompañará a la tuya.

      —¿Qué harás tú?

      Pensar en sus objetivos había removido emociones sangrientas en su interior.

      —Tengo cosas que hacer —respondió Beatrix.
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      Los somalíes estaban usando un viejo barco arrastrero como buque nodriza. Habían trasladado a los seis oficiales, además de a los cuatro soldados, del Carolina a uno de los esquifes, habían navegado con rumbo sur durante tres o cuatro millas —Joe no podía concretarlo— y se habían reunido con el buque arrastrero cuando el carguero no era más que un puntito en el horizonte. La embarcación se encontraba en un estado lamentable, apenas válida para la navegación, y, por primera vez ese día, Joe se había sentido agradecido de que la superficie del mar fuera una balsa de aceite. Los cuatro esquifes, incluido el maltrecho, habían sido enganchados a la proa, y el arrastrero los remolcó cuando emprendieron rumbo hacia el oeste. Los piratas habían alineado a Joe y a sus hombres en la cubierta, en filas de cinco, con dos somalíes vigilándolos, armados con AK-47. El sol estaba justo encima de sus cabezas y hacía un calor abrasador. Les habían dado dos botellines de agua para compartir entre todos, y Joe insistió en racionarlos con cautela. No sabían cuánta travesía tenían por delante.

      Al final navegaron durante diez horas antes de divisar tierra firme. Apareció una especie de línea oscura en el horizonte y después, a medida que se acercaban, empezaron a distinguirse los detalles. Se dirigían a un poblado. Joe se quedó contemplándolo mientras subían y bajaban con el oleaje. Había un delgado afloramiento rocoso que protegía la línea de costa, y un antiguo faro portugués que se elevaba, inútilmente, sobre el cabo situado más al oeste. Por detrás de la pared del puerto natural había un puerto artificial, con esquifes amarrados a embarcaderos de madera, y una franja de hermosa arena blanca, que podría haber embellecido las páginas del folleto vacacional más exclusivo, rodeaba todo el borde de la bahía hasta donde alcanzaba la vista. Por detrás del poblado se veían una serie de edificaciones cuadradas y blancas, al más puro estilo somalí. Más allá de los edificios se encontraba el desierto, alfombrado de tonalidades rojizas y naranjas tostados.

      Joyce se encontraba sentado junto a Joe. Su equipo había lanzado las armas por la borda cuando tuvieron claro que los atacantes estaban mejor armados. Fue lo más razonable.

      —¿Sabemos dónde nos encontramos? —le preguntó Joyce a Joe.

      —Hemos estado navegando con rumbo sudoeste —aclaró Joe—. Hay unas cuantas poblaciones costeras como esa a lo largo de toda la ruta hasta Mogadiscio. Hobyo, Haradeere, Barāwe. No conozco lo suficiente sobre ellas para saber cuál podría ser esa de ahí.

      —¿Has estado aquí antes? —preguntó Joyce.

      —¿Estás de guasa? No.

      —Yo sí.

      —¿Para qué coño has estado aquí?

      —Un antiguo trabajo —respondió con vaguedad.

      —¿Y?

      —¿Te refieres a cómo es? Mejor que no lo sepas. Es el peor lugar del planeta. El peor de los peores.

      Los somalíes decían poca cosa. Farax era el que se manejaba mejor en inglés. Los demás lo hablaban de forma rudimentaria, lo justo para hacerse entender.

      Tenían mucho tiempo para pensar, y Joe lo había pasado intentando averiguar qué iba a pasar con ellos. El procedimiento normal habría sido permanecer a bordo del barco hasta que se hubiera hecho entrega del rescate, por lo general, lanzado desde un avión para caer sobre la cubierta. Y, también por lo general, el rescate se pagaría. ¿Qué eran veinte o treinta millones de dólares en comparación con el valor de la carga, la nave y la tripulación? Pero Farax dijo que no estaba interesado en el dinero, y nada de lo que hubiera hecho hasta ese momento sugería lo contrario. La alternativa resultaba inquietante, y Joe hizo cuanto pudo por no pensar en ello hasta que le resultó imposible no hacerlo. Conocía la existencia de Al Shabab por los periódicos y la televisión. Somalia había quedado destrozada por una guerra civil brutal, cuya violencia iba en escalada desde finales de la década de los ochenta. El conflicto armado la había convertido en un Estado fallido, un lugar sin un gobierno como tal, y durante el vacío de poder habían llegado los terroristas, que prosperaban en la anarquía. Al Qaeda estableció allí sus campamentos base. Esa organización había sido sustituida por Al Shabab, «El Partido de la Juventud», que secuestraba poblados enteros y los retenía como rehenes. Joe no sabía mucho más, aparte de que los periodistas a los que había leído coincidían en una cosa: la organización en cuestión era peor que Al Qaeda.

      Mucho peor.
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        * * *

      

      Farax había permanecido sentado en la popa durante gran parte de la travesía. El capitán redujo la marcha a medida que se aproximaban a la costa, y en ese momento se encontraban en punto muerto. Tiraron un ancla por la borda. Joe se quedó mirando al hombre joven cuando este se dio impulso para incorporarse, estiró los brazos, levantó su AK y avanzó con cautela hasta situarse frente a Joe. Se acuclilló y señaló hacia el poblado que tenían delante.

      —Eso es Barāwe —anunció Farax—. ¿Lo conoces, Joe?

      —He oído hablar del lugar.

      —Al Shabab lo controla. Es nuestro poblado. Míralo.

      Había una laguna de aguas cristalinas y, más allá, hileras de casas blancas, cuadradas y en forma de caja.

      —Os quedaréis aquí con nosotros.

      —¿Durante cuánto tiempo?

      —El que sea necesario para que nuestro mensaje sea escuchado.

      —¿Qué mensaje?

      —Nuestro mensaje de la yihad. Vuestro gobierno debe escuchar, capitán. Vosotros haréis que nos escuche.

      Joe se mordió una mejilla por dentro, pues no quería insistir más por miedo a lo que pudieran desvelar las respuestas de Farax. Lo observó: era joven, de unos veintitantos años, habría dicho Joe. Tenía la tez tersa y los ojos grandes, cuyo blanco destacaba muchísimo sobre su piel negro azabache. Acariciaba, absorto, el cañón de su destartalado y viejo AK con las yemas de los dedos.

      —Contéstame una pregunta, Joe —exigió.

      —Si puedo.

      —Tienes un hombre con un fusil largo a bordo —dijo, incapaz de dar con la palabra «francotirador»—. Primero disparó al hombre y luego al motor, ¿sí?

      Joe negó con la cabeza.

      —No sé a qué te refieres.

      —Arma grande. Calibre 50.

      Joe percibió cómo Joyce se tensaba a su lado.

      Él se encogió de hombros ante la pregunta.

      —Tienes que decirme quién lo hizo.

      —Lo siento, Farax. No tenemos a nadie así.

      Farax le sonrió de nuevo, era la misma sonrisa que había esbozado justo antes de acribillar a Vasquez en el pecho con una docena de balas, pero esta vez no hubo repetición.

      —Entiendo por qué no dices nada. Yo haría lo mismo en tu lugar. Pero sé que aquí tienes hombres que son soldados. Los marineros no usan esa clase de armas. No saben usarlas. Y un soldado vale más para Al Shabab que un marinero. Debes recordarlo, Joe. ¿Lo entiendes?

      —Lo entiendo, pero no es importante…

      Farax le posó una mano en el hombro.

      —Volveremos a hablar de esto.
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        * * *

      

      Los somalíes soltaron las amarras de los esquifes y rodearon con ellos la nave, a babor y a estribor. Farax indicó a los miembros de la tripulación que debían subir a los botes y, en cuanto estuvieron embarcados y bien situados, los motores fueraborda de sesenta caballos de potencia alcanzaron su velocidad máxima y salieron dando saltos sobre el suave oleaje hasta adentrarse en el puerto. Fue un viaje salpicado de agua y turbulencias, y Joe tuvo que sujetarse a la regala. Viraron hacia la entrada del puerto, pasaron disparados junto al faro abandonado y procedieron hasta la costa, para llegar por fin hasta la mismísima playa. Frenaron en seco. Uno de los secuestradores les gritó: «¡Fuera! ¡Fuera!», y los hombres obedecieron. Joe aterrizó sonoramente con los pies sobre la arena húmeda mientras los esquifes segundo y tercero los seguían hasta la playa. Miró a su alrededor y vio una flotilla de cayucos en la playa, pilotados por veinte o treinta hombres. Algunos estaban trabajando con amoladoras angulares y soldadoras en el montaje de los motores; otros estaban extrayendo combustible con sifón mientras los demás reparaban los cascos averiados. La zona era un hervidero de actividad. Fuera lo que fuese aquel lugar, era importante para los terroristas.

      Condujeron a los hombres encañonándolos desde el puerto, a través de calles polvorientas; el resplandor del sol resultaba cegador proyectado sobre las paredes encaladas. Los extranjeros quedaron encerrados entre los somalíes que avanzaban con sus AK apuntando hacia abajo, listos para disparar. No tenía sentido oponer resistencia… ¿Adónde irían? Los soldados locales se unieron a la marcha a medida que el grupo ascendía desde la playa, y pronto se creó una atmósfera de rabioso fervor. Un par de hombres del barco apuntaron sus AK al aire y dispararon varias salvas de celebración. Esto provocó a otros y el paso de la tripulación no tardó en quedar señalado por una ensordecedora lluvia de fuego.

      Joyce avanzaba al lado de Joe, quien había estado observando mientras los sacaban a empujones del arrastradero. El hombre tenía una sangre fría asombrosa. A primera vista podía parecer que aquello no le afectaba, pero Joe lo había mirado con detenimiento y se había dado cuenta de que Joyce lo observaba todo y a todos, asimilando hasta el último detalle. Las señales de nerviosismo eran difíciles de identificar en él. Tenía un ligero tic, apenas apreciable, en la mejilla derecha, por encima de la línea de la mandíbula, pero eso era todo. Joe no sabía casi nada de los hombres de Manage Risk. En su día le pareció muy bien que los incluyeran en la lista de la tripulación, pero, salvo el hecho de que eran exmilitares, ignoraba todo lo relativo a ellos.

      —No puedes entregarnos —le advirtió Joyce a Joe con un brusco susurro mientras ascendían por los escalones cavados en la tierra hacia la parte superior de la calle.

      —No iba a hacerlo.

      —Nos matarán si lo haces. Ya lo sabes, ¿verdad?

      —No diré nada.

      —¿Y tu tripulación?

      —Son buenos hombres. Tampoco lo harán.

      —Lo que decía ese tipo sobre los soldados era cierto. Todo esto no es más que propaganda política. Si creen que somos solo un grupo de marineros, quizá salgamos de aquí con vida. Sin duda, eso nos dará más tiempo.

      —¿No crees que les importe el rescate?

      —¿A estos tipos? No. El dinero no les hace falta. Controlan el litoral al norte de este sitio. No necesitan lo que pagase tu empresa para rescatarnos, sin importar cuánto fuese. Esto es una cuestión de ideología. Somos su oportunidad de hacer mucho ruido.

      —Entonces… ¿qué van a hacer?

      —Nos retendrán. Nos exhibirán ante las cámaras. Nos obligarán a hacer declaraciones denunciando al Gran Satán y toda esa mierda. Imagino que nos quedan seis meses antes de que cambien de táctica. Entonces la cosa podría ponerse peligrosa, pero eso es tiempo más que suficiente para que tu gobierno o mi empleador decidan dar una lección inolvidable a estos mamones.

      Joe levantó la vista y miró al frente: vio a Farax vigilándolos. El terrorista tenía los ojos vidriosos por el malicioso interés, con gesto astuto, y Joe sintió de pronto que el joven podía leerle la mente. Tragó saliva para contener el miedo a medida que seguían avanzando.
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        * * *

      

      Se dirigían hacia el norte. Pasaron por un batiburrillo de diversos estilos arquitectónicos: casas encaladas en forma de caja; edificios de cemento construidos en bloque con techos de chapa corrugada; viviendas que apenas eran tiendas de campaña. Había un par de tenderetes con pocos productos de consumo en exposición. No había bares ni rastro alguno de que se sirviera alcohol en ningún sitio. Los habitantes del poblado seguían deteniéndose a mirar el incongruente y pequeño desfile.

      El hombre que lo encabezaba frenó y señaló con brusquedad a su izquierda. Los miembros de la tripulación doblaron la esquina, atravesaron una entrada poco más grande que el acceso para un solo coche y se adentraron en un complejo razonablemente espacioso. Estaba rodeado en todo su perímetro por un muro enlucido de unos dos metros y medio de alto, que, aunque derruido por algunas partes, sería un obstáculo importante para que lo escalase cualquiera que acudiera a rescatarlos. Había una choza hecha de maleza en un rincón del patio, donde dos cabras balaban por la agitación. Las puertas de acero se cerraron con un estruendo a las espaldas de los rehenes, y quedaron clausurados en el interior.

      La casa situada en el centro del complejo era de tres pisos. Construida con gruesos adoquines de piedra, sus ventanas se veían endebles y desvencijadas, y estaban cubiertas por persianas verdes. La entrada había sido señorial en otro tiempo, pero el elegante diseño había quedado destrozado por la brisa cargada de salitre y nadie se había preocupado de mantenerlo. La edificación estaba coronada por un frontón decorativo sobre una superficie irregular, que también había quedado deteriorado por el paso del tiempo. Además, cuando se acercaron, Joe vio los desdibujados orificios donde la piedra había quedado horadada por las ráfagas de las armas automáticas.

      Había dos guardias armados en la puerta principal, y se hicieron a un lado a medida que se acercaba la procesión. Los rehenes accedieron al interior. Estaba oscuro y húmedo y resultaba difícil distinguir los detalles. Pasaron junto a bidones de agua del pozo, un excusado de agujero en el suelo y una serie de habitaciones donde habían dispuesto unos catres. Joe supuso que eran los dormitorios de los hombres. Siguieron adentrándose en el edificio; el cabecilla se detuvo ante una puerta para abrirla y, al hacerlo, dejó a la vista un tramo de escalera que descendía hasta un sótano.

      —Abajo —ordenó.

      Obedecieron. Había una sola bombilla pelada a los pies de la escalera y bajo el brillo de su tenue luz, el descenso por los peldaños de piedra, resbaladizos por el musgo y el liquen, era traicionero. Había otra puerta más allá, al final del tramo de escalera, y también estaba cerrada con llave.

      —Aquí. Aquí os quedáis.

      Joe fue el primero en entrar. Se trataba de una habitación espaciosa que debía de seguir el plano de la planta superior de la casa, con unas dimensiones de unos veinte metros de largo por diez de ancho. El suelo era rudimentario, de tierra, con algunos parches de cemento aquí y allá, húmedo por el moho que caía en hilillos desde el techo y descendía por las paredes. No tenía ventanas y la única iluminación era la exigua luz que penetraba por una rejilla de ventilación fabricada de ladrillos y ubicada en la pared, justo por debajo del techo, además de otra bombilla pelada de sesenta vatios, cuya intensidad era tan débil que apenas servía para disipar las profundas sombras de los rincones del cuarto. Habían desplegado una lona impermeable sobre una cuarta parte del espacio, y una serie de colchones apilados encima. Sería el lugar destinado a que durmieran. No había sillas. Un par de cubos situados en el fondo de la habitación harían las veces de retrete.

      —¡No podemos quedarnos aquí! —exclamó Harry Torres.

      —¿Qué preferirías? —preguntó Farax.

      —Aquí no encerraría ni a mi perro.

      —Harry, por favor —le advirtió Joe—. Tranquilízate. Eso no ayudará.

      —Venga ya, Joe, esto es una mierda.

      —Y ponerte nervioso por ello no va a ayudarnos en nada. Cálmate.

      Torres le lanzó una mirada iracunda, pero se mordió la lengua.

      Farax retrocedió hasta la puerta.

      —Volveré más tarde, Joe —dijo—. Quizá podamos hablar sobre mejorar vuestro alojamiento. Ya sabes qué tienes que hacer.

      A Joe se le revolvió el estómago. Percibía la mirada de Joyce en la espalda.

      —Lo siento, Farax. De verdad.

      —Más tarde, Joe. Hablaremos más tarde.

      La puerta se cerró tras él.
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      Mohamed acompañó a Pope a una de las habitaciones de invitados. Beatrix volvió a bajar a la armería y quitó el candado de ambos armarios. Dispuso su equipo en una pila sobre el suelo: un par de botas militares ligeras Kiowa, un par de guantes con los dedos cortados Mechanix, un cinturón táctico y una serie de cargadores y cartucheras vacíos. Añadió unos prismáticos de visión nocturna, una navaja multiusos modelo Wave, de Leatherman, dos mochilas de hidratación y un estuche de nailon con cierre de cremallera, que contenía veinticuatro cuchillos lanzadores de acero anodizado. Añadió a la pila tres granadas de aturdimiento y tres de fragmentación. Su arma principal era un subfusil Heckler & Koch MP-5 con un cargador para treinta disparos y otro par de repuesto. Escogió una Glock 17 como arma secundaria. Tanto la Glock como el MP-5 contaban con cargadores para munición de 9 milímetros. Quería llevar un único tipo de cartucho.

      Si necesitaba algo más, ya lo buscaría cuando llegara a Somalia. Le constaba que sería bastante fácil de conseguir.

      El último elemento que añadió fue su kukri. Se trataba de un cuchillo largo y de hoja curva, favorito de los gurkas, los soldados nepalíes con los que Beatrix había combatido en Irak. Ese kukri en concreto había pertenecido a un cabo fallecido después de que ella hubiera rescatado a otros dos de sus hombres. Se lo habían regalado como muestra de su gratitud. Era un poco más corto que su antebrazo, iba enfundado en una vaina de cuero que podía colgarse del cinturón y acompañado de un afilador para reparar la hoja.

      Metió el equipo en una mochila impermeable y cerró con llave la armería al salir. Era una noche luminosa de luna llena, y una luz sobrenatural penetraba en el patio. La abertura cuadrada de la parte superior enmarcaba una bóveda plagada de estrellas, como un fresco en el techo. Beatrix se sentó junto a la piscina de inmersión, se quitó las sandalias y hundió los pies en el agua. Estaba helada y resultaba refrescante y, pasados un par de segundos, sintió la piel hormigueante y revitalizada. Echó un vistazo alrededor del patio y luego hacia la segunda y tercera plantas. Era todo suyo. Le encantaba la ciudad y sabía que, de haber sido otras las circunstancias, podría haber vivido una vida agradable allí. Pero no tenía sentido fantasear sobre eso. No era la mano de cartas que le había tocado. Se dejó llevar por sus pensamientos y, durante un instante, se perdió en la virulenta determinación que la había motivado desde el momento en que John Milton la convenció para abandonar su escondite y dejar Hong Kong atrás.

      ¿Podría seguir en Marrakech y disfrutar el tiempo de vida que le quedaba? Tenía ocho años que recuperar con Isabella. Suponía todo un reto, pero también tendría su recompensa.

      Sintió el escozor del tatuaje en el brazo.

      Había sitio para cinco más.

      Pope no podía creer de verdad que ella desistiría y dejaría las cosas como estaban.

      Tenían una deuda pendiente con ella y Beatrix pensaba cobrársela.

      Una deuda de sangre.

      Que debía ser satisfecha en su totalidad.
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        * * *

      

      Su habitación era la más espaciosa y lujosa del riad. Tenía terraza propia, cubierta de buganvillas, con vistas a los rudimentarios tejados y minaretes de la ciudad. Disfrutó de la panorámica y del fresco aire de la noche un instante y luego regresó a su dormitorio. Las paredes estaban pintadas de rosa, con diminutas teselas de cristal de mosaico incrustadas en ellas. Las amplias ventanas estaban vestidas con rústicas cortinas de lana y un cubrecama con flecos acabados en pompones decoraba el lecho.

      Beatrix estaba cansada, pero le dolían los huesos y sabía que no podría dormir. Entró en el amplio aseo, cuyas paredes tenían el típico revestimiento satinado tradicional de Marrakech, el tadelakt de color crema, y se preparó un baño. Se desnudó y se metió en la humeante agua caliente, donde se enjabonó todo el cuerpo con una pastilla con aroma a piel de naranja y aceite de Argán, que Mohamed había conseguido de un proveedor del zoco. Había sufrido ocho años de privaciones durante su exilio, antes de que John Milton la encontrara. Ya estaba lista para darse ciertos caprichos.

      Más adelante quedaría muy poco tiempo, demasiado valioso, para hacer cosas así.

      Liberó esos pensamientos y los dejó fluir. Retrocedió hacia esos ocho años atrás, los más recientes, perdidos entre las embriagadoras nubes del dulce opio, y llegó hasta el vuelo con destino Inglaterra, y después, hasta los acontecimientos que la habían obligado a marcharse.

      Hubo una operación en Londres. El Grupo Quince había recibido el encargo de eliminar a dos objetivos. No les proporcionaron información alguna, que era el procedimiento estándar. Sin embargo, más adelante, Beatrix descubrió que, supuestamente, habían vendido armas de contrabando a los sirios. Esa era la tapadera, pero no era cierta. Eran agentes rusos, y Control, el hombre al que había sustituido Michael Pope, había caído como un ratón en su trampa. Era un hombre corrupto y antes que enfrentarse a la posibilidad de colaborar con la justicia o quedar quemado para siempre, había ordenado la ejecución de ambos. La operación había sido de Milton en un principio, pero este se había apartado. Beatrix había matado a uno de los agentes y a un guardaespaldas de Spetsnaz, pero el otro, un hombre llamado Shcherbatov, había huido. Beatrix había recabado información del coche accidentado que habían acribillado a balazos y descubrió la verdad tras el choque. Cuando plantó cara a Control, él había reaccionado como suelen hacerlo las ratas acorraladas.

      Había atacado.

      Lo recordaba con especial nitidez. Atesoraba hasta el último detalle: el día fresco de principios de otoño; el luminoso cielo azul con las nubes desplazándose rápidamente; la forma en que brillaba la luz del sol sobre el fondo rojo de la puerta recién pintada de su casa.

      Los cinco agentes que estaban esperándola dentro de su hogar.

      Número Cinco: Lydia Chisholm.

      Número Ocho: Oliver Spenser.

      Número Nueve: Connor English.

      Número Diez: Joshua Joyce.

      Número Once: Bryan Duffy.

      Recordaba a su marido, Lucas, en el diván de la sala, rodeando con los brazos a la pequeña Isabella de tres años.

      Chisholm disparó a Lucas en la cara y consiguió pegar un tiro en el hombro a Beatrix antes de que ella le hundiera la punta de un abrecartas en el cuello. Ella los habría matado a todos y cada uno de ellos, pero tenían a Isabella. Era un callejón sin salida: mientras tuvieran a la niña, no había nada que Beatrix pudiera hacer.

      Había huido del país y vivió apartada durante ocho años. Control se aseguró de que Isabella fuera asimilada por el sistema de casas de acogida: le cambiaron el nombre y desapareció para su madre. Milton obligó a Control a entregarla. La habían criado sus abuelos hasta que Beatrix pudo entrar en el país para reencontrarse con ella.

      En ese momento era una cuestión de ajustar cuentas.

      ¿Cuántos de ellos quedaban?

      ¿Chisholm había muerto? Debería confirmarlo.

      Había asesinado a Spenser en el suelo de una dacha, en Plyos, al norte de Moscú. Había tachado su nombre con una raya y se había tatuado la rosa del muerto en su propio brazo.

      Todavía le quedaban tres o cuatro de los que encargarse.

      Además de Control.

      Sobre todo de Control.

      Pero Joyce sería el siguiente.

      Beatrix se alimentaba de recuerdos. Eran su combustible. Levantó la vista hacia la segunda planta y la habitación donde su hija estaba durmiendo cuando el fuego que le resultaba tan familiar se apoderó de ella, y redujo a cenizas todas sus dudas y reservas. Lo que ella quisiera resultaba irrelevante. No tenía alternativa. No podía darse el lujo de una decisión más amable. Si cualquiera de esos agentes descubría que ella seguía con vida, irían a buscarla. Eran todos asesinos sin parangón. Máquinas de matar que no dejarían de perseguirla sin descanso hasta verla muerta. Jugarían con la ventaja del factor sorpresa y Beatrix no podría hacer nada para detenerlos. Isabella correría el más grave peligro y eso era algo que no podía permitir.

      No.

      Otra vez, no.

      No tenía alternativa.

      Invertiría el tiempo que fuera necesario para borrar de la faz de la Tierra cualquier amenaza que pusiera en peligro la vida de su valiosa pequeña. Había estado ausente durante toda la infancia de Isabella y conseguir que su futuro fuera un espacio seguro era la forma en que Beatrix quería compensárselo.

      Era el regalo de una madre a su hija.
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      Beatrix se despertó un poco más tarde de lo normal. Solía hacerlo a las cinco, pero ya eran las seis. Tal vez su cuerpo se estuviera preparando para la difícil tarea que tenía por delante. Se duchó para sacudirse de encima el letargo del sueño y luego se plantó delante del espejo para examinar su reflejo. La vida que había llevado en Hong Kong era muy poco sana, y había perdido mucho peso y todo el tono muscular conseguido a lo largo de su carrera. Últimamente se había esforzado a fondo para recuperarlo. Tenía un equipo de pesos libres en la sala de tiro de la planta de abajo, y solía empezar la jornada con una hora bien buena de ejercicio. Sus brazos y sus piernas habían empezado a adquirir de nuevo la agilidad de antes, y tenía los hombros abultados por la musculatura.

      Se vistió con unos pantalones negros amplios y una sencilla camiseta blanca y se dirigió abajo.

      Mohamed le llevó un vaso de zumo de naranja recién exprimida y la edición internacional de The Times.

      —¿Dónde está Pope?

      —Creo que justo se está levantando.

      —¿Y Bella?

      —Ha salido a correr.

      La mayoría de las madres estarían preocupadas por algo así en un lugar como Marrakech, pero Beatrix no tenía ningún miedo. Isabella sabía cuidar de sí misma.

      Dejó el periódico en la mesa revestida de azulejos que había junto a la piscina y se llevó el zumo de naranja a la sala de tiro. Observó la mochila que había preparado la noche anterior, atiborrada de armas. Abrió el arsenal, sacó otro cargador con munición de 9 milímetros y lo deslizó dentro de la bolsa. Cerró la cremallera y arrastró la mochila hasta el patio.

      Isabella abrió la puerta y entró en el riad. Llevaba puesta una camiseta y unos shorts, y las nuevas deportivas Nike que habían comprado juntas la semana anterior. Estaba un poco sudorosa y tenía algunos mechones de su pelo rubio pegados a la frente.

      —Hola, mamá.

      —¿Ha ido bien la carrera?

      —Ocho kilómetros. Cada vez me es más fácil.

      —Pues corre dieciséis.

      La chica miró la mochila depositada junto a la piscina.

      —¿Adónde vas?

      Beatrix se sentó al lado de su hija.

      —Tengo que hacer un viaje breve.

      Isabella era una chica fuerte —era la parte buena de haberse pasado la infancia yendo de un lado a otro— y se había acostumbrado a ocultar hábilmente sus emociones. Sin embargo, fue incapaz de disimular el pánico que se apoderó de ella por unos instantes.

      —¿Cuánto tiempo estarás fuera?

      —Solo unos días.

      —¿Volverás?

      —Claro que volveré.

      —¿Me lo prometes?

      —Te lo prometo, Bella.

      La chica volvió a mirar la mochila. Sabía muy bien lo que debía de haber allí dentro.

      —¿Has dado con uno de ellos?

      —Sí. Eso es lo que quería decirme el señor Pope.

      —¿Quién es?

      —Joyce.

      —¿Dónde está?

      —En Somalia. Volaré hasta Kenia con el señor Pope, luego cruzaré la frontera en coche.

      —¿Y vas a matarlo?

      Beatrix asintió.

      —Bien —respondió Isabella.

      —Mohamed y Fátima se quedarán aquí contigo.

      —Estaré bien.

      —Eso ya lo sé, pero quiero que los escuches y hagas lo que ellos te digan. ¿Lo entiendes? —Isabella asintió—. Y quiero que sigas entrenándote. Ahora puedes disparar tanto como quieras. Mohamed te ayudará si te surge algún problema. Tienes que mejorar la precisión. Para cuando vuelva, quiero que uno de cada tres disparos dé en el centro del blanco. Y la semana que viene pasaremos a uno de cada dos.

      —¿Cuándo podré probar las pistolas automáticas?

      —Cuando yo vuelva, tesoro. —Sonrió—. Hacen mucho ruido. Para eso tendremos que adentrarnos en el desierto.

      Isabella asintió, tragó saliva para contener la emoción repentina, y se abandonó al abrazo de Beatrix. Enterró la cara en el hombro de su madre mientras se sorbía un poco la nariz. Beatrix rodeó con la mano la nuca de la niña y la sostuvo así un momento. Vio a Pope bajar la escalera desde su dormitorio, situado en la segunda planta, y se separó de Isabella tras besarla en la coronilla.

      —Te quiero —dijo en voz baja.

      —Yo también te quiero.
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      Mohamed cargó con la mochila por los pasillos hasta llegar a la calle, donde tenía aparcado el coche, y la metió en el maletero. Pope ya había salido hacia el aeropuerto para encargarse de los preparativos. Beatrix le había dicho que se encontraría allí con él más tarde. Subió al coche, y Mohamed la llevó a través del centro de la ciudad hasta Palmeraie, el exclusivo barrio de la periferia norte. La consulta daba a las inmaculadas zonas verdes del Palmeraie Golf Palace, regadas por las cascadas de agua procedentes de las hileras de aspersores cuya disposición Beatrix encontraba más bien exagerada y vulgar.

      Beatrix había podido costearse un médico privado. La lujosa sala destinada a la recepción era todo un ejercicio de minimalismo del caro: cristal esmerilado, sofás de piel Eames y música clásica ambiental emitida por los altavoces ocultos. Había una fuente interior, cuya agua sonaba con un tintineo melodioso, y grabados de buen gusto colgados en las paredes. Todo estaba diseñado para que quienes eran lo bastante ricos ahuyentaran la preocupación por sus dolencias. Los otros pacientes en espera estaban dispuestos alrededor de la sala, donde leían revistas y bebían el té que les había servido un empleado deferente. A Beatrix le recordaba a un hotel o un spa, y le costaba digerir el contraste con la miseria que se extendía a tan solo unos pocos metros de sus puertas, la miseria de los enfermos desamparados que morirían tanto a causa de su pobreza como de sus enfermedades. No debería haber elegido ese lugar, pero tenía el dinero y no había alternativa. No podía sacrificar a Isabella ni la búsqueda de su seguridad futura por causa de sus escrúpulos.

      La recepcionista anunció en voz baja que el doctor la visitaría a continuación, y Beatrix recorrió aquel pasillo familiar hasta la puerta abierta de la consulta. Se llamaba Abdeslam Lévy. Conducía un Porsche Cayenne, vivía en un gran chalet de las afueras de la ciudad y llevaba a sus tres hijos a un colegio privado caro. Beatrix lo había investigado con todo detalle. Era difícil abandonar los viejos hábitos.

      —Beatrix —dijo Lévy como quien saluda a un amigo de toda la vida—. ¿Cómo te encuentras?

      —No voy mal —respondió ella.

      —Dadas las circunstancias.

      —Por supuesto.

      —¿Te has tomado la morfina?

      —Todos los días.

      —¿Y te ayuda?

      —Sí —dijo ella—. El dolor ha remitido.

      —Muy bien. Las cosas están yendo todo lo bien que cabía esperar.

      —¿Dadas las circunstancias?

      —Sí. —El doctor sonrió de un modo que Beatrix interpretó como un gesto paternal—. ¿Has venido para comentar los resultados del TAC?

      —Para eso y para algo más —repuso ella.

      —Bueno, vamos a hablar primero del TAC, ¿de acuerdo?

      Beatrix asintió; en realidad le daba igual, solo servía para recalibrar el tiempo que le quedaba y, por lo tanto, del que disponía para llevar a cabo todo lo que se había propuesto. Cosa bastante útil, pero no cambiaría la conclusión a la que ya habían llegado.

      —Son buenas noticias —anunció Lévy—. Los tumores de los pulmones no han crecido. Es posible incluso que se hayan hecho un poco más pequeños, o sea que eso es bueno. El Docetaxel está cumpliendo su función en la medida en que esperábamos que lo hiciera.

      —¿Qué significa eso? En términos prácticos.

      —Significa que de momento lo tenemos bajo control. Haremos otro TAC dentro de unas cuantas semanas, pero si sigue inhibiendo el crecimiento, podríamos encontrarnos en los promedios de esperanza de vida más altos de la tabla que te mostré.

      —Así, ¿es cuestión de un año?

      —Sí —respondió el doctor—. O puede que un poco más. Como te he dicho, son buenas noticias.

      Un año. «Sí —pensó—, son buenas noticias.» El pronóstico inicial había sido bastante menos halagüeño. Había descubierto que tenía un tumor cuando estaba en Hong Kong, un nódulo del tamaño de un pequeño guisante que casi podía coger y mover entre los dedos cuando se duchaba. Sabía, por supuesto, que debería haber pedido que lo examinaran, pero no se fiaba de nada que recogiera información detallada sobre ella, en especial su ADN, en cualquier tipo de base de datos online. Sabía por experiencia cuán rápidamente una cosa así llegaría a oídos que quienes la andaban buscando, de modo que al principio no había hecho nada al respecto y notaba cómo, día a día, el tumor iba creciendo un poco más.

      Cuando, llegado el momento, le pagó a un médico clandestino para que la examinara, los tumores se habían extendido: tenía sombras oscuras en los pulmones y manchitas en el hígado. A esas alturas la cirugía no tenía sentido, de modo que pasó por la primera de las dos tandas de quimioterapia, unas sesiones que se administraba ella misma en la sórdida habitación que ocupaba. Desde entonces habían tenido lugar dos tandas más, ambas en la agradable sala que formaba parte de la consulta del doctor Lévy, con vistas al jardín y a los pájaros de vivos colores que lo frecuentaban.

      El tratamiento de Lévy había tenido más éxito.

      El doctor la miraba expectante.

      —¿Dices que también has venido por otra cosa?

      —Sí. Es por la morfina. Se me está terminando y necesito que me haga una receta.

      Él arrugó la frente y comprobó el historial de Beatrix.

      —¿En serio? Deberías tener suficiente para lo que queda de mes.

      —No me queda.

      —¿Te has tomado una dosis al día?

      —Sí —mintió Beatrix.

      —Pues no lo entiendo. Hace cinco semanas que te receté morfina suficiente para dos meses largos.

      —Debe de haber habido un error —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Se me ha terminado.

      Miró al médico con expectación, consciente de lo desconcertantes que podían llegar a resultar sus límpidos ojos azules. Lévy bajó la vista al no poder sostenerle la mirada. Volvió a comprobar el historial, cruzó otra mirada con ella y, vencido, imprimió otra receta.

      —Tienes para dos semanas —dijo—. Una al día, no más. Lo último que queremos es que te excedas en la dosis. Si crees que necesitas aumentarla, tendrás que hablarlo conmigo, ¿entendido?

      —Desde luego —respondió ella mientras cogía la receta y la doblaba antes de guardársela en el bolsillo—. Gracias.

      —¿Algo más?

      —Sí —dijo Beatrix—. Tenía cita para el lunes que viene, pero tendré que posponerla.

      —No pasa nada. Díselo a Mobina cuando salgas. —Beatrix se levantó de la silla—. Buena suerte, Beatrix —le deseó el doctor.

      Era absurdo confiar en la suerte dado el poco tiempo de vida que le quedaba, pero le estrechó la mano al doctor cuando este se la tendió, y le sonrió porque era lo que él esperaba. Luego salió de la consulta, mostró la receta en la ventanilla de la farmacia y se guardó en el bolsillo el botecito blanco que allí le entregaron. A continuación regresó al exterior. La mañana era cálida y soleada, y se detuvo en el agradable jardín que quedaba frente a la consulta.

      Mohamed la estaba esperando en el coche. Lo había aparcado en la misma calle, a unos tres metros.

      —¿Cómo le ha ido?

      —No estoy peor.

      —Entonces ¿qué? ¿Qué opina el doctor?

      —Puede que un año.

      —O sea que tendrá tiempo suficiente para lo que quiere hacer.

      —Eso depende de lo que Joyce me diga o de lo que Pope logre descubrir.

      —Está claro. Pero tendrá más tiempo para Isabella, para que termine el entrenamiento.

      —Sí —afirmó.

      Volvió a notar el latigazo del dolor de huesos. Destapó el bote y le dio unos golpecitos hasta que tuvo en la mano dos de las pequeñas píldoras azules. Las ingirió en seco, se colocó sus gafas de sol Oakley y se recostó en el asiento mientras Mohamed ponía en marcha el vehículo y se alejaba de allí.
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      Joe se despertó con los sonidos del pueblo que empezaba a desperezarse. Oyó los balidos quejumbrosos de las dos cabras del patio, el ruido de los niños que jugaban en las calles cercanas y a los gallos dando la bienvenida al nuevo día. Había dormido mal. El colchón era incómodo, e incluso cuando logró conciliar el sueño, lo habían asaltado las pesadillas. Sabía que Joyce tenía razón, aquello no iba de tratos comerciales, iba de política. Había oído lo que los islamistas hacían con sus prisioneros, las cosas con las que conseguían visitas en YouTube y atención destacada en los informativos.

      Se incorporó. La mayor parte de los miembros de la tripulación estaban durmiendo o permanecían despiertos en la cama, a buen seguro con pensamientos parecidos a los suyos. Se levantó y caminó hasta un lugar que le permitía echar un vistazo al exterior por los agujeros de ventilación de los ladrillos. Vio un fino hilo de cielo azul, sin nubes. Mientras observaba a través de aquel espacio limitadísimo, reparó en la marca blanca que había dejado el rastro de vapor de un jet comercial al despegar. Pensó en los pasajeros del avión, sobrevolándolos sin sospechar siquiera lo que estaba ocurriendo pocos metros más abajo.

      —Buenos días.

      Era Joyce. Estaba sentado con la espalda apoyada en un tramo seco del muro y las piernas estiradas y cruzadas a la altura de los tobillos.

      —Buenos días.

      —¿Has dormido?

      —Más bien no. ¿Y tú?

      —Sí —respondió—. Puedo dormir prácticamente en cualquier sitio.

      —¿Incluso en uno como este?

      —He estado en sitios peores.

      —En general, casi siempre se te ve bastante tranquilo.

      —¿Para qué gastar energía cuando no hay nada que hacer? Es mejor reservársela.

      —¿Con qué fin?

      —Habrá algún momento en que bajarán la guardia. Estos tipos no son profesionales, no saben lo que están haciendo. No tienen ningún plan y tampoco ninguna rutina. Habrá una oportunidad, y entonces conseguiré que salgamos.

      —Así, ¿dónde has estado antes de esto? Eres militar, eso está claro, pero…

      —En las fuerzas especiales. En el SAS.

      —Y después de eso ¿en la seguridad privada?

      —Hice algunos trabajitos entremedio.

      —No vas a contarme de qué iban, claro.

      —Exacto.

      —¿Información clasificada?

      —Más o menos.

      —¿Tus hombres hacían lo mismo que tú?

      —Son soldados. Muy buenos. De los que quieres tener cerca en una situación como esta. No se pondrán nerviosos y no entrarán en pánico. Son igual que yo. Esperarán a que llegue una oportunidad, y entonces la aprovecharán. —Se incorporó un poco—. ¿Y qué tal tu tripulación, capitán?

      —¿Te refieres a si llevan esto con calma? Tanto como cabría esperar.

      —Me refiero a si tiene que preocuparme que alguno de ellos nos delate.

      Joe se encogió de hombros.

      —No lo sé. No puedo hablar por boca de ellos.

      —Pero eres el capitán.

      —No creo que a estas alturas eso importe gran cosa. No estamos en el mar.

      —No, pero sigues siendo el oficial al mando. —Se inclinó para acercarse y susurró en tono de urgencia—: Tienes que conseguir que te escuchen. Si nosotros cuatro corremos peligro, de la clase que sea, vuestra situación empeora. Con esa gente no pueden hacerse tratos. No negocian. Lo único que cuenta es la ideología. Si nosotros estamos aquí, conseguiré que salgamos. Si no, diría que vuestras posibilidades de sobrevivir disminuirán de forma exponencial. ¿Entiendes lo que digo, capitán?

      —Yo no pienso hablar —repuso Joe—. Y estos hombres son tipos buenos, Joyce. Dudo que lo hagan.

      Joe descubrió que Joyce no le caía bien. Tenía unos aires arrogantes que le resultaba difícil tolerar. Se jactaba de hacerle saber que era peligroso, pero no le explicaba por qué ni en qué medida. Lo hacía solo para intimidarlo. A Joe no le gustaba su actitud, y le preocupaba que aquella altivez chocara con sus captores y tuviera un efecto negativo. Tomó nota mental sobre la necesidad de estar preparado para reducir la fricción cuando llegara el momento, porque preveía que la habría.

      Oyeron un ruido de pasos bajando por la escalera de obra, y luego el de la cerradura de la puerta. Esta se abrió y entró Farax con otros dos hombres, ambos armados. Farax llevaba un gran cazo con algo que desprendía un olor apetitoso.

      —El desayuno —anunció, y dejó el cazo en el suelo—. Beerka. Hígado de cabra. ¿Os gusta?

      También había un poco de pan blanco, bien horneado y sin freír, y té. El shaah somalí era de un dulce empalagoso, más bien parecía azúcar disuelto en agua con colorante marrón. No había platos, así que los hombres partieron unos trozos de pan con la mano y los utilizaron a modo de cuchara para comerse el hígado y la cebolla. Estaba delicioso, y Joe se dio cuenta de hasta qué punto estaba hambriento. Llevaban más de un día sin probar bocado. Se dispuso a servirse otra ración.

      Farax los observó con aire ensimismado.

      Cuando hubieron acabado, se acercó adonde Joe estaba sentado y se acuclilló a su lado.

      —Bueno, Joe —empezó—. Vamos a hablar de lo que te decía ayer en el barco. Había un hombre con un fusil largo, le disparó a mi amigo. Le disparó en la cabeza y lo mató. Tienes que decirme quién es ese hombre.

      Joyce permanecía a su lado, y Joe no se atrevía a apartar los ojos de la cara de Farax por miedo a delatarlo.

      —No tenemos ningún fusil largo —repuso—. Ya te lo dije. No tenemos fusiles.

      —¿Estás seguro?

      —Sí.

      —De acuerdo, Joe.

      Se puso de pie e hizo una señal con la cabeza a los dos hombres apostados tras él. Uno de ellos permaneció en su posición y levantó el AK. El otro se adelantó, cogió a un miembro de la tripulación por el hombro y lo obligó a incorporarse de rodillas.

      —Arriba —le ordenó, volviendo a tirar de él hasta que el hombre se puso de pie.

      Joe lo reconoció. Era de mediana edad, se trataba de uno de los jefes de cocina. Se debatía mientras el terrorista armado le gritaba con ira: «¡Voy a disparar! ¡Voy a disparar!».

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó Joe.

      —Ayer un dron estadounidense disparó un misil en un pueblo de Pakistán. Muchos muertos. Gente inocente muerta. El gobierno americano tiene que entender que todo tiene un precio. Nada es gratis, Joe, ¿lo entiendes? Todo tiene consecuencias.

      Arrastraron al jefe de cocina, obligándolo a caminar hasta la puerta. Joe miró a Farax a los ojos y lo que vio fue una determinación implacable.

      Era lo más aterrador que había visto jamás.

      —Hablaremos luego, Joe, ¿sí? Hablaremos del hombre del fusil.

      Farax abandonó la habitación, y volvieron a cerrar la puerta con llave.

      —¿Qué van a hacer? —preguntó Harry Torres.

      —Actúan más rápido de lo que imaginaba —comentó Joyce.

      —¿Qué coño significa eso?

      Joyce se puso en pie y caminó hasta el extremo opuesto del cuarto, donde los agujeros de ventilación de los ladrillos ofrecían vistas reducidas al patio. Joe lo siguió.

      —¿Qué significa eso? ¿Puedes decírmelo?

      —Mira —respondió Joyce.

      Joe lo hizo. No resultaba fácil formarse una imagen completa porque los agujeros estaban muy altos, pero al ponerse de puntillas vio a un gran grupo de combatientes, fáciles de reconocer por las faldas largas o macawis, y luego las pálidas piernas del jefe de cocina de la tripulación, llevado a rastras por dos hombres hasta un lugar en el centro del grupo. Oyó la voz de Farax hablando en inglés; el mensaje costaba de comprender por la distancia, pero la ira y la indignación se distinguían sin lugar a dudas.

      Farax terminó de hablar. Hubo una pausa y luego un grito agudo y espeluznante.

      Joyce dio media vuelta.

      —Tenemos que salir de aquí —dijo.
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      El gobierno británico había enviado a Michael Pope a Marrakech a bordo del Gulfstream G650 que el MI6 cedía para transportar a sus agentes alrededor del globo. El elegante avión privado estaba aparcado justo a la salida de la pista de rodaje, y fueron trasladados hasta la nave en un vehículo de cortesía. Todo el proceso de tránsito por el aeropuerto había sido fácil. Habían cruzado el edificio de la terminal sin necesidad de parar, tras un chequeo somero de sus credenciales cuando entraron en la zona aérea. La mochila que contenía el equipo de Beatrix iba metida en una valija diplomática. La había tirado sobre un carrito y lo había empujado por toda la terminal sin que la obligaran a pasar por el escáner y sin molestias de ninguna clase. La trataban con familiaridad por su larga trayectoria profesional.

      Se había pasado por el duty-free y compró una botella de agua para el vuelo; después, al ver una tienda especializada en vestimenta islámica, se compró un nicab y un yilbab. «El velo y el vestido islámicos podrían serme útiles», pensó mientras metía ambas prendas en la mochila.

      El coche se detuvo, Beatrix bajó y recibió el impacto caluroso de otro día de buen tiempo. Inspiró con fuerza y exhaló, al tiempo que se preguntaba si volvería a ver esa ciudad, esas espectaculares montañas, a oír el clamor y el jaleo de la medina. Y entonces pensó en su hija, y las reticencias de marcharse se tornaron mucho más difíciles de resistir.

      Se detuvo un instante en la escalinata que conducía a la puerta abierta del avión.

      —¿Todo bien? —preguntó Pope desde arriba.

      —Sí —respondió ella, encogiendo los hombros para quitar hierro a sus preocupaciones—. Todo bien.

      Subió la escalerilla y entró en el avión. Había media docena de butacas reclinables con tapicería de cuero, dos mesas y una gran televisión de pantalla plana instalada en el panel de separación entre la cabina del piloto y la del pasaje. Beatrix se sentó y se puso el cinturón, y se quedó mirando pensativa mientras el piloto los llevaba por la pista de despegue y encendía los motores bicilíndricos. El jet recorrió la pista rugiendo y se elevó por los aires, levantó el morro limpiamente del suelo y ascendió con estabilidad. Beatrix miró por la ventanilla cómo la Ciudad Roja iba empequeñeciendo hasta quedar reducida a una miniatura. Intentó localizar el riad, pero, por supuesto, le fue imposible. La caótica maraña de calles resultaba indescifrable desde el cielo, e incluso cuando se hubo orientado, tomando como referencia el vasto espacio de Yemaa el Fna y el minarete de la mezquita de Kutubía, le siguió resultando imposible distinguir una calle de otra.

      El piloto ladeó la nave y la vista fue sustituida por las arenosas dunas del Sáhara, oasis aquí y allá, bordeados por frondosas palmeras, aldeas bereberes con casas de adoquines de barro y casbas con siglos de antigüedad, y, por encima de todo ello, la impasible cordillera del Atlas.

      —Tengo algo para ti —dijo Pope.

      Encendió la pantalla plana con el mando y, sirviéndose del iPad que estaba conectado a ella, abrió una fotografía en color de la topografía litoral. Beatrix vio un pequeño poblado junto a un delgado lazo blanco de arena y luego un degradado de azules a medida que aumentaba la profundidad del mar, hacia el este.

      —¿Somalia? —preguntó ella.

      Él asintió con la cabeza.

      —Esto es Barāwe. Los estadounidenses lo sobrevolaron con un Global Hawk a dieciocho mil metros de altura ayer mismo.

      Ella se quedó mirando a la pantalla con interés renovado. Pope fue pasando una docena de fotos distintas. El Hawk iba equipado con un radar de apertura sintética y sensores electro infrarrojos ópticos. Ese equipamiento, combinado con los largos tiempos muertos que podía pasar sin ser detectado sobre la zona de interés, proporcionaba una información espectacular.

      —Se encuentra a doscientos diecisiete kilómetros de Mogadiscio. Al Shabab lo tomó después de que los obligaran a marcharse de allí. El poblado más próximo donde el gobierno y los efectivos de la Unión Africana conservan el control es Shalanbood, a ciento nueve kilómetros de allí. En dirección nordeste se encuentra el campo de entrenamiento en Ambarese, el que tiene Al Shabab para sus combatientes extranjeros. Los militares locales enviaron una unidad de oficiales y efectivos de apoyo al poblado en el 2012, pero se toparon de frente con acciones opositoras planificadas y tuvieron que batirse en retirada. Los terroristas dominan esa población en todos los sentidos. Y eso la convierte en uno de los lugares más peligrosos del planeta.

      Pope señaló una zona próxima a la playa.

      —Esta casa, al sur de la mezquita, es el lugar en que los estadounidenses creen que los piratas retienen a la tripulación. Es una propiedad junto a la playa, de tres plantas, a doscientos metros del mar, en la parte este del poblado. Creen que lo usan los muyahidines que se han trasladado a Somalia para retomar la causa de Al Shabab. Sospechan que un keniano llamado Abdulkadir Farax Abdulkadir tiene el mando. Está detrás de gran parte de la actividad que se ha producido en Somalia. Creen que el equipo responsable del atentado con bomba en el centro comercial de Kenia procedía de este lugar. No me sorprendería en absoluto que los SEAL tuvieran órdenes de eliminarlo al mismo tiempo que sacan de allí a los rehenes.

      —¿Cuántos combatientes?

      —Es una instalación importante para la organización —dijo Pope—. Los rehenes son un asunto de peso y estarán en alerta de ataque, porque saben que los quieren rescatar. Yo diría que muchos.

      —¿Defensas?

      —Sobre todo en lo relativo al número de hombres. Tienen armas antiaéreas en la playa, pero los estadounidenses no van a sobrevolar el poblado con Black Hawk después de lo que ocurrió en Mogadiscio.

      —¿Qué posibilidades hay de que los SEAL consigan entrar y salir?

      —Es difícil de predecir. Machacarán a los locales, pero ¿eso funcionará? A mí no me gustaría estar en la piel de los rehenes, te lo aseguro. Eso es lo que quería decir ayer; hay muchas probabilidades de que Joyce no salga con vida. Quizá no tengas que hacer nada.

      Ella hizo un gesto de impaciencia con la mano para desestimar el comentario.

      —Tengo que hablar con él. Podría saber dónde está Control. Y cuando llegue su hora, debo ser yo quien lo haga.

      —Está bien —dijo él, y guardó silencio. Cuando habló de nuevo, lo hizo a regañadientes—: Debo ser sincero contigo, Beatrix. Si yo estuviera planificando esta operación, no lo haría así. Una agente, sola, ¿yendo a un lugar como ese…? ¿Sin refuerzos de ninguna clase? Va a ser muy, pero que muy difícil.

      —Difícil —repitió Beatrix—. Pero no imposible.

      Pope torció el gesto.

      —Hay algo más que debes ver.

      En el mismo iPad buscó un vídeo y le dio al play.

      La imagen mostraba un amplio patio con un edificio hecho de coral blanco por detrás. La bandera de Al Shabab había sido colgada en la pared, y un grupo de hombres estaban reunidos delante de la cámara, en un semicírculo mal formado. Iban todos armados con AK-47 y llevaban el rostro cubierto con kufiyas a cuadros rojos y blancos, los pañuelos árabes que distinguían a la facción terrorista.

      —¿Esa es la casa de Barāwe?

      —Tú mira.

      La imagen estaba siendo filmada con una cámara digital, pero quien la estaba grabando llevaba el aparato apoyado en el hombro, así que se veía un tanto inestable. Beatrix vio que el semicírculo se abría y tres hombres daban un paso al frente. Dos arrastraban a un tercero, que iba con los pies colgando por detrás del cuerpo. Daba la sensación de que lo hubieran apaleado.

      —¿Quién es?

      —Un miembro de la tripulación. Un cocinero.

      —¿De cuándo es esto?

      —De ayer. Lo tenían subido a YouTube hasta que se lo retiraron.

      Uno de los hombres de la multitud dio un paso adelante y se situó entre el sujeto apaleado y la cámara. La kufiya le cubría el rostro y solo se le veían los ojos.

      Habló a cámara: «Me llamo Abdulkadir Farax Abdulkadir y represento a Al Shabab en Somalia. Golpearemos a los estadounidenses donde más duele, convertiremos sus ciudades en cementerios y ríos de sangre correrán allá donde pretendan hacer sus incursiones en tierras musulmanas. La decisión del gobierno de Estados Unidos de mantener sus ejércitos invasores en Afganistán e Irak es un indicativo de que todavía no han aprendido la lección de otros ataques que hemos lanzado contra ellos. El gobierno estadounidense está provocando tasas sin precedentes de inseguridad, matanzas y destrucción. Esta es una demostración del castigo que infligiremos a cualquier representante de los cruzados infieles que capturemos».

      Abdulkadir se echó a un lado mientras arrastraban hacia delante al prisionero. Uno de los hombres le entregó un machete y Abdulkadir se situó por detrás del hombre apaleado, lo agarró por el pelo con un puño y tiró de su cabeza hacia atrás, para dejar expuesto el cogote.

      «Ejecutaremos a un rehén cada día hasta que la última bota sionista haya dejado el santo suelo islámico, Insha’Allah.»

      Hundió el machete en la garganta del hombre.

      Pope pausó la imagen antes de que prosiguiera.

      —Ya sabes la clase de hombres que son. Lo harán. Los estadounidenses van a realizar un intento de rescatar a los rehenes. Si los SEAL creen que no puede hacerse sin sufrir bajas considerables, abortarán la misión.

      —¿Y entonces?

      —Entonces está el plan B. Los estadounidenses tienen un mando combatiente en Yibuti: el USAFRICOM. Cuentan con Reapers y Predators. Si los SEAL tienen que abortar la misión, marcarán la casa, solicitarán un ataque aéreo y lanzarán una bomba JDAM de doscientos kilos sobre el edificio. ¡Bum! Lo borrarán del mapa.

      —¿Y matarán a los rehenes?

      —Por lo que he oído, el presidente ya ha firmado la autorización. Si tienen que llegar a ese extremo, morirán de todas formas. Sería un homicidio compasivo.

      Beatrix rumió lo que Pope le contaba. La misión ya era lo bastante difícil tal y como estaba, y ahora, para colmo, tenía un plazo de tiempo para llevarla a cabo.

      —¿Los SEAL ya han salido a escena?

      —Están volando ahora mismo en un C-5 Galaxy. Llevan un bote de inserción Mark V a bordo y van a saltar cerca del USS Tortuga. Eso los ayudará en la maniobra de aproximación. Navegarán en el Mark V durante casi todo el resto de la travesía y llegarán a la orilla en fuerabordas RIB. Ya sabes cómo van. Son muy sigilosos.

      —¿Cuándo?

      —Dentro de un par de días, según he oído.

      —Está bien —afirmó ella.

      —¿Qué vas a hacer?

      —No se me ocurre mejor distracción que un enfrentamiento armado. Voy a aprovecharlo.
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      Beatrix miraba por la ventanilla del Gulfstream mientras realizaban el descenso al aeropuerto de Dadaab. Estaban bastante lejos, al este de Nairobi, en el desierto alto; la única pista de aterrizaje de asfalto destellaba como un lazo de mercurio cuando el piloto describió un círculo con la nave para alinearse con ella. El comandante anunció que estaba realizando la maniobra de aproximación y Beatrix se abrochó el cinturón. El aeropuerto se veía con más claridad a medida que descendían. Kenya Airways era la única compañía que operaba en las instalaciones; realizaba vuelos domésticos por todo el país. Había un par de aviones de línea aparcados junto al cochambroso edificio de la terminal.

      Mientras descendían, Beatrix vio el gigantesco campo de refugiados que había crecido en las afueras de la ciudad. Había sido levantado hacía veinte años, en principio, para albergar a los despojos humanos expulsados de Somalia por la guerra civil. Sin embargo, en el tiempo transcurrido desde entonces, no se había hecho nada por solucionar el conflicto. El campo había persistido hasta sufrir una metástasis y convertirse en una masa furiosa de trescientas mil almas. Se trataba del campo de refugiados más grande del mundo y seguía creciendo. Constituía un recuerdo vívido de que Somalia era un Estado fallido, que sus problemas mantenían alejados a sus propios habitantes y que, por encima de todo lo demás, era un lugar peligroso.

      Y Beatrix pretendía viajar en coche al negro corazón de todo ello.

      Miró a Pope, sentado en el otro extremo de la cabina del pasaje. Él también estaba mirando por la ventanilla, con expresión ligeramente pensativa. Intentaría volver a convencerla de que tomara otro rumbo, a Beatrix no le cabía duda.

      Pero ella se negaría.

      Beatrix sentía el cosquilleo de una antigua excitación que le erizaba el vello de la nuca. Era una sensación conocida, la anticipación por la acción inminente, pero esta vez el reto era más acuciante, pues se trataba de un objetivo personal, que merecía con creces lo que iba a hacerle y debería haber recibido su merecido hacía tiempo.
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        * * *

      

      Tres soldados de las Fuerzas de Defensa de Kenia estaban esperándolos cuando desembarcaron. Pope se presentó al cabo. Beatrix se dejó las gafas de sol Oakley puestas y Pope no la presentó. Era mucho mejor así. El cabo los llevó hasta el viejo Toyota Land Cruiser aparcado al borde de la pista. Tenía al menos veinte años y estaba destrozado: los neumáticos habían perdido el dibujo en varias partes, el óxido cubría buena parte de la carrocería y tenía los protectores de los faros delanteros rotos. Cuando Beatrix levantó el capó, vio que el radiador y el motor estaban corroídos y cubiertos de grasa. El cortafuegos ennegrecido indicaba que el vehículo había tenido problemas de sobrecalentamiento.

      —Tal como solicitó —dijo el cabo—. Totalmente equipado y con el depósito lleno. Y lleva otros setenta y cinco litros en la parte trasera.

      Beatrix lo siguió alrededor del coche para echar un vistazo: cuatro bidones de gasolina habían sido atados a la amplia zona de carga.

      —Gracias —respondió Pope.

      La decepción de Beatrix debía de resultar evidente. El soldado se volvió hacia ella para decirle:

      —¿Es apropiado?

      —Sí —respondió ella, mostrando no demasiado entusiasmo—. Estoy segura de que será perfecto.

      Pope volvió a dar las gracias al cabo.

      Beatrix esperó hasta que el soldado se hubiera alejado lo bastante para no oírla.

      —¿Crees que voy a poder recorrer seiscientos cuarenta y tres kilómetros con esta tartana oxidada?

      —Es lo mejor que he conseguido con tan poca antelación —respondió Pope.

      —¿Nos lo han regalado?

      —No. Su Majestad lo ha comprado para ti.

      —No sé yo… —Tamborileó con los nudillos sobre el capó—. Supongo que si al menos corre, me servirá.

      —¿Estás segura de que quieres hacer esto?

      —Sí —respondió ella.

      —Podría hablar con los estadounidenses…

      —No —lo interrumpió ella—. Gracias, pero me arriesgaré.

      Rodearon el Land Cruiser hasta situarse delante de él, Pope dio una palmada sobre la capota.

      —Pues vale. Buena suerte.

      Beatrix se subió al jeep y cerró la puerta.

      —Gracias por tu ayuda. Te lo agradezco.

      —Que tengas suerte.

      Beatrix giró la llave y encendió el motor. El vehículo cobró vida ruidosamente, el capó pegó una sacudida y sonó lo bastante saludable. Había poco más de seiscientos cuarenta y tres kilómetros desde Dadaab hasta Barāwe. El depósito tenía una capacidad de cincuenta y seis litros, y Beatrix calculó que el jeep consumiría unos ocho litros y medio por kilómetro. El depósito se quedaría seco cuando hubiera recorrido solo tres cuartas partes del camino, pero podría rellenarlo con los bidones de gasolina y con eso le bastaría para llegar a destino. Tendría que quedarle suficiente para poner algo de distancia entre el poblado y ella una vez realizada su misión. Debía encontrar más combustible durante el camino de regreso, pero ya se preocuparía de eso llegado el momento.

      Metió primera y se puso en marcha. Pope la miró haciendo visera con una mano para protegerse de los rayos del sol de la mañana cuando el vehículo pasó junto a él y se despidió de Beatrix levantando la mano. Ella le dedicó un parco gesto de cabeza como respuesta.

      Salió del aeropuerto y se dirigió hacia el sur, hacia la A3. La autovía iba de oeste a este, desde Nairobi hasta la frontera. Beatrix aceleró hasta los ochenta kilómetros por hora. Calculó que las carreteras estarían bastante bien hasta llegar al paso, pero a partir de ahí sería una lotería. Si lograba mantener una velocidad media de ochenta, tardaría ocho horas en llegar a la costa.

      Era un día caluroso y el aire que soplaba por encima de la luna delantera y llegaba hasta ella era cálido. Consultó el reloj: eran las ocho y pico de la mañana. Llegaría a Barāwe a primera hora de la tarde.
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      Pope vio alejarse a Beatrix mientras se preguntaba por enésima vez si estaba haciendo lo correcto. Era lo que ella quería, se recordó. Él se había limitado a entregarle la información. Y ella había dejado claro cómo irían las cosas a partir de ese momento.

      No era tan sencillo como parecía, nunca lo era, pero le habían ofrecido la oportunidad de hacer lo que ella deseaba.

      Aun así, a Pope seguía resultándole difícil aceptar que las órdenes no escondieran segundas intenciones.

      El sol continuaba su declive cuando dio media vuelta y regresó al jet. Tras recoger la maleta, bajó de nuevo a la pista de aterrizaje y fue al encuentro del cabo de las Fuerzas de Defensa de Kenia.

      —¿Sabe dónde están? —preguntó Pope.

      El tableteo que empezó a oírse a lo lejos y fue aumentando de volumen respondió a su pregunta.

      Miró hacia el este y vio aparecer el helicóptero entre la bruma, volando bajo y a gran velocidad. El cabo lo acompañó de vuelta a la pista de aterrizaje mientras el aparato franqueaba el perímetro del aeropuerto, se inflamaba al desacelerar y descendía. El giro del rotor generó una nube de arena y gravilla.

      Se trataba de un MH-60S Knighthawk, la plataforma para misiones múltiples que la Marina de Estados Unidos empleaba en operaciones de búsqueda y rescate de combate, reaprovisionamiento vertical, apoyo táctico especial y medidas contra minas. Las turbinas gimieron sin llegar a enmudecer. No iban a detenerse mucho tiempo.

      Pope dio las gracias al cabo una vez más y atravesó la pista de aterrizaje a la carrera, apretando las gafas de sol contra la cara, envuelto en una violenta tormenta de arena en miniatura. La puerta lateral del Knighthawk se deslizó hacia atrás y Pope alargó el brazo para aceptar la mano que un miembro de la tripulación le tendía desde dentro.

      —Buenos días, señor —saludó el hombre.

      —Buenos días.

      —Repostamos en un momento y nos ponemos en camino.

      El diseño del armazón del Knighthawk seguía las especificaciones del Black Hawk, un aparato robusto y versátil con el que Pope estaba familiarizado de sus tiempos de operaciones. El piloto y el copiloto ocupaban asientos blindados uno al lado del otro. El miembro de la tripulación que había ayudado a Pope a subir se sentó junto a la ventanilla delantera de la cabina. Pope escogió otro asiento y se abrochó el cinturón mientras observaba por el cristal de la cabina de mando cómo el camión cisterna del aeropuerto se detenía a un lado y el tercer miembro de la tripulación trabajaba con el personal de tierra para llenar los tanques del Knighthawk.

      —¿Listos? —preguntó el copiloto al volver a subir al aparato.

      Pope asintió con la cabeza.

      —Vamos.

      El rugido de los dos motores de turboeje T700-GE-401C inundó la cabina al encenderse de nuevo. Pope alargó la mano hacia los auriculares que colgaban de un gancho a un lado del asiento y se los colocó sobre las orejas. Durante el despegue miró por la ventanilla del artillero, por la que el edificio de la terminal se deslizó hasta desaparecer de su campo de visión.

      El aparato inclinó el morro mientras ganaba velocidad y ponía rumbo al este. Pope bajó la vista hacia el terreno que pasaba veloz a sus pies, divisó la carretera que conducía de Dadaab a Somalia, y se preguntó si vería el Land Cruiser de Beatrix, precipitándose de cabeza al Estado fallido más peligroso del planeta.
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        * * *

      

      Volaron al este y luego al sudeste, manteniéndose en la frontera keniana hasta que alcanzaron el mar. El piloto viró hacia el norte y continuaron en esa dirección; la costa somalí apenas se distinguía a babor del aparato. Más de nueve mil quinientos kilómetros separaban Dadaab de su destino, pero un Knighthawk con el tanque lleno de combustible disponía de autonomía de sobra.

      La voz del piloto le llegó a través de los auriculares:

      —Estamos llegando. En cubierta en cinco minutos.

      Pope vio el gran barco de guerra a unos quinientos metros frente a ellos. Era el USS Tortuga, un buque de desembarco de clase Whidbey Island que pertenecía al Grupo Anfibio de la Marina de Estados Unidos. A medida que se acercaban, Pope vio la cubierta inundable característica a popa, con la puerta levantada y el interior seco.

      El Knighthawk redujo la velocidad y descendió con cuidado mientras el piloto realizaba un aterrizaje de precisión sobre la pequeña cubierta de vuelo. Las ruedas tocaron suelo con una leve sacudida y el piloto apagó los motores e inició la rutina de comprobaciones posteriores al vuelo.

      Pope se desabrochaba el cinturón cuando un marinero bajo y robusto, ataviado con un uniforme de servicio de estampado azul y gris, abrió la puerta desde fuera.

      —Solicito permiso para subir a bordo —dijo Pope.

      El hombre le tendió la mano para ayudarlo.

      —Bienvenido, capitán Pope.

      Pope aceptó la mano del hombre y bajó a la cubierta de un salto. El olor salobre del mar le inundó la nariz, y la brisa húmeda le resultó refrescante. Se volvió hacia el oeste y oteó el horizonte. Se encontraban a veinte millas de la costa, demasiado lejos para que los avistaran desde allí.

      —Soy el capitán de corbeta Shawn McMahon, oficial a cargo del operativo a bordo.

      —Un placer —dijo Pope, alzando la voz para hacerse oír por encima del quejido de los motores, que empezaba a desvanecerse.

      —Lo mismo digo. Sígame, por favor, capitán.

      Se alejaron del Knighthawk en dirección al centro del buque.

      —¿Ha tenido un buen viaje?

      —Tranquilo y sin contratiempos. ¿Alguna novedad?

      McMahon negó con la cabeza.

      —No muchas. Hay un Global Hawk en posición a dieciocho mil metros, y han reprogramado un par de satélites de la NSA para tener imágenes de la ciudad. Se han escondido en la casa de la costa. ¿Ha visto las fotos?

      —Sí. ¿Y los rehenes?

      —No han matado a ninguno más, si se refiere a eso.

      —Solo es cuestión de tiempo.

      —Yo también lo creo.

      —¿Cuándo ha llegado?

      —Hace seis horas. Saltamos y nos recogieron. Mis hombres están preparándose en estos momentos.

      McMahon abrió una puerta y entraron en la nave.

      —¿Necesita algo, señor?

      —¿Podría indicarme mi camarote? Tengo que hacer una llamada.

      —Por supuesto.
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        * * *

      

      Lo habían asignado a las dependencias de los oficiales, un cuarto de dimensiones reducidas donde todo ocupaba el menor espacio posible: seis literas con cortinas e hileras de cajones en la parte inferior, lavabos pequeños de acero inoxidable y, pasando un mamparo, una sala de juegos con una televisión, varias sillas, un escritorio extensible y taquillas. Un ventilador removía el aire denso y viciado.

      Colocó la maleta sobre el colchón, accionó los pestillos, la abrió y extrajo el equipo que necesitaba. Dejó el teléfono satelital en la cama y encendió el detector de escuchas multicanal. En principio, Pope iba a bordo del Tortuga en calidad de amigo, pero no era tan ingenuo para confiar en que respetasen la privacidad de sus comunicaciones. Había demasiado en juego para detenerse en ese tipo de sutilezas.

      El detector se había diseñado en los laboratorios localizados en los sótanos del edificio del MI6, junto al Támesis, y era capaz de detectar escuchas que transmitieran en prácticamente cualquier frecuencia. Lo paseó por la pequeña habitación hasta que el aparato emitió un suave zumbido. Los números del lector se detuvieron en noventa, lo que indicaba un dispositivo de escucha inalámbrico. Utilizó el escáner para aislar la señal y, finalmente, encontró el pequeño transmisor dentro del enchufe del televisor de la sala de juegos. Desmontó la cubierta protectora con cuidado y retiró el micro.

      Volvió a la otra habitación, sacó el teléfono satelital de la funda y lo encendió. El dispositivo utilizaba encriptación militar y Pope tenía la certeza absoluta de que la llamada sería segura aun cuando siguiesen escuchándolo.

      Se sentó en el borde de la cama más cercana y marcó el número que quería.

      —Global Logistics —contestó en tono profesional la mujer al otro lado de la línea—. ¿En qué puedo ayudarle?

      —Soy Michael Pope. Quisiera hablar con el director, por favor.

      Se trataba del procedimiento estándar. Global Logistics era la tapadera del Grupo Quince.

      —Le paso enseguida, señor Pope.

      La calidad de la comunicación distaba mucho de ser perfecta; aun así, la voz que contestó era característica y fácilmente reconocible.

      —Hola, Pope. ¿Me oye?

      La voz pertenecía a sir Benjamin Stone, el hombre también conocido como «C».

      —Sí, señor. Alto y claro.

      —¿Dónde está?

      —A bordo del buque —respondió en voz baja.

      —Muy bien. ¿Cómo ha ido?

      —Según lo planeado.

      —¿Ella llegó donde quería?

      —La he llevado a Kenia, como acordamos. Si consigue cruzar la frontera o no ya es cosa suya. Nosotros hemos hecho cuanto hemos podido para ayudar.

      C guardó silencio unos instantes.

      —Ha entrado en el juego. El elemento aleatorio. Lo hará más interesante.

      —Bastante.

      Pope había averiguado todo lo posible sobre Stone. Al fin y al cabo, era su superior, y a Pope le gustaba saber con quién trabajaba. El desmarque de Control había sumido en el desconcierto a la comunidad de inteligencia, y el predecesor de Stone se había visto obligado a hacerse el harakiri profesional. Era Stone quien lo había visitado durante su convalecencia en el hospital para ofrecerle el puesto en calidad de director del Grupo Quince.

      Se sabía muy poco de él, al menos en lo referente a la información pública. Había nacido en Warwick, estudiado física y filosofía y pasado por Harvard. Ingresó en el Ministerio de Relaciones Exteriores y de la Mancomunidad de Naciones, donde escaló escalafones rápidamente desempeñando labores políticas en Damasco y luego como consultor en el Departamento de la Unión Europea. Trabajó un tiempo en Washington, tras lo que pasó a trabajar como asesor de política exterior del primer ministro. Fue embajador en Egipto y representante especial en Bagdad. Lo sorprendente era que la información extraoficial que Pope había descubierto apenas revelaba mucho más de lo que ya se sabía. A Stone le gustaba el tenis. La cocina. Los caballos.

      Sin embargo, una constante destacaba en toda la investigación que había llevado a cabo: Benjamin Stone era ambicioso, brillante, poseía contactos asombrosos… y distaba mucho de ser alguien de fiar.

      —¿Cómo estaba? —quiso saber Stone.

      —Decidida, señor.

      —¿Y su estado de ánimo?

      —Muy centrada.

      —Más le vale.

      —¿Los estadounidenses saben algo de ella?

      —Nada en concreto. Saben que contamos con una infiltrada. Eso es todo.

      —¿No deberíamos formar un frente común, señor? —preguntó Pope, frunciendo el ceño.

      —Primero, que empiecen ellos la operación.

      —¿De verdad? Quizá a ella le convendría que estuvieran al tanto de todo.

      —Sí, puede ser —reconoció Stone, mostrando una patente irritación—, pero a nosotros no, ¿no cree? ¿Y si no están de acuerdo? Podrían echarlo todo a perder si consideran que estamos interfiriendo. Solo nos acarrearía dolores de cabeza. Hemos decidido que es así como va a hacerse y no vamos a cambiar el planteamiento ahora. Se les informará cuando sea necesario, no antes.

      —Sí, señor.

      —Es una suerte que haya acudido a usted, Pope. No podemos permitir que Control siga operativo. Hay que encontrarlo. Es demasiado peligroso. Con los secretos que conoce, solo Dios sabe qué harían los chinos si supieran que anda por ahí. O los rusos. O los malditos estadounidenses. ¿Cree que dará con él?

      —Le interesa encontrarlo más que a usted, señor. Si hay alguien capacitado para hacerlo, es ella.

      —Claro que ella puede utilizar métodos a los que cualquier comité de supervisión les pondría, por decir algo, reparos.

      Stone era el tipo de director que Pope no soportaba. Había trabajado toda su vida tras la mesa de un despacho, sin mancharse las manos ni una sola vez con la inteligencia moderna real, y aun así enviaba agentes al campo de batalla alegremente, con escasa consideración por su seguridad. No informar a los SEAL sobre Beatrix era un buen ejemplo. Puede que ese tipo de liderazgo funcionara con el predecesor de Pope, pero él se había jurado que no pasaría por el aro. Haría cuanto estuviera en su mano para velar por la seguridad de Beatrix.

      —Lo mantendré informado, señor.

      —Muy bien. Hágalo, Pope.

      —Sí, señor —contestó Pope, pero C ya había colgado y solo oyó ruido blanco.
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      Beatrix tardó dos horas en alcanzar la frontera. La carretera de Dadaab era como un lecho de un río ancho y agostado. Con los años, la superficie había sido tan castigada que tenía la impresión de adentrarse en una hondonada flanqueada por terraplenes dispuestos en capas de arena de distintas texturas, desde la dureza de la roca hasta los finos granos del desierto.

      Atravesó un puñado de aldeas aisladas, cabañas construidas con cañas en las que se instalaban las tribus del lugar. La carretera coronaba una última colina y luego descendía hacia el paso fronterizo, cerrado por puertas de malla metálica. Una valla de unos treinta metros y en estado ruinoso se extendía a ambos lados y una puerta de madera servía de acceso de un puesto al otro, junto a una garita destartalada. Detrás, a unos diez metros, se alzaba una torre de telefonía móvil, custodiada por media docena de soldados armados a cada lado, frente a frente. Beatrix detuvo el jeep a trescientos metros de la frontera y evaluó la situación.

      Los kenianos tenían aspecto duro y fiero, pero su atención se depositaba en el norte. Tal vez en otro momento habría sido distinto, antes del resurgimiento de los combatientes yihadistas en los manglares del otro lado de la frontera. Se habían dado muchos casos de incursiones hostiles que habían culminado en el ataque al centro comercial de Nairobi, donde había muerto tanta gente hacía poco. Se trataba de uno de los pasos fronterizos más peligrosos del mundo, y los jóvenes soldados no tendrían absolutamente nada que hacer si Al Shabab decidía atacarlos con grandes efectivos. Quizá eso explicaba la hosquedad evidente con que revisaban a cualquiera que viniera del sur.

      Al otro lado de las puertas, los guardias somalíes estaban más relajados, aunque a Beatrix no se le pasaron por alto los AK-47. Reían, bromeaban y exudaban una arrogancia despreocupada y natural que consideró potencialmente peligrosa. Había esperado encontrar un paso más tranquilo, pero no iba a ser posible por allí. Los yihadistas mostraban una actitud prehistórica con las mujeres y estaba segura de que se produciría un incidente si trataba de atravesar la frontera por ese lugar.

      Beatrix había prosperado en su oficio haciendo caso a su instinto y no iba a cambiar ahora.

      Dio media vuelta y deshizo los sesenta kilómetros que la separaban de Dadaab.
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        * * *

      

      Las carreteras no tardaron en llenarse de gente y tráfico, y en más de una ocasión tuvo que aporrear el claxon para que los burros que deambulaban errantes se apartaran del camino. Se adentró en el gigantesco campo de refugiados. Había construcciones hechas con madera, lona y tela con las letras «USA» impresas en ellas. Las calles partían y se alejaban en todas direcciones, unas dando servicio a hileras perfectas de tiendas de la ONU y otras abriéndose paso entre alojamientos que se distribuían de cualquier modo, sin orden ni concierto. No se parecía en nada a los otros campos de refugiados que había visto. Sobre ese pesaba un aire tenaz de permanencia, y los servicios propios de una ciudad de un tamaño similar habían crecido como setas en una pila de compost: tiendas, bares, oficinas improvisadas.

      Beatrix se dirigió al centro de recepción de ACNUR de Dagahaley, donde preguntó por algún sitio donde pasar la noche. El empleado le indicó el camino hasta una pequeña zona donde alquilaban tiendas por unos centavos. Condujo la corta distancia que la separaba del complejo y se quedó una.

      Se colgó la mochila al hombro y volvió a salir a la calle polvorienta. El campamento era laberíntico. La red abierta de alcantarillado discurría junto a la cuneta, obstruida aquí y allá por excrementos y plásticos fétidos. Una carnicería de carne de camello advertía que, por motivos religiosos, solo se sacrificaban animales a las tres de la madrugada. Al lado estaba el Salón de Belleza Candaalo, donde ofrecían el servicio de corte de pelo, trenzado y tatuajes de jena. Dejó atrás a hombres y mujeres acostados a la entrada de sus tiendas para ver mejor las estrellas y la gente que pasaba por delante.

      Abordó a un lugareño para preguntarle una dirección y continuó caminando un centenar de metros hasta que encontró la choza metálica que el hombre le había descrito. Se llamaba Hotel Sabrina y se situaba en la zona Ifo 2 del campamento. Un letrero metálico escrito de cualquier manera con pintura negra daba la bienvenida a los clientes en inglés y en árabe «con las manos abiertas».

      Empujó la puerta y entró en la clase de bar que andaba buscando. Se trataba de un local prácticamente abierto, con un patio de tierra donde se repartía una colección de sillas y mesas de terraza desparejadas. La barra en sí se encontraba en el interior de las paredes de chapa ondulada: un largo tablón de madera colocado sobre dos pilas de ladrillos y una colección de botellas dispuestas en el estante de detrás. Beatrix se acercó y pidió una cerveza. El barman le tendió una botella de Tusker Premium tibia y ella le pagó con un billete de cinco dólares.

      —¿Algo más? —preguntó el hombre al ver que Beatrix continuaba mirándolo.

      —No sé si podrías ayudarme —dijo—. Busco a un guía.

      —¿Un guía para qué?

      —Necesito entrar en Somalia.

      —Lo dudo.

      —De manera no oficial.

      —¿Por qué quiere hacer algo así?

      —Soy periodista —le aclaró—. Estoy escribiendo un artículo sobre los yihadistas.

      —Entonces está loca.

      Beatrix sonrió, armándose de paciencia.

      —Tengo que estar allí para escribir lo que quiero y no sé cómo voy a explicarlo si tengo que cruzar por un puesto fronterizo. No me dejarán entrar.

      —Cosa que debería agradecer. Sabe lo que pasa allí, ¿no? No es lugar para una mujer.

      —¿Puedes ayudarme?

      —No —contestó, y se dio la vuelta.

      Beatrix se quedó en la barra bebiendo la cerveza. El barman le lanzaba miradas disimuladas de vez en cuando, que ella le sostenía.

      Diez minutos después, Beatrix se había acabado la cerveza y aprovechó para darle unos golpecitos a la botella cuando el barman miró en su dirección.

      —¿Sí? —preguntó el hombre.

      —Otra.

      El tipo asintió y abrió un segundo botellín. Beatrix volvió a pagarle.

      —Sé que puedes ayudarme —insistió.

      —No sé de qué habla.

      —Puedes ganarte cien dólares.

      Le deslizó un billete sobre la barra.

      El hombre se detuvo.

      —Venga. Es mi funeral, no el tuyo, ¿vale?

      —Lo que busca es un contrabandista.

      Beatrix mantuvo la mano sobre el billete.

      —Supongo que sí. ¿Conoces a alguno?

      —¿En un sitio como este? Pues claro. Conozco a muchos.

      —Entonces puedes ayudarme.

      —Sí.

      Beatrix contaba con que tendría que untar a un par de personas y en este caso iba a ser indispensable. Cabía la posibilidad de que el tipo estuviera jugándosela, pero Beatrix no tenía alternativa. Era un pez fuera del agua. Levantó la mano.

      El hombre dobló el billete y se lo metió en el bolsillo.

      —Espere en la barra. La persona que he pensado suele llegar sobre las diez.

      —Bien.

      Apuró la segunda cerveza, agradecida por humedecerse la garganta seca, y estaba a punto de empezar una tercera cuando advirtió que el barman hablaba con un recién llegado en el otro extremo de la barra. Se volvieron hacia ella y les sostuvo la mirada.

      El recién llegado se acercó y se detuvo a su lado.

      —Me llamo Bashir —se presentó.

      —Beatrix.

      Le echó un vistazo: altura media, una boca de dientes amarillentos y vistosos y pelo negro como boca de lobo. Lucía unos Levi’s y botas vaqueras, indumentaria ostentosamente cara en un bar donde la concurrencia vestía camisetas sucias, pantalones cortos y chancletas.

      —Mi amigo dice que quiere entrar en Somalia.

      —Sí.

      —Y que es periodista.

      —Así es —contestó con impaciencia—. ¿Puedes ayudarme?

      —Lo que pide es peligroso.

      —Por eso te pagaré mil dólares. ¿Puedes hacerlo?

      —Sí. Tiene suerte, señora. Pertenezco al pueblo de los boni. Mis antepasados eran cazadores recolectores de la frontera. Conocían la tierra muy bien. Silbaban a los pájaros, que los guiaban hasta la miel silvestre de las acacias.

      Beatrix señaló la ropa cara con un gesto brusco de la mano.

      —Diría que no te dedicas al negocio de la miel.

      El hombre se echó a reír.

      —Desde luego que no. Soy comerciante. Traigo mangos de Somalia y los vendo en Kenia, y luego me llevo agua embotellada de Kenia y la vendo en Somalia. Constantemente. Los impuestos y los sobornos son habituales en la frontera y yo intento mantener los gastos al mínimo. De modo que, sí, estoy muy familiarizado con los pasos fronterizos. ¿Dónde quería ir?

      —A Barāwe.

      El hombre silbó entre dientes.

      —Eso no será barato. Barāwe es un lugar muy peligroso. Lo controlan los yihadistas. Mil dólares no será suficiente.

      —¿Cuánto?

      —Cinco mil. Por adelantado.

      —La mitad por adelantado y la otra mitad a la llegada.

      Bashir abrió las manos.

      —En ese caso, no puedo ayudarla.

      Beatrix intuyó que se trataba de un farol.

      —Muy bien.

      Se levantó.

      El hombre dejó que se alejara tres pasos de la barra antes de llamarla.

      —De acuerdo. Tres mil ahora, dos mil a la llegada. Estoy asumiendo un gran riesgo, señora.

      —Vale. ¿Cómo lo hacemos?

      —Tengo un camión. Mañana llevo un cargamento de agua. De madrugada. ¿Le va bien?

      —Solo dime dónde tengo que estar.
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        * * *

      

      Beatrix regresó al campamento dando un paseo. No corría el aire, la noche era calurosa y sofocante, y se perfilaba una violencia incipiente en los rincones oscuros y los bares ruidosos. Se detuvo frente a una chabola al borde del camino para comer unas judías con arroz mientras contemplaba el mercado somalí junto al que se levantaba, que seguía abierto. Le recordaba a una escena de Aladdín. Niños conduciendo carromatos tirados por mulos a los que azotaban con largas varas para que avanzaran más deprisa. Cabras persiguiéndose unas a otras. Mujeres tumbadas boca abajo en alfombras de oración. Una caterva de niños se reunió a su alrededor y la observaron mientras comía, como si fuera la primera vez que veían algo semejante. La contemplaban impertérritos y no apartaron los ojos cuando ella los miró.

      —Salam —saludó.

      Uno de los niños chapurreaba inglés y se presentó. Beatrix les preguntó a todos cómo se llamaban, pero ahí acabó la conversación. Se dispersaron y dejaron que terminara de comer sola.

      Se puso en marcha de nuevo. Un enorme camión de la ONU con la parte posterior cubierta por una lona pasó con gran estruendo por su costado y el mismo grupo de niños apareció de la nada para correr tras él. Le sorprendió un poco encontrar el Land Cruiser donde lo había dejado. Entró en la tienda, sacó una botella de agua y la morfina y se tomó dos pastillas más. El dolor se había vuelto continuo, casi constante, y sabía que el esfuerzo de los próximos días lo exacerbaría aún más.

      No había mucho que pudiera hacer al respecto.

      Colocó la mosquitera e intentó hacer caso omiso de las cucarachas que se colaban por debajo de los laterales de la tienda buscando comida.

      El sueño, cuando llegó, no resultó especialmente reparador.
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      Beatrix ya estaba despierta cuando la llamada a la oración del alba empezó a sonar por los maltrechos altavoces de la mezquita, dirigida a los fieles de esa parte del campamento. Se levantó y se abrió paso hasta la ducha exterior, donde permaneció bajo el agua fría durante más tiempo del habitual, porque no sabía cuándo tendría la oportunidad de volver a hacerlo. El tatuaje del hombro había cicatrizado bien, y los colores se veían especialmente vívidos gracias a que la inflamación había remitido. Se vistió con un par de pantalones blancos y una camiseta de tirantes, se colgó la mochila al hombro y abandonó con sigilo las tiendas.

      Unas vetas de luz empezaban a rayar el cielo azul marino y el aire, al menos de momento, era fresco.

      Bashir dijo que conocía un lugar donde Beatrix podía dejar aparcado el Land Cruiser con seguridad. Se trataba de un hueco entre dos tiendas y, según le aseguró él, un dólar al día bastaría para que los habitantes locales echaran un vistazo al vehículo. Beatrix no tenía ningún motivo para dudar de la honradez de esas personas, y lo confirmó más adelante cuando fue guiada por una anciana que estaba sentada en el suelo frente a la entrada abierta de su tienda. En realidad, conservar allí el coche sano y salvo resultaba útil, aunque no esencial. Beatrix no sabía si realizaría la exfiltración a través de Kenia o si debía, por ejemplo, dirigirse hacia el norte, en dirección a Etiopía. Había decidido resolver ese problema en particular cuando se le presentara.

      Estaba cerrando con llave el Land Cruiser cuando un camión grande y abollado llegó resollando con dificultad y aparcó junto a ella.

      Bashir abrió la puerta y bajó de un salto.

      —Buenos días —saludó.

      —Buenas.

      —¿Está lista?

      —Sí.

      —Dinero, por favor.

      Ella le entregó dos fajos de billetes, y él fue pasando el pulgar por cada uno, con gesto teatral, para contarlos.

      —Está bien —sentenció—. Tres mil. Están aquí. Dos mil más adelante. Pero ¿sigue segura? ¿Quiere hacer esto?

      —¿Podemos ponernos en marcha de una vez? Quiero llegar allí lo antes posible.

      Se pusieron en marcha. El campamento estaba más tranquilo, apacible, aunque ni mucho menos en silencio. Bashir condujo con cuidado hasta que salieron a la vía principal y se dirigieron hacia el este, por la carretera de Garissa, tal como lo había hecho Beatrix el día anterior. Entonces Bashir pisó el acelerador. Ella miró por la ventanilla y vio la roja coronilla del sol ascendiendo lentamente sobre la planicie. Dos altas jirafas levantaban nubes de polvo al galopar con elegante despreocupación entre la vegetación irregular y resistente a las sequías que alfombraba el lado izquierdo de la carretera. Pasados cinco minutos, Bashir se había detenido para permitir que una manada de camellos cruzara por su camino vagando sin rumbo.

      —¿Esta historia…? —empezó a preguntar él mientras se recostaba en su asiento—. ¿De qué va?

      —De cómo tratan a las mujeres en Somalia.

      —Yo puedo contárselo. Bien no. ¿Todavía necesita ir hasta allí?

      —¿Qué sabes sobre Al Shabab?

      —Solo que son muy malos. Hombres muy violentos. Sería usted lista si los evitara.

      —Pero ¿Barāwe es su fortín?

      —Antes tenían más. ¿Sabe que hubo una guerra civil en Somalia? —Ella asintió para indicar que sí—. Fue la guerra más brutal. Al Shabab creció, como la mala hierba. Tomaron casi todo el sur hasta que los kenianos, los etíopes y Estados Unidos decidieron que no eran buenos. Siguen consiguiendo bloquear el paso de cualquier ayuda para el país. Usted ha visto Dadaab, no es un lugar agradable para vivir. Al Shabab ha asesinado a cooperantes, y a los que no asesinan les cobran impuestos abusivos. Ahora la situación es mejor y los han echado, pero Barāwe no es un lugar seguro.

      —¿Para ti o para mí?

      —Para los dos. La llevaré hasta las afueras de la ciudad. Si quiere llegar más lejos, tendrá que ir caminando. Es demasiado peligroso viajar más allá de ese punto con el camión.
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      Habían hablado sobre el intento de oponer resistencia después de presenciar lo ocurrido al cocinero. Joe envió al sobrecargo a la puerta para asegurarse de que no los oyeran y entonces empezó él la conversación:

      —¿Qué vamos a hacer?

      —Yo sé qué no vamos a hacer —dijo Barry Miller—. Joder, estoy seguro de que no podemos hacer nada. Irán matándonos de uno en uno hasta que no quede ninguno.

      —Está bien —intervino Harry Torres—. Intentaremos ganarles por la fuerza. Cuando entren con la comida. Ahora bajan solo de cuatro en cuatro. Nos situamos un par cerca de la puerta y, cuando entren, nos abalanzamos sobre ellos. Los superamos en número.

      —Sí —afirmó Nelson—. Y ellos tienen Kaláshnikovs.

      —Así que un par de nosotros tendrá que sacrificarse por el equipo. Es una cuestión de salir así o salir de esa otra forma —señaló hacia arriba, en dirección al patio—, y yo sé de qué forma prefiero hacerlo.

      —¿Y luego qué?

      —Les quitamos las armas y salimos de aquí pegando tiros. A lo mejor no funciona. A lo mejor nos disparan a todos. Pero si me dais a escoger entre no hacer nada o luchar, prefiero luchar.

      Se oyó un grave murmullo de confirmación.

      —Está bien —dijo Joe—. ¿Alguien tiene una idea mejor?

      —¿Qué pasa con ellos? —preguntó Torres, señalando a los operativos de Manage Risk.

      No habían tomado parte en la conversación. Más bien mantenían una actitud reservada, hablando en voz baja.

      —Sí, Joe —dijo Miller, enfadado—. ¿Qué pasa con ellos? Son los puñeteros soldados y no están haciendo una mierda.

      —Debo decir, Joe —añadió Torres—, que creo que no hemos hablado de darles lo que quieren.

      —¿Qué quieres decir?

      —Quiero decir que vamos a morir todos si nos quedamos aquí sentados y no decimos nada, ¿verdad? Sabemos lo que quieren. Es una putada y todo lo que quieras, pero esos tipos no son de la tripulación ni son amigos nuestros. Creo que deberíamos plantearnos si decirle a Farax que ellos son los soldados que buscan. Además, él ya lo sabe. Basta ver cómo los miraba. Tienen pinta de soldados, es algo evidente. Solo quiere que tú se lo confirmes.

      —No pienso hacerlo —negó Joe con firmeza—. Estamos todos en el mismo barco. No creo que estemos en posición de entregar a alguien y quedarnos tan anchos, sabiendo que se los llevará arriba y los matará. Eso no es ético, Harry. Se podría considerar incluso homicidio.

      —¡Y una mierda! —espetó Miller—. ¿Homicidio? ¿Qué ha estado fumando, capitán? ¡Venga ya, mírelos! Ni siquiera muestran interés en esta conversación. ¿Usted cree que no nos entregarían a los somalíes si nosotros estuviéramos en su lugar?

      —Eso no lo sabes. Y da igual lo que ellos hicieran o dejaran de hacer. Hay una forma correcta y una incorrecta de hacer las cosas, y señalarlos con el dedo está mal. Se mire por donde se mire, rematadamente mal. Nos rebajaría al mismo nivel que Farax. No pienso hacerlo.

      —Lo siento, capitán, está equivocado.

      Los demás hombres emitieron un gruñido de asentimiento. Joe sabía que su autoridad resultaba poco convincente. No estaban a bordo del barco: se encontraban todos en el mismo agujero. Lo único que los mantenía a raya era la poca autoridad que conservaba de alta mar. Si ignoraba los deseos de la tripulación, esa autoridad residual no resultaría efectiva durante mucho más tiempo.

      —Escuchad, hablaré con ellos, ¿vale? Existe la posibilidad de que sepan lo que están haciendo y que tengan algo preparado, pero que todavía nos no lo hayan contado. Entonces ya veré qué dicen.
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        * * *

      

      Los somalíes aparecieron con la comida para los hombres diez minutos más tarde. Joe miró a Harry Torres y a Barry Miller y sacudió la cabeza rápida y bruscamente. Todavía no. Ambos asintieron en silencio. Volvía a ser estofado de carne de cabra; todos comieron en silencio, con decisión, y Joe supo que se le agotaba el tiempo. La próxima vez no le obedecerían con tanta facilidad.

      Se acercó a Joyce en cuanto terminaron de comer.

      —¿Todo bien?

      —¿Capitán?

      —Los hombres han estado hablando.

      —Ya nos hemos dado cuenta.

      —Quieren hacer algo. No quieren limitarse a esperar.

      —¿Y tú qué quieres?

      —¿Sinceramente? Entiendo su postura.

      Se inclinó hacia delante.

      —¿Y cuál es el plan?

      —Esperamos a que vuelvan a bajar otra vez y nos abalanzamos sobre ellos.

      Joyce negó con la cabeza y rio de forma socarrona, como si acabara de escuchar la ocurrencia de un niño.

      —¿Qué? —preguntó Joe al tiempo que se le encendían las mejillas de pura indignación.

      —Mira dónde estamos —replicó Joyce—. Nos tienen en un sótano. La única forma de salir es cruzar esa puerta y luego subir la escalera.

      —Pero tendríamos un arma. Dos, probablemente.

      —¿Sabes cuántas balas dispara un AK?

      —No.

      —Treinta. Eso se lo merienda uno en diez segundos. ¿Sabes lo fácil que sería para ellos abatirnos? Solo necesitan esperar. —Negó con la cabeza para rectificar lo dicho—. No. Ni siquiera tendrían que esperar. ¿Te has fijado lo que llevan algunos de ellos en el cinturón?

      Joe negó en silencio.

      —Granadas. Llevan granadas. Podrían lanzar muy fácilmente un par por aquí rodando y hacernos volar a todos por los aires. Confinados en un espacio como este, ni te imaginas qué puede hacer la metralla de una granada.

      —Has dicho que ibais a hacer algo.

      —Sí, y hemos hablado sobre ello. Estamos intentando pensar una forma de hacerlo.

      —¿Cuándo? No contamos con el lujo del tiempo, ¿verdad?

      —Estamos pensando en una forma de hacerlo —insistió—. Debéis tener paciencia.

      —No hay tiempo para eso. —Joe sacudió la cabeza con vehemencia—. Mira, no tenéis que participar si no queréis. Manteneos al margen y dejádnoslo a nosotros.

      —No puedo dejarte cometer una estupidez así. Conseguiréis que nos maten a todos.

      Allí estaba de nuevo esa arrogancia.

      —¿Que no puedes dejarme? ¿Qué significa eso?

      —Significa que si intentas hacer una idiotez, nosotros te detendremos.

      Joe siguió hablando en voz baja. No quería discutir delante de los demás.

      —¿Quién te ha puesto al mando?

      —¿Crees que deberías ser tú?

      —No, pero…

      —Está fuera de lugar.

      —Entonces ¿cuál es esa idea tuya tan genial? La someteremos a votación.

      —No seas idiota.

      —Ya veremos lo que dicen los demás, ¿te parece?

      Joe empezó a levantarse, pero Joyce alargó una mano hacia él y le posó los dedos con suavidad sobre el brazo, colocando la yema justo por encima del codo. Le dio un apretón, casi imperceptible, y solo con un par de dedos, pero le provocó la descarga de dolor suficiente para que Joe sintiera que se le dormía el brazo. Volvió a sentarse, desplomándose con brusquedad. Joyce lo soltó. Nadie más se percató de lo que acababa de ocurrir.

      —Tú relájate, capitán. Tómatelo con calma. Debes confiar en mí. Ya te lo he dicho antes: sé lo que me hago. No voy a quedarme esperando a que nos aniquilen a todos. Y no voy a dejar que tú hagas algo que consiga que nos maten. Te lo aseguro, lograré sacarnos a todos de aquí.
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        * * *

      

      Bajaron al alba, cuando la luz del sol que se filtraba por las rendijas de los ladrillos de la ventilación crecía poco a poco en intensidad. Farax iba delante, una vez más, pero otros cuatro hombres lo acompañaban. Dos de ellos portaban AK, como antes, y otros dos iban armados con pistolas. Los somalíes sabían que deberían tener más cuidado en esa ocasión para que no surgieran imprevistos durante lo que habían bajado a hacer. Los hombres con los fusiles se quedaron en la puerta apuntando con sus armas a los rehenes, y Farax se adelantó para ir a arrodillarse frente a Joe.

      Al hablar, su voz sonó con tanta tersura y amabilidad que el capitán casi olvidó la airada discusión que había oído procedente del patio antes de que el cocinero fuera asesinado.

      —Te lo pregunto otra vez. ¿Quién tenía el arma larga, capitán?

      —Ya te lo he dicho. No había francotiradores.

      —Pero eso no es verdad. Sabemos que vuestro empleador paga a una empresa que suministra servicios de seguridad a vuestro barco. La compañía se llama Manage Risk. ¿Has oído hablar de ellos?

      —No, no lo he oído nunca.

      —Creo que sí. Sabemos que esa empresa ha proporcionado seguridad a otros barcos que operan en el mar arábigo. Tu empleador ha recurrido a ellos muchas veces. Yo también los conozco. Te contaré un incidente, uno en concreto que recuerdo muy bien. Iba a bordo de un barco con mis hermanos. Queríamos abordar un barco muy parecido al vuestro. Enganchamos nuestras escalerillas, pero cuando intentábamos subir a bordo, aparecieron unos soldados y dispararon a mis hermanos a sangre fría. Yo estaba al pie de la escalerilla. Me sumergí en el agua mientras mis hermanos caían por la escalerilla. Los soldados acribillaron sus cuerpos durante un minuto. Murieron todos, capitán. Yo me hice el muerto, flotando entre los cadáveres, empapado por su sangre, hasta que el barco estuvo en el horizonte y pudieron rescatarme. Los tiburones se encargaron de los demás.

      —Lo siento, Farax, pero no puedes esperar que me muestre compasivo.

      El terrorista tensó la mandíbula y se vio un destello momentáneo en sus ojos que recordó a Joe el tono habitual de su discurso.

      —No, capitán, no espero tu compasión. Pero cuando en la televisión occidental están informando de que un barco llevaba operativos de Manage Risk, tal vez entiendas por qué es un regalo de Alá que tu tripulación contara con hombres de esa empresa. —Se puso de pie y señaló el lugar donde se encontraban sentados Joyce y los tres hombres a su mando—. Es fácil distinguir a un soldado de un marinero, capitán. Sé que esos son los hombres. Quisiera dar un escarmiento a uno de los que disparó el arma larga. Dime cuál fue o mataremos a un miembro de tu tripulación cada vez que no lo hagas. Lo dejo en tus manos. Pesará sobre tu conciencia.

      Joe intentó levantarse, pero uno de los guardias hizo un barrido con el fusil al tiempo que sacudía la cabeza.

      —¿Quieres que envíe un hombre arriba para morir?

      —Es lo justo. ¿Quién fue, capitán? Esta es la última oportunidad que tienes hoy. Alguien debe morir. ¿Quién será?

      Joe sintió una sensación abrasadora de bilis regurgitada en la garganta.

      —Yo… Yo no puedo decirte lo que no sé.

      —Muy bien. —Farax se levantó—. Él —dijo, señalando con brusquedad a Ryan Nelson.

      Los dos hombres armados con pistolas avanzaron a toda prisa, agarraron a Nelson por los codos y lo alejaron de la pared a rastras. Él se revolvió para zafarse y chilló mientras sus zapatillas de deporte arañaban el suelo del sótano, pero los combatientes eran demasiado fuertes para él. Le metieron los brazos por debajo de los hombros, lo levantaron para llevarlo hasta la puerta y desaparecieron escaleras arriba.

      —¡No! —gritó Joe, y se precipitó hacia la puerta.

      —No, capitán —dijo Farax.

      Los hombres con los AK le apuntaron. Él se detuvo. No le cabía ninguna duda de que dispararían.

      —No lo hagas, Farax.

      —¿Qué alternativa me has dado? Hasta luego, capitán. Rezaré por que Alá te conceda el don de la sabiduría.

      Farax abandonó la habitación. La puerta se cerró tras él.
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      Avanzaron de forma excelente. Era temprano y las carreteras estaban vacías, los sesenta kilómetros hasta la frontera fueron esfumándose, poco a poco, bajo las ruedas del camión.

      Se acercaban a un pequeño asentamiento, y Bashir levantó el pie del acelerador y se detuvo con suavidad en el arcén de la carretera.

      —¿Qué estás haciendo?

      —Pararemos aquí. Esta es una aldea boni. Mi tribu. ¿Quiere tomar una taza de té y algo para desayunar?

      Beatrix siguió a Bashir por un camino angosto entre cocoteros. La blanda arena cedía bajo el peso de sus botas y se le metía por dentro del calzado. La aldea era diminuta. El asentamiento boni estaba compuesto por un par de chozas de cañizo y otras casuchas hechas de ramas y plásticos. Resultaba lamentable, incluso comparada con la miseria del campo de refugiados. Bashir le explicó por encima que la vida allí era difícil para ellos. El pozo de agua salobre estaba lejos, la madera de buena calidad escaseaba y los niños pasaban hambre a menudo.

      Por lo visto, en una de las tiendas ofrecían comida y bebida, y Bashir recogió dos tazas de té masala caliente. A Beatrix le dolían los pies, y la morfina no ayudaba. Se quitó las botas y se hizo un masaje en las plantas. Cuando logró descansarlos, la arena le abrasó la piel. Era muy temprano, pero el sol ya picaba como una lanza ardiendo en su implacable y decidido ascenso. Una mujer salió de la choza con dos hogazas de pan blanco, y Beatrix se comió la suya mientras el mono colobo macho, con sus llamativos testículos azules, la contemplaba. El simio iba recogiendo a puñados las migas que caían a los pies de la mujer.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Volvieron a ponerse en marcha. Beatrix reconoció el camino de la vez anterior, pero a un par de kilómetros del paso de la frontera, Bashir dio un volantazo y salió de la carretera. Siguió por una pista estrecha, con la anchura justa para que pasara el camión, se desvió hacia el este y regresó en dirección al norte.

      —¿Qué es esto? —preguntó Beatrix.

      —Se llama panya. Un atajo para traficantes.

      El camino se adentraba cada vez más y más entre los matorrales. El firme estaba mucho peor que el de la carretera de Garissa, ya que no era más que una pista de tierra con curvas a izquierda y derecha entre los matorrales bajos. De tanto en tanto, las rocas daban paso a una superficie más lisa y arenosa, y Bashir aceleraba un poco. Aunque era poco frecuente y, en términos generales, avanzaban con lentitud. Los afloramientos rocosos exigían cautela y atención, y algún que otro desvío; siguieron senderos que apenas eran pistas hasta que los obstáculos desaparecieron. Las ramas arañaban el lateral del camión y las ventanillas, y la suspensión traqueteaba y gemía cuando pasaban dando tumbos sobre zanjas y surcos. Bashir se mostró animado durante todo el recorrido, cantando la música somalí de la radio.

      Transcurridos treinta minutos oyeron otro motor, y Beatrix contuvo la respiración hasta que vio que se trataba de otro camión. Este estaba pensado para el transporte de ganado, aunque transportaba personas en la parte trasera. Bashir se echó a un lado en una zona más ancha de la vía y dejó pasar al camión. Beatrix vio una docena de pares de ojos mirándolos y los mismos pares de manos sujetos a las barandillas de madera cuando el vehículo pasó dando tumbos por el camino.

      —Van a Dabaab —dijo Bashir—. Llegan mil al campamento cada día. Al Shabab está dejando el país vacío.

      Bashir agarró dos botellas de agua de la parte trasera del camión y bebió hasta que el ruido del motor ya no se oía y los trinos volvían a ser audibles.

      Ascendieron por un terreno más escarpado y el motor del vehículo resollaba por el esfuerzo, al final se adentraron en un uadi seco y siguieron el afluente hasta subir a una cresta montañosa. Los laterales del uadi eran más altos que el camión y, durante un instante, dio la sensación de que iban por el interior de un túnel. Luego, tras una breve subida, el uadi desapareció y la meseta se niveló a su alrededor.

      Bashir detuvo el camión.

      Beatrix miró desde la posición elevada en que se encontraban. Veía las vastas extensiones de arena, las zonas de matorral bajo y la vegetación más densa que debía de encontrarse más próxima a un oasis. Vio una enorme perforadora, que seguramente estaba realizando aburridas pruebas para abrir pozos y, más allá de eso, extensas salinas. La cresta descendía de forma abrupta hasta desembocar de nuevo en la carretera principal. Apuntaba directamente hacia el paisaje llano, en dirección al nordeste y la costa que se encontraba más allá.

      En dirección a Barāwe.

      En dirección a Joyce.

      Bashir se volvió hacia Beatrix.

      —Bienvenida a Somalia.
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      Pope aguardó al capitán de corbeta McMahon fuera del barco, alejado del caos. Dentro, los SEAL celebraban la última reunión para establecer las instrucciones, y a Pope no le pasó inadvertido el hecho de que no lo habían invitado a participar. «Es lógico», pensó. Tampoco él habría invitado a ningún extraño a participar en una de sus reuniones. Nunca se sabía a ciencia cierta con quién se estaba haciendo tratos, de modo que era mejor no arriesgarse.

      Cuando hubieron terminado, los hombres salieron en fila. Todos tenían el aspecto típico de un SEAL: estatura de aproximadamente un metro ochenta, complexión delgada y pelo rapado.

      McMahon fue el último en salir del barco.

      —Capitán Pope —saludó—. ¿Quiere que demos un paseo juntos?

      Salieron a la cubierta de vuelo. El Knighthawk en el que Pope había llegado hasta allí había quedado amarrado, y mientras observaban, vieron cómo un Osprey tomaba tierra.

      —¿Cuándo van a salir sus hombres?

      —A las veinticuatro horas y cero minutos —dijo—. Calculo que se tarda una hora en llegar hasta allí. Eso significa que nos encontraremos iniciando el ataque a la una horas y cero minutos.

      —¿Alguna novedad?

      —No, capitán. Nada que no le haya explicado ya.

      Hubo un silencio incómodo.

      —Mire, vamos a poner todas las cartas sobre la mesa, ¿de acuerdo? Tengo la impresión de que no estamos compartiendo toda la información de que disponemos.

      —Adelante, empiece.

      —Todo cuanto yo sé es que cuatro de los rehenes que hay allí —extendió el brazo para señalar el horizonte— tienen pasaporte británico. Esa es la razón por la que ustedes están aquí. Trabajamos juntos, ¿sí? Cooperamos. ¿Le parece correcto lo que digo?

      —Me lo parece.

      —Y también sabemos que andan diciendo que tienen a un infiltrado en la ciudad, ¿correcto?

      —Es posible.

      El hombre enarcó una ceja ante la evasiva. «¿Cómo que “es posible”?»

      Pope sabía que tenía que seguir el guion preestablecido, pero también sabía que si dejaba así al capitán de corbeta y no le proporcionaba un poco más de información, Beatrix correría un peligro mucho mayor una vez que las cosas empezaran a ponerse feas.

      —Entre nosotros, podría decirse que contamos con una exagente. Me separé de ella en Kenia antes de que el helicóptero acudiera a buscarme y me trajera hasta aquí. Tenía medios de transporte, y se dirigía hacia el este. No sé si habrá conseguido cruzar la frontera o no.

      —Espere un momento, ¿es una mujer?

      —Sí, y está sola. No cuenta con nuestra ayuda. Y, por supuesto, nada de todo esto es cierto. Por lo que a nosotros respecta, esa mujer no existe.

      —De acuerdo. —El capitán de corbeta parecía perplejo—. ¿De manera que no ha vuelto a tener contacto con ella desde entonces?

      —¿Por qué iba a hacerlo? Estrictamente hablando, ya no es de los nuestros.

      —¿Trabaja por libre?

      —Exacto.

      —¿Y no puede contarme nada más?

      Pope negó con la cabeza.

      —No hay nada más que contar.

      —¿Ni siquiera dónde podría estar? ¿Qué podría estar haciendo?

      Pope habría preferido ser sincero y explicarle al capitán de corbeta que Beatrix iba a organizar su propio ataque bajo la tapadera del asalto de los SEAL, pero implicaba ir demasiado lejos. No se atrevió. Stone tenía razón en ese punto. Había muchos números de que, si descubrían una jugada de ese tipo, los SEAL abortaran la misión. Y no tenía claro que ello hiciera desistir a Beatrix de su propósito. Lo haría a solas, y sería ni más ni menos que una misión suicida, daba igual hasta qué punto era buena, o lo había sido. Puso en la balanza lo que implicaba hablar o guardar silencio, y por muy perverso que fuera el plan, decidió que Beatrix tenía más posibilidades de salir con vida si él se abstenía de dar más detalles.

      —No tiene por qué preocuparse —dijo—. No se interpondrá en su camino. Dudo que lleguen a enterarse siquiera de que está allí.

      —Prefiero ser sincero con usted, Pope: esa mujer no lo pasará bien estando en medio cuando empiecen a volar las balas. Si entra en juego, no podremos darle ningún trato de favor. Es probable que le disparemos. Y si le disparamos y corre peligro, no podremos entretenernos en sacarla de allí. Todos nuestros esfuerzos estarán puestos en los rehenes.

      Pope asintió.

      —Lo comprendo. Y me parece que está actuando de un modo muy razonable. Si pudiera decirle más cosas, lo haría.
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      Bashir continuó conduciendo. Siguió la panya hasta que esta desembocó, de forma un tanto abrupta, en una carretera que llevaba hacia el este, hasta Jilib, y después hasta Barāwe. El paisaje era insulso y árido, y el calor de mediodía resultaba extenuante. Llegó un punto en que la carretera tomó el debido rumbo hacia el este, y siguieron por ella hasta que más adelante giró hacia el norte. Continuaron su camino a través de un enebral en dirección a Jilib.

      —Tercera ciudad más grande de Somalia —explicó Bashir—. Mogadiscio es más grande, y luego Hargeisa, en el norte.

      Coronaron un pequeño promontorio antes del descenso gradual hacia la depresión en que se asentaba la ciudad, la cual se extendía hasta el límite del horizonte difuminado por la neblina. Había quedado arrasada durante la guerra civil, y los edificios construidos en sustitución de los anteriores tendían a ser bajos, con unas cuantas torres más altas que empezaban a aparecer en el centro de la ciudad.

      —¿Vamos a cruzarla?

      —Aquí traigo el agua. Usted tiene que quedarse en el camión.

      —Párate ahí.

      Bashir hizo lo que Beatrix le pedía. Ella buscó dentro de la mochila el nicab y el yilbab que había comprado en el aeropuerto antes de abandonar Marruecos. Rodeó el camión de tal modo que Bashir no la viera, se cubrió la cabeza con el vestido y luego tiró de la prenda hasta que esta cayó sobre su cuerpo de forma natural. Lo siguiente fue el velo. Se lo colocó de forma que le tapara la cara cómodamente. Se miró en el espejo retrovisor; solo se le veían los ojos. Se sujetó la pistolera que llevaba bajo la axila. Aquella indumentaria servía a un objetivo más útil incluso que el de ocultar su identidad. Además de resultar mucho más difícil reconocer que era occidental, podía llevar encima la semiautomática sin miedo a ser descubierta.

      Le llevó unos instantes acostumbrarse a que aquella tela sorprendentemente gruesa le cubriera la boca y a tener limitado el campo de visión. Cuando por fin estuvo satisfecha, se volvió hacia Bashir.

      —Muy bien —aprobó él.

      —¿Se nota quién soy?

      —Imposible saberlo.

      —Estupendo.

      —¿Qué es esto? ¿Un truco de periodista?

      —Algo así.

      Beatrix le indicó a Bashir que siguiera adelante, y el hombre se dirigió con el camión hacia la zona urbana, incorporándose al flujo de tráfico constante que había empezado a acumularse en la entrada. Cruzaron la periferia de la ciudad y pasaron junto a algunas mezquitas y un hospital. La población resultaba sorprendente. Era extensa y destartalada, una metrópolis cuyo ambiente no habría chocado con el de algunas de las zonas más acomodadas de Somalia. Se había recuperado milagrosamente bien de la guerra, cuyo único vestigio evidente era el MiG de la era soviética que había formado parte de las fuerzas aéreas somalíes antes de ser derribado durante el bombardeo de la ciudad y que ahora se exhibía restaurado sobre un pedestal en el centro de una rotonda.

      El hombre que compraba el agua a Bashir estaba esperando dentro de un camión cerca de la puerta de un gran mercado cubierto, que en África occidental constituía el equivalente a un zoco marroquí. Beatrix vio un puesto de venta de zapatos, amontonados en pilas tambaleantes que olían a plástico y a cuero nuevo. Había una tienda de saris, dispuestos en coloridos revoltijos de tentadora estridencia destinados a arrastrar a los clientes hacia el interior del mercado. Había también puestos con pilas altísimas de naranjas y limones, frutas ambas que proliferaban cerca de la costa.

      Bashir dio media vuelta con el camión, de modo que las cajas con el agua pudieran traspasarse de un vehículo al otro, y trepó a la parte trasera.

      —¿Quieres comer algo? —preguntó Beatrix.

      —Claro.

      Había un puesto que ofrecía refrigerios en la entrada del mercado. Beatrix se acercó, señaló una pila de samosas de forma triangular y luego extendió los cinco dedos de la mano. Se comerían dos y guardarían las otras para más tarde.

      —Cuatro chelines —dijo el hombre con gutural acento árabe, y Beatrix le entregó el dinero.

      El hombre colocó la comida en una bolsa y se la tendió a Beatrix. Ella inclinó la cabeza y, al hacerlo, notó el bulto de la Glock 17 debajo del brazo.

      Entró tranquilamente en el mercado y se dejó llevar por las imágenes y los sonidos. Había niños, en estado medio salvaje, correteando entre los puestos del mercado. Las cabras deambulaban a su antojo por aquí y por allá. Los edificios estaban destartalados, y en muchos lugares los tejados medio derruidos habían sido sustituidos por toldos de lona. Los comerciantes vendían cestas de mimbre, fruta, verdura… Beatrix dobló una esquina y entró en un pasillo estrecho por el que solo podía circularse en fila india. Todo estaba cubierto de un polvo tupido y denso, y el calor del sol producía mareo.

      Beatrix dio media vuelta y volvió sobre sus pasos hasta el camión. Bashir había terminado, y se estaba secando la cara con una toalla.

      —Un trabajo muy caluroso —dijo.

      —Toma. —Beatrix le tendió una de las samosas.

      —Muy buena —dijo él, dando un mordisco.

      Ella también se comió la suya. Tenía pescado triturado sazonado con pimiento verde picante, y la pasta era fina y crujiente.

      —¿Falta mucho para llegar? —preguntó Beatrix cuando hubieron terminado.

      —Ciento setenta y cinco kilómetros. Tardaremos cuatro horas.
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      Se hallaban a poca distancia hacia el norte de Jilib cuando notaron una repentina sacudida en el lado izquierdo del camión. Bashir luchaba por mantener el control cuando la sacudida empeoró de forma súbita. Oyeron unos golpes repetidos, parecidos a unas palmadas, procedentes del exterior. Bashir dejó rodar el vehículo hasta el margen de la carretera y lo estacionó en la agreste franja de piedras y maleza que separaba el asfalto de la arena.

      Beatrix abrió la puerta y se apeó de un salto. El neumático trasero de su lado del camión estaba pinchado.

      —Maldita sea —profirió Bashir.

      —¿Tienes rueda de recambio?

      —Sí.

      —¿Y un gato?

      —Claro.

      —Pues entonces no hay problema. Vamos a cambiarla.

      Beatrix encontró unas cuantas rocas de buen tamaño en el margen de la carretera y las utilizó a modo de calce para bloquear todas las ruedas del camión. Bashir, desde atrás, le lanzó rodando la de recambio y a continuación dejó caer el gato al suelo. Beatrix se despojó del nicab y el yilbab y se puso manos a la obra: se tumbó debajo del vehículo y colocó el gato en la viga del bastidor, tocando a la parte delantera de la rueda de atrás. Luego alzó el gato hasta que el vehículo descansó su peso en él.

      Bashir se situó a su lado y la observó.

      —¿Le echo una mano? —preguntó con evidente vergüenza al sentir que estaba de más, sobre todo ante una mujer.

      —No te preocupes, ya lo tengo controlado.

      —Es mejor que lo haga yo. No es bueno para usted que la vean.

      —Yo lo haré más deprisa —repuso Beatrix.

      Él empezó a dar vueltas de un lado a otro, nervioso, mientras ella se concentraba en el trabajo.

      —¿Cuánto falta hasta Barāwe? —preguntó Beatrix.

      —Cuarenta y ocho kilómetros.

      —¿Hasta dónde puedes acompañarme?

      —La dejo en las afueras, a unos tres kilómetros de la ciudad. ¿Le parece bien?

      —Sí, ya me va bien.

      Beatrix aflojó las tuercas de la llanta, levantó el camión con ayuda del gato, golpeó la rueda con el pie hasta hacerla saltar y luego colocó la de recambio en el buje. Estaba a punto de volver a poner las tuercas en su sitio cuando oyó que Bashir renegaba profusamente.

      Se incorporó e irguió la espalda, y con la mano a modo de visera miró a la carretera hacia Jilib.

      Una vieja camioneta de plataforma Nissan de color negro trepaba por la carretera de la costa en dirección a ellos. A medida que se aproximaba, pudo distinguir que se trataba de lo que llamaban un «artillado», un Toyota Hilux con una ametralladora rusa DShK de calibre 12,7 montada en la parte trasera. En el vehículo viajaban el conductor, un acompañante sentado a su lado y seis hombres enmascarados detrás, con las piernas colgando por los costados y meneando las chancletas. Todos iban armados con fusiles AK-47.

      —Es una patrulla de Al Shabab —afirmó Bashir.

      —¿Qué harán?

      —Nos preguntarán qué hacemos.

      —¿Y?

      —Y les diré que vengo de Dadaab y tengo que recoger mercancía en Barāwe.

      —¿Se lo creerán?

      —Esperemos que sí. Por favor, suba al camión y cierre la puerta. Es mejor pensar que no la han visto.

      Beatrix hizo una valoración rápida de la situación. La patrulla se encontraba a un minuto de distancia, así que a esas alturas ya la habrían visto. Estaba claro que no tenía tiempo de acabar de colocar la rueda nueva para poder escapar. Además, aunque tuviera tiempo, el artillado era más veloz que el viejo camión desvencijado de Bashir, y la ametralladora de 12,7 milímetros acabaría con él en un abrir y cerrar de ojos. A ambos lados, el desierto se extendía inhóspito y despoblado, y si echaba a correr hacia el oeste, el mar le impediría el paso antes de que hubiera recorrido ni siquiera un kilómetro. No. Una retirada táctica era imposible. Tendrían que hacerles frente.

      Se subió a la cabina y cerró la puerta. Comprobó en el retrovisor que el velo del nicab le cubría los ojos.

      Observó cómo el Nissan reducía la velocidad y se detenía en el margen de la carretera a unos seis metros de distancia por detrás de ellos. Bashir aguardó a que se acercaran. Uno de los hombres sentados en la plataforma saltó y avanzó hacia ellos. Llevaba un macawis, una falda de tipo sarong, y dos cananas de cartuchos con vaina cruzadas sobre el pecho. Se cubría el rostro con una kufiya a cuadros rojos y blancos. Los otros hombres de la parte trasera del vehículo iban vestidos de forma parecida.

      Beatrix podía oír la conversación a través de la ventanilla abierta.

      —¿Qué estás haciendo?

      —Se me ha pinchado una rueda, hermano.

      El hombre dejó descansar la culata del AK en el asfalto cubierto de arena, agarrándola por el cañón.

      —¿Adónde vas?

      —A Barāwe.

      —¿Para qué?

      El hombre hablaba un árabe entrecortado. No era natural de Somalia.

      —Tengo que recoger una mercancía.

      —¿Qué es?

      —Fruta, hermano.

      —¿Y luego?

      —Volveré a Dadaab. Al campo de refugiados.

      —Llevas contigo a una mujer.

      Bashir vaciló.

      —Sí. Está dentro del camión.

      —¿Quién es? ¿Tu esposa?

      —No…

      —Dile que venga.

      —Está cansada. Llevamos mucho…

      La ira tensó la voz del hombre.

      —¡Dile que venga aquí!

      Beatrix abrió la puerta y saltó a la carretera.

      —Salam aleikum —saludó el hombre—. La paz sea contigo.

      Beatrix tenía un nivel de árabe superior al de él.

      —Aleikum salam. Que la paz sea contigo también.

      —Estabas cambiando la rueda.

      —Sí, hermano.

      —Ese no es trabajo para una mujer.

      —Dos personas son más rápidas que una sola.

      —No es trabajo para una mujer. —Se volvió hacia Bashir—. Ella no tendría que estar fuera de casa. Es una ofensa.

      —Lo siento —se disculpó Beatrix.

      Vio que el hombre entornaba los ojos con suspicacia.

      —¿Cómo te llamas? —preguntó.

      Beatrix pensó con rapidez.

      —Fátima. —Era el nombre de la esposa de Mohamed.

      —¿Dónde vives?

      —En Dadaab.

      Vio un atisbo de malicia en los ojos del hombre. Un depredador cazando a su presa.

      —¿Dónde dentro de Dadaab? ¿Dónde exactamente? ¿En qué calle?

      Beatrix recurrió a los mapas que había estudiado.

      —Jidka Barāwe —dijo—, cerca de Barka Shaqaalaha. El restaurante. ¿Lo conoces?

      El hombre hizo una pausa, por las arrugas alrededor de sus ojos daba la impresión de poner mala cara.

      —Te vienes con nosotros.

      —¿Por qué?

      —Porque no deberías estar fuera de casa, así, en medio de una carretera. ¡Es una ofensa!

      Beatrix sintió que la adrenalina le corría por las venas. Bashir estaba volviendo sobre sus pasos.

      —Oye, tú —dijo el hombre, señalándolo—. Quédate aquí. —Dio media vuelta, se llevó los dedos a los labios y silbó—. Necesito a dos de vosotros —avisó—. Y traed el látigo.

      Dos hombres bajaron de la plataforma del vehículo y se acercaron hasta ellos con paso cansino.

      —Por favor —imploró Bashir.

      El primer hombre se volvió hacia los que acababan de unirse al grupo.

      —Este perro se ha traído a esta mujer desde Dadaab. ¿Qué os parece?

      Uno de los hombres se retiró la kufiya de la boca y escupió al suelo. Llevaba consigo una cuerda enrollada.

      —Sujetadlo —ordenó el primer hombre—. Tiene que recibir unos azotes.

      Los dos tipos lo aferraron cada uno por un brazo. Bashir estaba paralizado por el miedo.

      El primer hombre se acercó a Beatrix hasta que se hubo situado a una distancia intimidatoria. Ella dio un paso atrás, pero él volvió a avanzar hasta tenerla acorralada contra la parte trasera del camión.

      —Me parece que nos está mintiendo —les dijo a los demás—. Tú no eres de Dadaab, no te creo.

      —Digo la verdad.

      «Es mi última oportunidad —pensó Beatrix—. Un paso más.»

      —A lo mejor también necesita que le den unos azotes.

      —Estoy de acuerdo —dijo uno de los hombres recién llegados cuya mirada lasciva resultaba obvia incluso a través del pañuelo.

      La mano de Beatrix quedaba oculta por los pliegues de la túnica.

      —Por favor, hermano.

      El primer hombre alcanzó el velo con la mano, y en el instante en que sus dedos se cerraban alrededor de la prenda y tiraban de ella hacia un lado, observó la dureza en los ojos de Beatrix. Sería lo último que viera jamás. Beatrix sacó la mano de entre los pliegues del nicab, agarrando fuerte el kukri. La hoja rebanó el cuello del hombre, formando un corte en diagonal desde la clavícula izquierda hasta debajo de la oreja derecha. Los ojos le salieron de las órbitas, atónito ante aquel hecho increíble y horrendo, mientras la sangre y la vida se le escapaban a chorros con cada latido de aquel corazón moribundo.

      El combatiente situado a la izquierda de Bashir dejó caer el AK al suelo cubierto de grava y arena, con los ojos como platos de puro terror.

      Beatrix esperó a que pasara el impacto inicial de aquel primer ataque y arremetió con una segunda cuchillada, haciendo girar el mango en la palma de su mano de modo que la punta de la hoja de forma curva volvió a apuntar hacia abajo, y con un simple movimiento se clavó entre las costillas del segundo hombre y le perforó el corazón.

      El tercer hombre dio media vuelta y echó a correr hacia la camioneta.

      Beatrix arrancó con fuerza el kukri del torso de su segunda víctima y, tras apuntar y lanzar el cuchillo a la vez que se arrodillaba, alcanzó al hombre describiendo una trayectoria infalible que terminó con la hoja del arma completamente enterrada en un punto entre sus hombros.

      Bashir, aterrorizado, farfullaba cosas incomprensibles.

      Beatrix cogió el AK que había caído al suelo y un cargador de repuesto, puso el selector de tiro en modo automático y empezó a disparar en ráfagas controladas a la vez que avanzaba hacia el artillado. El parabrisas del vehículo se volvió de un blanco lechoso al rajarse en forma de telaraña y, justo a continuación, un manchurrón rojo vivo lo salpicó por dentro cuando los cartuchos acribillaron al conductor y al acompañante.

      El cargador se agotó. Beatrix empujó el seguro para extraerlo, inclinó el nuevo hacia delante de modo que la lengüeta de la parte anterior se acoplara al hueco del cuerpo del cargador, y tiró de él con decisión hasta que quedó encajado en su sitio.

      Los tres hombres que se encontraban en la plataforma del vehículo saltaron por encima de la portezuela y echaron a correr.

      Beatrix apuntó hacia el hombre situado a la izquierda y disparó.

      Dos balas impactaron en su espalda.

      Beatrix desvió su objetivo al hombre que ocupaba la posición central.

      Una bala le seccionó la médula espinal entre las vértebras cuarta y quinta. Cayó al suelo, paralizado.

      El tercer hombre se hallaba a unos quince metros y huía a todo correr. Beatrix apoyó la culata del arma en su hombro, ajustó las miras delantera y trasera, y disparó una última ráfaga.

      Falló dos tiros. El tercero partió el cráneo del hombre como si fuera un melón podrido.

      Ocho hombres.

      Todos muertos.

      En menos de veinte segundos.

      El tipo al que había dejado paralítico profería gemidos incoherentes. Se encontraba en mitad del recorrido que separaba a Beatrix del vehículo de combate, de modo que fue piadosa y le dio un tiro de gracia en la cabeza.

      Le quitó la kufiya a uno de los hombres y la utilizó para limpiar la sangre del cuchillo. Luego arrojó la prenda sucia a la plataforma.

      Cogió tres cargadores llenos que había encontrado rebuscando en los cadáveres y regresó al camión de Bashir.

      El hombre estaba de rodillas.

      —No pienso insistir para que me dejes en Barāwe —dijo—, pero necesito que me lleves más cerca. Tal como habíamos quedado, ¿de acuerdo?

      Él estaba temblando.

      —Vamos, Bashir, sube al camión.

      —Usted no es periodista.

      —No, no lo soy. Sube, Bashir, o tendré que llevarme yo el camión y dejarte aquí.

      Beatrix regresó junto a la rueda, cogió la llave inglesa y se dispuso a apretar las tuercas.
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      No podemos quedarnos aquí esperando sin hacer nada —dijo Joe.

      Se habían movido al fondo de la habitación y habían dejado a dos hombres cerca de la puerta vigilando por si alguien bajaba por la escalera.

      —No vamos a hacerlo.

      —Entonces ¿qué vamos a hacer? —replicó Harry Torres con rabia.

      Joyce y los otros tres hombres de Manage Risk habían perdido mucha confianza en sí mismos y se mostraban mucho más a la defensiva. Debía de resultarles evidente que, en ese momento, el que siguieran con vida dependía del sufrimiento ajeno.

      —No lo sé —reconoció Joe.

      —¿Quiere saber cómo lo veo yo? —preguntó Torres—. Deberíamos darles lo que quieren. A lo mejor supondría la supervivencia de los que quedamos.

      —No vamos a hacerlo —dijo Joe—. Ya lo hemos hablado.

      —Y siguen matándonos.

      —¡Pues no han matado a los que toca, joder! —espetó Barry Miller, encendido de forma repentina.

      Joyce se levantó y se acercó. Los demás lo siguieron.

      —Ya era hora —dijo Miller—. Será mejor que tengan una idea para sacarnos de esta.

      —Se lo he dicho al capitán. Estamos en una mala situación. No hay una forma sencilla para salir bien parados.

      —Entonces ¿qué? ¿Qué quiere que hagamos? ¿Esperar?

      —Es la mejor opción que tenemos.

      Torres lanzó un suspiro ahogado.

      —¿De verdad habla en serio?

      —Aquí abajo no podemos hacer nada. Nos matarían a todos.

      —No sé si se ha dado cuenta, pero somos como cabezas de ganado esperando para ir al matadero.

      —No habrá que esperar mucho más tiempo. ¿Quiere saber qué está pasando ahí fuera? Dos cosas. Lo primero: su gobierno sabe dónde estamos. Lo que harán será sobrevolarnos con drones ahora mismo. A mucha altura, son invisibles, pero estarán recibiendo imágenes de vídeo e información sobre la geolocalización en tiempo real. Puede que hasta tengan un satélite. Sabrán dónde estamos, cuántos hombres tienen los terroristas, su posición defensiva, todo. Lo segundo: tendrán a hombres preparados para entrar y rescatarnos. Podrían ser de las Fuerzas Especiales Delta o los SAS. Ya estarán cerca. Los han enviado de noche en avión para entrar en acción. A lo mejor ya han saltado al mar y los ha recogido una fragata. A lo mejor están en Kenia o Etiopía, listos para embarcar en un Hércules ahora mismo. Pero están cerca. Y cuando lleguen aquí, van a merendarse a esos pescadores como no se imagina. Justo en ese momento actuaremos. Y será entonces cuando salgamos de aquí.

      —Todo eso es muy interesante —dijo Torres—, pero no son más que suposiciones. No puede asegurarlo. A lo mejor no saben dónde estamos. A lo mejor deciden que es imposible atacar este lugar. Joder, a lo mejor se limitan a lanzar una bomba y nos borran del mapa a todos.

      —No ocurrirá así —afirmó Joyce.

      —Mire, no me gusta decirlo, de verdad que no, pero tenemos otra carta reservada. Podemos decir que fue usted el tipo que estaba en el barco.

      —Y nos matarán.

      —Ya estamos muertos de todas formas.

      Joyce lanzó a Torres una mirada severa y fría.

      —No va a decirles nada.

      —¿Es que va a intentar impedírmelo?

      —Harry… —intervino Joe.

      Antes de que el capitán le dijera que se calmara, él ya había avanzado un paso hacia Joyce y se había cuadrado ante él.

      —Harry…

      Joyce lanzó la mano izquierda hacia el rostro de Torres para abofetearlo, el marinero levantó las manos para parar el golpe. Joyce lo esquivó echándose a un lado y lo agarró por el pescuezo con el brazo derecho. Dio un cuarto de vuelta y lo apretujó, asfixió a Torres y lo dejó de rodillas. Joe avanzó un paso, pero lo apartó McGuinness, el número dos de Manage Risk. Los demás miembros de la tripulación se levantaron, pero Bloom y Anderton se interpusieron entre ellos y su compañero.

      Torres empezó a resollar, los ojos se le salían de las órbitas y empezaba a ponerse cianótico. Joyce no lo soltaba e incluso lo apretó con más fuerza.

      Joe intentó esquivar a McGuinness.

      —¡Estás asfixiándolo!

      Se abalanzó sobre él, y el hombre del Úlster respondió clavándole un directo en el estómago. Joe cayó de rodillas, sin respiración.

      Joyce seguía apretando.

      Barry Miller atacó a los otros dos hombres, pero ellos lo repelieron con una facilidad bochornosa.

      Joyce soltó a Torres y este cayó al suelo del sótano. No se movía.

      Joe avanzó a cuatro patas y lo puso boca arriba. Se le habían girado los ojos y los tenía en blanco. Le buscó el pulso. No tenía.

      —Mierda —dijo, separó los labios a Torres, le pinzó la nariz y se inclinó para hacerle el boca a boca.

      Uno. Dos. Tres.

      Se echó hacia atrás, entrelazó los dedos y colocó las manos sobre el corazón de su compañero. Se lo bombeó de forma regular, quince veces.

      —Vamos —suplicaba—. Vamos.

      Joyce se colocó detrás a mirar.

      Joe repitió el masaje cardíaco dos veces más, pero Torres no reaccionaba.

      —Lo has matado —se lamentó, jadeante.

      —Si alguno de vosotros les dice quiénes somos, no tendréis que preocuparos por lo que pueda pasaros ahí fuera. Nosotros mismos os mataremos. A todos. —Volvió la mirada hacia Joe—. ¿Lo has entendido, capitán?
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      La ciudad de Barāwe empezó a verse a medida que la carretera conducía hacia el norte. Estaban a un kilómetro y medio de su destino. Bashir se detuvo en el arcén y Beatrix sacó sus prismáticos. Oteó la ciudad de norte a sur.

      Bashir le había contado una pequeña historia durante la ruta hacia el norte. Barāwe era un antiguo asentamiento, y la tradición decía que los primeros habitantes levantaron su ciudad entre «las dunas rojas» y «las arenas blancas». Se establecieron alrededor de una bahía semicircular, protegida por una franja de tierra ornamentada con un faro portugués del siglo xvi. La ciudad albergaba una serie de edificios de coral encalado cuyo conjunto alcanzaba, desde la orilla del mar, un kilómetro y medio tierra adentro. Las calles eran más anchas que las de los asentamientos por los que Beatrix había pasado, y las ventanas, que tan a menudo eran angostas, se veían amplias e interesantes. Vio una serie de puentes tendidos de un lado a otro de la calle desde la azotea de una casa hasta la de la casa vecina. La arena de la playa era blanca y el mar era de un azul intenso. La ciudad conseguía sus magros ingresos gracias a la venta de carbón vegetal, y Beatrix consiguió distinguir un par de embarcaderos y las sucias barcas que debían de servir para llevar combustible hasta su destino. Había esquifes en la playa y numerosos hombres trabajando alrededor de ellos.

      Bashir había permanecido en silencio después de lo ocurrido. La miraba de forma totalmente diferente. Hasta hacía apenas unas horas antes, ella sabía que la consideraba una occidental loca que no entendía los riesgos que conllevaba su viaje hacia el interior del país. Una periodista mimada y consentida que acabaría dándose cuenta de que su artículo no era tan importante como ella creía. En ese momento, no obstante, Bashir había cambiado de opinión; no tenía ni idea de qué era lo que pensaba de ella ahora, pero fuera lo que fuese, lo había asustado hasta el punto de sumirlo en el silencio. Beatrix pasó el resto del viaje hacia el norte limpiando y afilando la hoja del kukri. Bashir mantuvo la mirada fija en la carretera de forma muy elocuente.

      Beatrix sacó las fotos del dron y las colocó sobre el salpicadero para intentar identificar la casa en la que estaban retenidos los rehenes. La ubicó justo con los últimos rayos de luz: una edificación de tres pisos a unos sesenta metros de la playa, separada del mar por calles con casas más pequeñas. Si los SEAL llegaban por mar, deberían actuar con sigilo o tendrían que combatir para abrirse paso hacia el oeste en una zona tremendamente urbanizada.

      A Beatrix no le gustaban nada las probabilidades que tenían.

      —¿Aquí ya está lo bastante cerca?

      —Tienes que esperar hasta que sea noche cerrada, luego acércame otro kilómetro y medio. No te preocupes. Si alguien nos ataca, yo me encargaré.

      —Sí —respondió Bashir, aunque estaba claro que lo único que quería era dar media vuelta y regresar hacia la frontera.

      Esperaron en el arcén de la carretera otra media hora, contemplando cómo empezaban a encenderse parpadeantes las luces de las ventanas de los edificios. No había alumbrado municipal y las calles estaban en penumbra; eran abismos oscuros por los que Beatrix podría escabullirse sin ser vista. Eso estaba bien. Sería más fácil infiltrarse sin ser detectada.

      Volvió los prismáticos hacia el faro abandonado y luego hacia el mar. No vio nada que sugiriera un ataque inminente. Supuso que los SEAL llegarían a bordo de un buque de guerra y que luego tomarían tierra en lanchas más rápidas. Sin embargo, aunque eso fuera cierto, no había ni rastro de ellos. Aun así, no resultaba sorprendente. El barco navegaría hacia la costa con todas las luces apagadas. Sería difícil divisar nada desde la orilla.

      También cabía la posibilidad de que no hubiera nada que ver.

      —Vamos —dijo Beatrix—. Acércame un poco más y luego ya puedes dejarme.

      Bashir encendió el motor y metió primera.

      —¿Cómo volverá a salir de allí? —preguntó mientras se reincorporaban a la carretera dando tumbos.

      —Tendré que improvisar —dijo ella—. No te preocupes. No será la primera vez.
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      Medianoche.

      Beatrix se quedó plantada al borde de la carretera, observando cómo los faros traseros de Bashir se alejaban entre traqueteos. Le había pagado el dinero acordado y eso fue todo. Él dio media vuelta y partió enseguida.

      Ella abrió la mochila y sacó la chaqueta y el pantalón negros. Se cambió en el arcén, metió el nicab en la bolsa y extrajo las botas militares. Sacó un bote de pintura de camuflaje y se embadurnó la cara; luego se recogió el pelo en una coleta y se puso los guantes. No podría pasearse por la ciudad sin el velo a plena luz del día, pero en ese momento no le servía para nada. No sería capaz de responder siquiera a la pregunta más básica de por qué estaba en la calle después de las doce, así que decidió priorizar la movilidad y la libertad de acción. Sacó el cinturón militar y la gran variedad de cartucheras y comprobó, por última vez, que llevaba las granadas, los cuchillos lanzadores y toda la munición de reserva que pudiera necesitar. Comprobó la tira de retención que mantenía su Glock en la pistolera, metió la cabeza por la cincha del subfusil Heckler & Koch MP-5 y se la colocó por encima de los hombros.

      Se encontraba en el extremo norte de la ciudad. Se puso en marcha siguiendo la Wadada Marka iyo Afgooye hasta el cruce con la carretera de Barāwe, y se aproximó a la ciudad por el noroeste. La carretera describía unas curvas cerradísimas entre las colinas hasta convertirse en Jidka Baraawe y adentrarse en las afueras de la ciudad. Las edificaciones desperdigadas en plena arena roja se volvían cada vez más frecuentes y empezaban a estar agrupadas en bloques con carreteras más estrechas que se desviaban a izquierda y derecha. Las calles se encontraban en silencio, pero no estaban vacías. Beatrix iba viendo a algunas personas en las puertas de las casas y las evitaba para seguir sin ser detectada. Vio a un grupo de jóvenes ataviados con un macawis, la falda estilo sarong que también llevaba el grupo de hombres que los había asaltado en la carretera. Masticaban khat y escuchaban música, y no la vieron cuando ella pasó sigilosamente a su lado, rumbo oeste.

      Beatrix confiaba en el recuerdo que tenía de las fotografías del dron e iba siguiendo la carretera principal en dirección al mar. La casa se encontraba a quince metros hacia el noroeste de la mezquita y, a medida que el olor a salitre se intensificaba y le entraba por las narices, vio el minarete elevarse por encima de las casas.

      Siguió avanzando entre las sombras y se detuvo al ver a un hombre en la puerta de una casa, a unos quince metros de ella. El tipo se detuvo, se enrolló un turbante en la cabeza y el cuello y partió hacia la mezquita. Beatrix abandonó la carretera principal y se adentró en un callejón, corriendo agachada y deprisa; saltó un cubo de basura y luego esquivó a la cabra suelta que lo había volcado.

      Se detuvo al cabo del callejón y echó un vistazo a la calle principal, pues esta cruzaba la ciudad de norte a sur.

      Avanzó pegada al minarete de la mezquita hasta que tuvo la certeza de estar a la altura de la parte trasera de la casa. El callejón estaba flanqueado por muros de cemento de dos metros y medio de alto por ambos lados, y había un contenedor de basura bloqueando el camino. Beatrix plantó las manos sobre el contenedor y se dio impulso; se encaramó a la tapa y dio un salto para sujetarse al borde del muro.

      Escaló como pudo y miró por encima, hacia el complejo situado al otro lado.

      El edificio era más grande que los vecinos y estaba rodeado por el muro de cemento por los cuatro costados, con una verja en la parte frontal. Aun así, estaba derruido por algunas partes. No había luces en ningún punto del complejo; estaba sumido en una oscuridad total. Mientras observaba, un muyahidín armado con un AK-47 realizaba su ronda ociosamente por el perímetro del edificio y la fulgurosa brasa roja de su cigarrillo servía para localizarlo. Beatrix contuvo la respiración, aunque sabía que no había manera de que pudiera verla. El hombre fue dando un paseo hacia la parte trasera, apuró el cigarrillo y tiró la colilla al patio; saltaron las chispas en cuanto aterrizó entre la arena y la grava. El somalí golpeó dos veces una puerta lateral en la que Beatrix no se había fijado. La puerta se abrió y un largo haz de luz del interior iluminó el complejo. El combatiente entró; la puerta se cerró y de nuevo se hizo la oscuridad.

      Beatrix se volvió. Detrás de ella y de cara al complejo había un edificio de tamaño similar al que tenía enfrente. Ya lo había visto al observar con detenimiento la ciudad unas horas antes y lo había identificado como una localización prometedora. En ese momento se dio cuenta de que superaba con creces sus expectativas. Ese edificio estaba en ruinas. No tenía puertas, los cristales de las ventanas estaban rotos y los eslóganes en árabe estaban pintarrajeados sobre las paredes de coral encaladas.

      Trepó por la verja, cruzó un breve tramo de patio minado de heces de perros, cabras y otros animales, accedió al interior y subió la escalera hasta la tercera puerta. Las amplias ventanas de doble hoja ofrecían una buena vista del complejo, la playa y los edificios entre ambos.

      Se instaló para esperar.
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      Los SEAL no llegaron esa noche. Beatrix los esperó hasta las cuatro y ni vio ni oyó nada. Sabía que solo asaltarían la ciudad mientras estuviera a oscuras, y ya quedaba muy poco para el amanecer. Se había tomado un par de pastillas de morfina para adormecer el dolor de huesos, pero a esas alturas ya se le habían acabado. Tendría que apretar los puños con fuerza para aguantar el sufrimiento durante el resto del camino hasta que lograra encontrar más morfina.

      Se tumbó y aprovechó para dormir un par de horas.
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        * * *

      

      El sol se colaba por las ventanas rotas cuando despertó. Seguía teniendo las samosas, por eso no tenía necesidad de buscar alimento, para nada habría abandonado su escondite por algo tan banal como el hambre. Pero como quería hacer una incursión en el terreno de día, decidió aventurarse en la ciudad. Metió el MP-5 en la mochila y la escondió bajo unos tablones sueltos del suelo. Se puso el velo y la túnica y desabrochó la tira de retención de la Glock en la pistolera.

      Se abrió paso hacia el exterior con cautela.

      Caminó en dirección este, alejándose de la costa, y se adentró en el corazón de Barāwe. Pasó junto a chozas y casas, un matadero que olía a sangre, una casa humeante que apestaba a pescado seco. Había un mercado en el centro de la ciudad. No era como el de Jilib, pero, aun así, contaba con más de una veintena de puestos pequeños. En uno de ellos vendían camisetas y había otro cubierto del techo al suelo con zapatos y sandalias. En otros vendían oro y plata, piezas sueltas de ropa y menaje para el hogar. Beatrix se detuvo a mirar a un hombre que regateaba por unas Ray-Ban de imitación y un cinturón. El vendedor lo dejaba por seis mil chelines, poco menos de un dólar estadounidense. Más allá había cambiadores de dinero con bolsitas de chelines hechas con papel celofán que cambiaban por dólares. Las bolsas de carbón vegetal local estaban apiladas en altas torres. Una manada de camellos marchaba por el camino que unía el mercado con el matadero. Las mangostas pasaban volando disparadas entre las mesas y una garza real posada sobre un muro miraba hacia abajo, contemplando la frenética actividad de la calle.

      Cada poco, Beatrix veía a chavales con AK-47; combatientes de Al Shabab que se habían asomado desde sus casas de la playa.

      Dio con un puestecito que servía comida. Era propiedad de un hombre de barba anaranjada y cabello del mismo color que se cubría con una gorra. El Corán prohibía teñirse el pelo de negro, así que muchos hombres usaban jena marrón, que se tornaba naranja bajo el sol. El hombre tenía una enorme cazuela humeante con estofado calentándose sobre una hoguera de carbón y pilas de pan parecido a las pitas, llamado canjeero, para mojar en la salsa. Beatrix compró una ración en un recipiente de aluminio y se la llevó a la playa. Había una zona tranquila a unos noventa metros de la casa donde tenían retenidos a los rehenes. Se sentó en la arena y se retiró el pliegue del velo que le cubría la boca para poder comer. Era temprano, pero la temperatura ya era elevada y seguía subiendo. La comida estaba buena. Se la acabó deprisa, rebañó lo que quedaba con el canjeero y se arrepintió de haber comprado solo una ración de estofado.

      Se levantó y avanzó con parsimonia en dirección a la casa. Llegó a la zona de la playa que estaba llena de esquifes y el pacífico rumor de la marea fue interrumpido por el ruido de una amoladora angular mientras reparaban un motor. Beatrix se mantuvo alejada de los hombres y ellos no le prestaron ninguna atención.

      Se puso de espaldas al mar y empezó el ascenso hacia la casa. En ese momento había más combatientes, y ella no quería arriesgarse a que la vieran. Se situó a unos quince metros de la verja y memorizó tantos detalles nuevos como pudo. Entonces se metió por un callejón lateral y regresó por ahí a la casa abandonada. Esperó hasta que estuvo segura de que nadie la observaba y se precipitó al interior a toda prisa.
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        * * *

      

      Permaneció en la casa durante el resto del día. Se pasó la jornada montando y desmontando la Glock, y luego, cuando finalizó esa tarea, se centró en el MP-5. Por lo general no habría desmontado las armas en una zona de guerra, ni durante un minuto siquiera, pero habían estado expuestas a mucho polvo y arenilla, y no quería correr el más mínimo riesgo de que no funcionaran a la hora de disparar. Retiró el cargador, inspeccionó la recámara y el receptor, retiró la cubierta de perno y sacó ambas piezas. Tardó una hora en limpiarlo todo. La rutina le daba seguridad, casi caía en estado meditativo, y dejó que fluyeran los pensamientos.

      Contaba con la llegada de los SEAL. Atacarían deprisa y con sigilo, y cuando diera comienzo el asalto, sería una distracción excelente para su propia misión. Llegarían desde el mar y realizarían un ataque frontal de la casa, al menos para empezar. Ella se movería deprisa, se internaría por un flanco, se infiltraría, haría lo que había ido a hacer y se exfiltraría. Entraría y saldría con sigilo, como un fantasma, y se marcharía antes de que los SEAL supieran siquiera que estaba allí.

      Ese era el plan, por supuesto. Beatrix sabía muy bien que los planes acostumbraban a no aguantar tras la primera toma de contacto, pero era tan buen punto de partida como cualquier otro. Lo adaptaría sobre la marcha en cuanto empezara todo.

      Pensó en Joshua Joyce.

      Lo tenía a un tiro de piedra. El Número Diez. Exmiembro de los SAS, uno de los asesinos a sueldo más peligrosos del gobierno. Él no había efectuado el disparo que mató a su marido, pero estaba en la casa, y eso, a ojos de Beatrix, lo convertía en cómplice como los demás. Era igual de culpable y se merecía el mismo ajusticiamiento. Él le había dado un puñetazo en la base del cráneo por detrás. La había pateado mientras estaba en el suelo, clavándole la bota entre las costillas hasta dejarla inmóvil, y le hizo prometer que haría todo cuanto le pidieran. Ella le había disparado en la pierna en la melé que se formó a continuación, pero no fue más que un adelanto de la deuda que iba a cobrarse en ese momento. Levantó el brazo para poder contemplar su nuevo tatuaje y la tinta permanecía con un tono intenso, casi luminoso.

      Johnny el tatuador le había preguntado si seguía con la idea de tatuarse todo el brazo.

      «Sí.

      »Deja espacio para más.»
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      Pope levantó la vista. Allí, en mitad del océano, a millas y millas de la tierra firme, había poca contaminación que empañara las estrellas, y estas resplandecían con un fulgor inusual. Había millones de ellas; se extendían por la bóveda celeste y emitían muchísima luz. También la luna brillaba intensamente. Sin embargo, tanta iluminación no favorecía precisamente a Rose. Para ella era mucho mejor cuando había nubes en el cielo, eso le habría proporcionado cierta ventaja, y, en opinión de Pope, iba a necesitar toda la ventaja posible.

      La cubierta inundable ocupaba la popa del buque, y había una pasarela de vigilancia que rodeaba la parte superior. Pope se dirigió hasta allí y se inclinó sobre la barandilla, directamente encima del remolino que la estela formaba varios metros más abajo. La cubierta inundable estaba anegada de agua de mar, y habían hecho descender la escalerilla. El buque de operaciones especiales Mark V estaba cargado y listo para la marcha. Los SEAL que formaban el grupo, dieciocho en total, se hallaban sentados en la cabina, y las dos barcazas de asalto que pensaban utilizar para completar el trayecto hasta la orilla estaban amarradas a la cubierta inclinada del buque.

      El capitán de corbeta McMahon se reunió con él.

      —¿Ha hecho alguna vez una cosa así? —preguntó.

      —Muchísimas veces.

      —Aún recuerdo la sensación en la boca del estómago.

      —Adrenalina.

      —Si su infiltrada está todavía en la ciudad, no quiere sacar la cabeza. Las cosas se pondrán interesantes sobre… —miró el reloj—, la una horas y cero minutos.

      Pope reconocía la sensación que describía McMahon, pero sabía que la naturaleza de Beatrix no contemplaba la opción de apartarse de en medio.

      El marinero situado sobre la pasarela en posición opuesta a Pope sacó una bandera verde y la agitó.

      Soltaron las amarras y el barco avanzó poco a poco, penetró por la abertura y descendió hacia las aguas más profundas. El contramaestre mayor miró hacia arriba desde el barco y levantó la mano. McMahon le devolvió el gesto. Los grandes reactores se pusieron en marcha y el barco dio una sacudida repentina y se alejó surcando el océano en silencio.

      Pope lo observó.

      «Allá van.

      »Ahora ya no hay quien los pare.»
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        * * *

      

      Se permitió dormir. Solo serían unas cuantas horas, pero su cuerpo lo necesitaba desesperadamente. Estaba gastando demasiada energía en la lucha contra el cáncer, y apenas descansaba lo suficiente para recuperar fuerzas. Cuando por fin se despertó, había transcurrido mucho tiempo. Parpadeó unas cuantas veces para despejarse y miró el reloj.

      Las cero horas y diez minutos.

      Mierda.

      Había dormido demasiado.

      Algo la había despertado.

      Un ruido.

      Salmodias.

      Se apoyó en la pared y se desplazó poco a poco pegada a esta, hasta que pudo mirar por la ventana.

      Frente a la casa había actividad. Beatrix observó desde su escondite cómo se abría la puerta principal y una docena de hombres armados salían al exterior. La intensidad de los salmos aumentó.

      «Allahu akbar.

      »Allahu akbar.

      »Allahu akbar.»

      Iban vestidos de forma parecida a los hombres a los que había abatido en la carretera cerca de Barāwe. Llevaban cinturones de munición y AK y RPG-7, además de ocultarse el rostro con kufiyas de cuadros rojos y blancos. Beatrix contó catorce combatientes.

      Apareció otro hombre que llevaba una cámara digital equipada con un potente foco. Se dirigió a la parte delantera del grupo y tomó posición, preparándose para lo que Beatrix sabía que estaba a punto de ocurrir. Salieron otros tres hombres; dos de ellos tiraban de un tercero que luchaba y protestaba con todas sus fuerzas.

      Beatrix se dio prisa en examinarlo con los prismáticos.

      No era Joyce.

      Arrastraron al hombre ante el semicírculo y lo obligaron a ponerse de rodillas. Él opuso tanta resistencia como pudo, y por un momento daba la impresión de que iba a resultar difícil someterlo, pero entonces uno de los hombres del grupo se adelantó y le golpeó fuertemente el cráneo con la culata de su AK-47. La cabeza del hombre dio una violenta sacudida hacia delante y quedó colgando, inmóvil.

      Beatrix dejó de lado los prismáticos y tanteó con los dedos el MP-5. El subfusil no tenía la capacidad de afinar el objetivo desde esa distancia. De todos modos, un excelente fusil de francotirador tampoco le habría resultado más útil. Podría llenar de plomo a dos o tres hombres antes de que tuvieran tiempo de ponerse a cubierto, pero eso revelaría su posición y echaría a perder el efecto sorpresa tan crítico para el éxito de su misión. Si intervenía en ese momento, no habría forma de llegar hasta Joyce. Lo pondrían en fila con los otros rehenes y le pegarían un tiro.

      No podía consentirlo.

      Volvió a coger los prismáticos. Un hombre se situó delante de la cámara. Llevaba un machete largo cuya hoja emitía oscuros destellos ante el foco. Empezó a hablar.

      «Alabado sea Alá, que creó el mundo para que lo adorara y le encomendó que fuera justo y permitiera que quienes sufren ofensas se venguen de su opresor.»

      Se apartó de la ventana. Un solo grito sonó en mitad de la noche, acompañado por los fervientes cantos de alabanza a Alá.

      Beatrix cogió el kukri e inició una serie de movimientos rítmicos del derecho y del revés sobre la piedra de afilar para poner a punto la hoja.
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        * * *

      

      Dos de los soldados de Manage Risk estaban observando por los ladrillos de ventilación. Joe no podía. Simplemente, no podía. Pero sí que podía oír las palabras de Farax, su sermón, y con eso le bastaba.

      «La paz sea con aquel que siga a nuestro Guía. Ciudadanos de Estados Unidos, esta muestra va dirigida a vosotros, y tiene que ver con la guerra y sus causas y consecuencias. Luchamos porque somos hombres libres y no podemos quedarnos parados ante la opresión. Queremos devolver la libertad a nuestra nación. Igual que vosotros aniquiláis a todas las naciones del Islam que hay en el mundo, nosotros aniquilaremos todas las vuestras y a vuestra gente.»

      Diez minutos antes habían bajado al sótano. Farax había visto a Torres muerto en el suelo y había preguntado por lo ocurrido. Joe se había limitado a sacudir la cabeza.

      Farax debía de saber lo que había sucedido, pero no hizo nada. Quería que Joe se lo dijera. ¿Por qué? Tal vez porque se trataba de algo tan sencillo como un duelo de voluntades. El capitán estadounidense, con todo su dinero y su influencia, contra un hombre sagrado pobre y piadoso. Tal vez quería ver cómo Joe se quebrantaba. Tal vez había hallado una especie de placer perverso en aquella situación, colocando a un hombre bueno en una postura en la que tenía que elegir entre sus valores morales y su supervivencia. ¿Había placer alguno en observar cómo, poco a poco y de forma progresiva, el instinto de supervivencia ganaba terreno?

      Farax había vuelto a preguntar por el francotirador.

      —No sé quién lo hizo —respondió Joe, mirando al suelo. Levantó el brazo y señaló, sin alzar la vista—: Pero esos son los soldados. Fue uno de ellos.

      Joyce lo maldijo, pero no había nada que pudiera hacer. Farax dio una orden en dirección a la escalera y aparecieron otros dos hombres, cada uno armado con un AK. Ya eran cuatro; apuntaron con los fusiles a los agentes de Manage Risk y los acorralaron contra la pared opuesta, lejos de los demás.

      —Estos hombres se quedarán con vosotros —explicó Farax. Señaló el torso de Torres—. Esto no tiene que volver a ocurrir.

      —Ya tienes lo que querías —repuso Joe—. ¿Verdad? ¿Ahora podemos irnos? —le suplicó. Prácticamente se había puesto de rodillas, y sabía que tenía una voz patética.

      En el rostro de Farax apareció una sonrisa amplia y radiante. Le dio una palmadita en el hombro a Joe antes de mirarlo a los ojos y decirle que había hecho lo correcto pero que tendría que haberlo hecho antes, cuando se lo había preguntado por primera vez, y así tal vez nada de todo aquello habría sido necesario.

      Levantó la mano para rodear con ella la mejilla de Joe, y a continuación la apartó para señalar a Barry Miller.

      —Ese.

      Entonces Joe cerró los ojos, pero no pudo evitar oír la voz de Farax:

      —Solo un idiota pone en juego la seguridad de los demás y luego se convence a sí mismo de que estará a salvo. En cambio, aquellos con capacidad para discernir, cuando ocurre un desastre, se centran primero en buscar las causas para evitar que vuelva a suceder.

      Miller forcejeaba, pero ya lo tenían dominado. Dos de los combatientes lo habían arrastrado al exterior. Otros tres hombres estaban todavía allí y apuntaban con los fusiles a los soldados mientras que el último se encargaba de la tripulación.

      —Vuestra seguridad está en vuestras manos. Cada Estado que no ponga en riesgo nuestra seguridad garantiza automáticamente la propia. Además, nosotros tenemos a Alá, que nos guarda y nos ayuda, mientras que vosotros no tenéis a nadie que os guarde ni os ayude. La paz sea con aquel que siga a nuestro Guía.

      Nadie tenía intención de mover un músculo.

      Les habían arrebatado la capacidad de resistirse.
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      Acababan de dar las dos de la madrugada cuando finalmente Beatrix supo que estaban llegando. Se aproximaban a la playa, con los faros apagados, y lo primero que notó fue el sonido de los motores, un gemido agudo cuya frecuencia disminuía a medida que se acercaba y que por fin se reveló como dos potentes motores diésel. Examinó las aguas con los prismáticos de visión nocturna hasta que los descubrió: auxiliares rígidos con motores fueraborda, aproximándose deprisa. Debían de haber iniciado la misión a bordo de un buque de guerra y desde ese barco se habían trasladado a un Mark V más grande que ahora debía de estar esperándolos mar adentro, en aguas profundas. Las embarcaciones de asalto medían al parecer unos cinco metros de proa a popa, y Beatrix contó nueve hombres en cada una. Dieciocho hombres en total, cosa que no era de extrañar tratándose de Pope y sus servicios secretos: enviaban a todo un pelotón para hacer el trabajo.

      Había planeado una infiltración furtiva, pero las cosas se estaban poniendo feas y tendría que darse prisa.

      La playa estaba desierta. Los dos barcos auxiliares se acercaron a la costa a gran velocidad y se deslizaron sobre la arena. El pelotón saltó a tierra firme con los movimientos seguros de quienes habían llevado a cabo infiltraciones de ese tipo en múltiples ocasiones. Se dividieron en dos unidades de nueve hombres cada una y se acercaron al edificio por varias calles desde el este y el sudeste.

      Beatrix gozaba de una visión excelente de la situación.

      Los soldados avanzaban muy cerca del suelo y deprisa, y sus siluetas eran abultadas debido a los pesados macutos que acarreaban. Se alinearon frente al edificio formando unos arcos superpuestos, moviéndose en silencio y comunicándose con gestos de las manos.

      Beatrix captó un destello de luz con el rabillo del ojo. Miró hacia la casa. El centinela al que había visto el día anterior volvía a estar allí, sosteniendo una llama frente al cigarrillo que sujetaba entre los labios.

      «Vamos mal de tiempo», pensó.

      El hombre paseaba de un lado a otro frente a la casa, en las narices mismas de los SEAL.

      Uno de los estadounidenses estaba oculto detrás de un muro que le llegaba por la cintura. El muyahidín se hallaba en el lado opuesto del muro, a menos de un metro de distancia.

      Beatrix contuvo la respiración.

      Los hombres aguardaron y no abrieron fuego.

      El combatiente dio media vuelta y caminó despreocupadamente hasta la puerta trasera, donde arrojó el cigarrillo al suelo.

      Solo se había fumado la mitad.

      Los había visto y se disponía a delatarlos.

      Los SEAL se hicieron señales con las manos.

      Dos de ellos se adelantaron.

      Beatrix oyó un grito que procedía de cerca, de la casa, y luego la primera ráfaga de disparos.

      «Es el momento.»

      La primera descarga se solapó con la siguiente, y con otra más. Los combatientes disparaban desde las ventanas de la planta baja y del primer piso con AK y armas semiautomáticas. Resultaba imposible decir cuántos de ellos había aún allí dentro, pero tenían que ser por lo menos una docena.

      Los dos SEAL que estaban en vanguardia se apresuraron a ponerse a cubierto. El resto de sus compañeros también estaban recibiendo fuego a discreción, y mientras Beatrix los observaba y evaluaba la situación, se defendieron con disparos a la vez que se replegaban para tomar una posición más defensiva.

      «Es el momento.»

      Se descolgó la mochila de la espalda, bajó corriendo la escalera, saltó la valla y luego el muro, y se introdujo en el edificio situado a continuación.
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        * * *

      

      Joe oyó el estrépito de los disparos procedentes de la planta superior. La expresión de los tres centinelas se demudó, pasando de la autoconfianza y la hosquedad a la confusión y después al miedo.

      McGuiness se dirigió a los ladrillos de ventilación y trató de asomarse al exterior.

      —¡Atrás! —gritó uno de los centinelas, agitando el fusil—. ¡Atrás!

      —¿Qué ocurre? —preguntó Joyce.

      —La caballería.

      Joyce se impulsó para levantarse y relajó los hombros. A continuación se volvió hacia los centinelas.

      —Las cosas se están poniendo interesantes para vosotros.

      Si habían comprendido sus palabras en inglés, no lo dieron a entender.

      —¡Atrás!

      Los centinelas eran presa del pánico. Movían los AK apuntando hacia ellos mientras gritaban de forma incomprensible a Joyce y a McGuiness.

      Joe observó cómo uno de los otros hombres, Bloom, se apartaba poco a poco de la pared y se separaba del grupo de modo que resultara más difícil cubrirlos a todos.

      —¡Siéntate, Joyce! —chilló Joe—. ¡Nos dispararán!

      El centinela que los vigilaba le gritó que se callara.

      Ninguno de los vigilantes se estaba ocupando de Bloom.

      —¿Qué pensáis hacer, chicos? —los provocó Joyce—. ¿Sabéis quién hay ahí? A mí me parece que es el Tío Sam. Un equipo al completo de los SEAL con toda la dotación. Hay que joderse, chicos; es una de las cosas más violentas que el hombre ha creado jamás.

      —¡Cállate! ¡Atrás! ¡Atrás!

      —Me parece que no os quedan más que unos minutos de vida. —Joyce les indicó con señas que bajaran los fusiles—. Si dejáis eso, a lo mejor os puedo ayudar.

      Bloom siguió avanzando, tratando de flanquearlos.

      McGuiness dio un paso adelante.

      —¡Quieto! ¡Tú, atrás!

      Los estaban distrayendo.

      Corrían un gran riesgo.

      —¡Tú, atrás!

      Joe cerró los ojos.

      Disparos.
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        * * *

      

      Uno de los muyahidines apareció por la puerta de atrás mientras introducía a tientas un cargador en su AK. Tenía la intención de flanquear a los SEAL.

      Beatrix lo vio una fracción de segundo antes de que él la viera a ella.

      Fue suficiente.

      Se descolgó el MP-5 del brazo, alcanzó al instante la bandolera de cuchillos lanzadores que llevaba cruzada doblemente sobre el pecho, sacó uno y lo arrojó antes de que el combatiente tuviera tiempo siquiera de darle la vuelta al fusil. El cuchillo era de doble filo y pesaba alrededor de noventa gramos. Voló por los aires cruzando el patio con un destello plateado y puso fin a su trayectoria en el cuello del hombre. Le seccionó la arteria carótida, y la sangre que regó el patio era prácticamente negra en medio de la oscuridad. El hombre quiso echar mano del extraño objeto que se había alojado milagrosamente en su cuello, y al hacerlo se tambaleó alejándose de la protección que le ofrecía el edificio.

      Beatrix lo atajó enseguida; con el brazo izquierdo dibujó un círculo sobre su pecho y con el derecho desenfundó el kukri y se lo clavó en el corazón. Dejó el cadáver oculto en las tinieblas.

      Con la mano izquierda cogió el MP-5 por el guardamanos mientras dejaba la derecha apoyada con el dedo ligeramente curvado sobre el gatillo, y a continuación abrió la puerta de una patada.

      Vio a un joven desvistiéndose, sacándose una prenda por la cabeza con el fusil apoyado a su lado contra la pared. Le descerrajó tres disparos en una sola ráfaga y lo quitó de en medio mientras él aún seguía peleándose con la prenda; al mismo tiempo, desde las habitaciones situadas a su derecha, se oyó un tremendo estallido de armas automáticas, lo cual le dio esperanzas de que su pequeña aportación hubiera pasado inadvertida.

      Estaba en un pasillo que parecía recorrer el edificio en toda su longitud. Echó un vistazo: tres puertas a la derecha, dos a la izquierda, una puerta abierta justo delante de un tramo de escalera que bajaba. No tenía ni idea de en qué planta tenían confinados a los rehenes, pero si dependiera de ella, elegiría aquella que resultara más segura y fácil de defender.

      Tal vez el sótano.

      Oyó una explosión de granadas, pero no sabía si las habían lanzado los muyahidines o los SEAL.

      Tenía que darse prisa.

      Si los muyahidines derrotaban a los SEAL, no conseguiría enfrentarse al numeroso grupo que formaban.

      Si, por el contrario, los SEAL asaltaban la casa, perdería la oportunidad de vérselas cara a cara con Joyce.

      Tenía que darse prisa.

      Corrió hasta la escalera y bajó.

      Llegó hasta la segunda puerta.

      Era de madera, sólida, y estaba cerrada.

      Vio una llave colgada en una clavija de la pared; la probó y la puerta se abrió.

      Habían convertido el sótano en una gran celda. Era húmeda y sin ventanas, desprovista de luz a excepción de aquella que se colaba por la puerta abierta y escasamente por los ladrillos de ventilación situados justo debajo del techo.

      Dentro estaba teniendo lugar una escena de caos y confusión.

      Los prisioneros luchaban contra tres somalíes. Cuatro de los occidentales yacían en el suelo. Al parecer les habían disparado, y la sangre y los sesos estaban esparcidos por el suelo y las paredes. Dos daban la impresión de ser soldados. Uno de los somalíes tenía una profunda herida en el hombro.

      Beatrix barrió la habitación con una mirada rápida y evaluó la situación.

      Acto seguido, apuntó y disparó: una, dos, tres veces.

      Los somalíes cayeron, abatidos por los disparos, con sendos agujeros de bala en el pecho.

      Los rehenes se volvieron a mirar a Beatrix.

      Sus rostros mostraron perplejidad seguida de exultación.

      Ella los observó y los ignoró.

      A todos menos a uno, a quien había reconocido al instante.

      Solo tenía ojos para él.

      Su imagen estaba grabada a fuego en su memoria.

      —Hola, Número Diez.

      —¿Cómo sabe…? —farfulló él, confuso.

      —¿No te acuerdas de mí?

      Joyce cayó en la cuenta al instante.

      —Santo Cielo —exclamó—. ¿Número Uno?

      No podía ocultar el miedo que delataban sus ojos.

      —¿Creías que no volverías a verme?

      —No de este modo.

      Beatrix miró alrededor. Otro de los presentes era a todas luces un soldado: complexión robusta, pelo rapado. Estaba al lado de Joyce.

      —Gracias a Dios —dijo uno de los hombres heridos, con la voz quebrada—. ¿Va a sacarnos de aquí?

      —Quédate donde estás —le espetó ella sin mirarlo.

      Se volvió hacia Joyce y se le acercó.

      —No tenemos mucho tiempo. ¿Dónde está Control?

      —No lo sé.

      Ella levantó el MP-5 y le apuntó con él.

      —¡¿Dónde está?!

      —Te lo juro. No lo sé.

      —¿Qué es lo que sabes?

      —Me dijeron que anda por ahí escondido.

      —¿Quién te lo dijo?

      —Duffy.

      —¿Tienes contacto con él?

      —Muy de vez en cuando.

      —¿Y dónde está?

      —No lo sé seguro. Hablamos por Skype y…

      El otro hombre se levantó y dio un paso en dirección a Beatrix.

      —¿Señorita? Nosotros…

      —Quédate donde estás —lo cortó Beatrix, y dio otro paso hacia Joyce.

      El hombre ensangrentado siguió hablando:

      —Ese hombre mató a mi segundo oficial de puente.

      —¿Es eso cierto, Número Diez? ¿Eso hiciste?

      Joyce la atravesó con una mirada de odio.

      —¿Dónde está Duffy?

      —Vete al infierno.

      —¿Dónde está Duffy?

      —Que te jodan.

      Beatrix debería haber prestado más atención a los otros hombres encerrados en el sótano, pero estaba cansada y el dolor la atormentaba, por lo que tenía que concentrarse en Joyce y su amigo. No se dio cuenta de que el hombre ensangrentado había avanzado hasta situarse a su lado.

      —Tiene que sacarnos de aquí —dijo.

      Le puso la mano en el hombro y tiró de ella para que se diera la vuelta.

      Fue una distracción momentánea.

      Pero bastó.

      Joyce y el soldado aprovecharon la oportunidad.

      Se abalanzaron sobre ella.

      Estaban cerca, demasiado cerca para que Beatrix tuviera tiempo de apuntar y disparar dos veces, y además quería que Joyce siguiera vivo un poco más.

      Era una cuestión de prioridades.

      Disparó el MP-5 contra el otro hombre y le voló la tapa de los sesos. A él le cedieron las piernas y cayó a plomo sobre su espalda.

      Joyce arremetió contra ella y la arrastró de punta a punta del sótano.

      Pesaba el doble que Beatrix y era una bestia humana.

      Se empotraron en la pared, y aquel golpe la dejó sin respiración, además de inutilizar el MP-5, pegado a su pecho. Joyce aprovechó para asestarle un puñetazo en el estómago, alcanzar la Glock y arrancarla de la funda.

      Apretó el gatillo justo en el momento en que ella le propinaba un gancho en plena cara. El disparo erró la cabeza de Beatrix por un par de centímetros, impactó contra la pared y rebotó, arrancando esquirlas que se le clavaron en la nuca y la hicieron sangrar.

      Joyce trató de recuperar el control sobre la Glock mientras se tocaba la cara con la mano que tenía libre. Beatrix le había aplastado la nariz, de la que corría un reguero de sangre hasta su boca. Retrocedió tambaleándose, cegado por el dolor.

      Beatrix lo siguió, le barrió las piernas de una patada y lo obligó a quedarse tumbado sobre la espalda. Luego se colocó a horcajadas sobre él y quiso derrotarlo de un derechazo en la cabeza. Sin embargo, por las venas de Joyce corría adrenalina pura y el golpe solo sirvió para que el cráneo le rebotara en el suelo. Él estiró un brazo hacia atrás y buscó a tientas la Glock por el suelo hasta que dio con ella, y apuntó a Beatrix justo en el momento en que esta desenfundaba el kukri manchado de sangre y, con un movimiento breve pero potente, lo deslizaba de izquierda a derecha. La hoja seccionó la muñeca de Joyce y le amputó la mano, agarrada todavía a la Glock cuando cayó al suelo. Del muñón brotó sangre a borbotones, y Joyce profirió un grito.

      Beatrix le puso la punta del cuchillo en un costado de la garganta.

      —Es tu última oportunidad —le advirtió con una mirada glacial que no dejaba lugar a la confusión—. ¿Dónde está Duffy?

      La sangre seguía brotando del miembro en carne viva, pero a Joyce aún le quedaba un poco de tiempo.

      —Trabaja para nosotros —dijo él con una mueca de agonía.

      —¿Qué hace?

      —Es guardaespaldas.

      —¿Qué clase de guardaespaldas?

      —Protege a ejecutivos, a gente poderosa, a la que le sale el dinero por las orejas; lo normal.

      —¿Dónde?

      —En Irak.

      —Gracias —dijo ella.

      Entonces deslizó la hoja hacia arriba y le hizo un tajo de lado a lado. Joyce se apretó el cuello con la única mano que le quedaba mientras la sangre se escapaba entre sus dedos y miraba a Beatrix, que permanecía arrodillada sobre él.

      —Adiós.

      Luego levantó el cuchillo, lo aferró con las dos manos y se lo clavó de lleno.
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        * * *

      

      Joe Thomas la observó con los ojos como platos y sin comprender nada. Estaba convencido de que Beatrix formaba parte del grupo encargado de organizar su rescate en el exterior: las fuerzas especiales. Creía que había acudido para ayudarles a escapar, pero acababa de ser testigo de cómo asesinaba a Joyce y a otro hombre a sangre fría, así que ya no sabía qué pensar. Había en su mirada una frialdad y una ausencia de emoción tales que daba la impresión de que le hubieran arrebatado la cualidad humana. Era aterradora.

      —¿Quién es usted?

      —No he venido a por ti, sino a por él, y ahora me voy. Y tú deberías hacer lo mismo.

      —¡Tiene que ayudarnos, por favor! ¡No tenemos armas!

      Ella señaló las que había esparcidas por el suelo.

      —Servíos vosotros mismos.

      —Por favor —le suplicó Joe—. Por favor. Tengo familia. Tengo esposa e hijos. Aún son pequeños. Todos tenemos familia. Yo no soy militar, ninguno de nosotros lo es. No tenemos ni idea de lo que está pasando.

      Beatrix le habló entre dientes:

      —¿Quién eres?

      —Soy el capitán.

      —Maldita sea.

      Joe señaló el cuerpo de Joyce con la mano temblorosa.

      —No sé quién es usted ni lo que tenía pendiente con ese hombre, me da igual, pero no era mi amigo. Ya se lo he dicho, mató a mi segundo oficial de puente. Se merecía lo que le ha ocurrido. Pero ahora tiene que ayudarnos; si no lo hace, somos hombres muertos.

      Beatrix hizo una pausa antes de exhalar un suspiro.

      —¿Cómo te llamas?

      —Joe Thomas.

      —Muy bien, Joe. Te ayudaré. ¿Alguno tiene algo que decir sobre lo que he hecho?

      Nadie pronunció palabra.

      —Si cometéis alguna estupidez, no tendréis que preocuparos por ellos —dijo señalando hacia las plantas superiores—. Os mataré yo. ¿Entendido?

      —Sí —contestó Joe en nombre de todos.

      —Coged los AK y seguidme de cerca.

      —¿Qué está pasando ahí arriba? —preguntó Joe.

      —Un equipo de los SEAL está tratando de capturar a los somalíes. Pero no les está resultando tan fácil como creían.

      —¿No podemos salir corriendo y punto?

      —Necesitáis llegar a la playa, y para eso tendréis que pasar por delante de los muyahidines. Os cortarán el paso. Tendremos que dispararles y esperar que los SEAL adivinen que estamos de su parte.

      —De acuerdo —convino Joe—. ¿Algo más?

      —Tenemos que darnos prisa. Si se dan cuenta de que no pueden liberaros, avisarán a una patrulla aérea. Y, en mi opinión, es preferible no estar aquí cuando eso ocurra.
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      Nadie había tocado el cuerpo del pasillo. Estaba boca abajo, con los brazos y las piernas muy abiertos, la túnica fruncida a la altura de los hombros, y el charco de sangre del suelo empezaba a coagularse.

      El tiroteo seguía desde las habitaciones de la fachada, el estruendo llegaba con eco hasta el pasillo y las ráfagas de los cañones hacían saltar chispas como fogonazos de relámpagos.

      Beatrix sacó dos cargadores nuevos. Metió el primero y sujetó el otro con la mano izquierda.

      Levantó una mano para indicar al capitán y a sus hombres que se quedaran en lo alto de la escalera.

      Se pegó a la pared situada a un lado de la puerta abierta.

      Sacó de la mochila una granada de fragmentación M67 y tiró de la anilla.

      Levantó la cuchara y empezó la cuenta atrás.

      Mil uno.

      Entró de sopetón por la puerta. Diez combatientes. Algunos estaban apostados en las ventanas, disparando en dirección a la ciudad. Otros se encontraban a cubierto, recargando o, en un caso, intentando detener la hemorragia provocada por un disparo. El hombre herido la vio, pero ya era demasiado tarde.

      Mil tres.

      Beatrix lanzó rodando la granada al interior de la habitación y se volvió de golpe para ponerse a cubierto.

      Los ciento setenta gramos de explosivo detonaron y una densa nube de polvo y escombros empezó a inflarse por la entrada.

      Beatrix volvió a girar sobre sí misma y abrió fuego, en automático, rotando sobre la cadera mientras repartía plomo por la habitación. El arma traqueteaba y le rebotaba sobre el hombro; una sacudida constante a medida que se merendaba los treinta cartuchos del cargador. Cuando agotó la carga, retrocedió para situarse de nuevo tras el dintel con una ágil pirueta, recargó, se volvió agachando el cuerpo, hizo un barrido y abrió fuego de nuevo.

      Cuando terminó, no quedaba ni un solo objetivo en pie.

      Fue una matanza. La habitación apestaba a pólvora, y sesenta cartuchos con revestimiento de cobre rodaban por el suelo a sus pies.

      El capitán se encontraba detrás de ella.

      —¿Dónde están los estadounidenses?

      No había ni rastro de ellos.

      —Están resistiendo en el mar —respondió Beatrix.

      —¿Qué pasa con nosotros?

      —No creen que puedan llegar hasta aquí.

      —Pero ¡no pueden dejarnos aquí!

      —Habrá que llegar hasta ellos. Y debemos darnos prisa.

      Salieron disparados como flechas al patio. Nuevos orificios de bala habían agrietado el muro y la verja estaba tirada en el suelo, había salido volando de los goznes debido a las cargas de explosivos detonadas durante el asalto. Pasaron por encima de ella. La calle que se encontraba justo por detrás quedaba elevada a cierta altura, y Beatrix tuvo mejor visibilidad del puerto. Vio algo bajo la luz de la luna: la lancha Mark V de Operaciones Especiales que habría transportado a los SEAL desde el buque de guerra se había acercado para colaborar en su exfiltración. En ese momento se encontraba a ciento cincuenta metros mar adentro y era como un minidestructor: con cañones Gatling de 7,62 milímetros, dos ametralladoras de calibre 50 y dos lanzagranadas de 40 milímetros. Iba navegando en paralelo a la costa para que las armas a babor pudieran disparar, luego viraría para que estas se enfriaran mientras entraban en acción las armas de estribor.

      La tripulación corrió hacia la lancha.

      Beatrix se detuvo.

      Se volvió hacia la derecha y vio el callejón que recorría el lateral del complejo. Lo seguiría, encontraría un coche y saldría pitando de la ciudad. Cuanto más tiempo se quedara allí, más probabilidades había de que acabaran pegándole un tiro, cayera víctima del fuego cruzado o inconsciente por el dolor que en ese momento ya resultaba casi insoportable. Había resistido toda la noche en tensión gracias a la adrenalina, pero la fatiga empezaba a hacer mella. Sentía un profundo dolor pulsante en los huesos, y cada vez le costaba más respirar. El cáncer estaba apoderándose de ella. Sabía que no podría mantener el mismo ritmo durante mucho más tiempo.

      Se detuvo.

      El capitán paró, se volvió y retrocedió a hurtadillas.

      —¡Vamos! —le gritó—. ¡Corra!

      Beatrix percibió un movimiento fugaz procedente de la choza que el capitán tenía justo delante. Un combatiente levantó el cañón del AK y seguramente no habría fallado de no ser por el cuchillo lanzador que desgarró el espacio que lo separaba de Beatrix y que acabó clavado en la parte más carnosa de su bíceps. Un segundo cuchillo finalizó su trayectoria de vuelo en el pescuezo del tipo, y este acabó cayendo tras retroceder dando tumbos hasta el interior de la choza.

      El capitán se volvió, vio al hombre agonizante y se dio cuenta de lo cerca que había estado de morir, lo cual hizo que se apresurase para alcanzar al resto de la tripulación. Beatrix se mantenía en la retaguardia.

      ¿Qué otra cosa podía hacer?

      Se oyó el estruendo de los fusiles automáticos cuando los combatientes de Al Shabab iniciaron el ataque en la playa. Los enormes cañones Gatling de la lancha Mark V respondieron desplegando una brutal cortina de fuego de cobertura.

      Entonces, Beatrix lo vio: un delgado y brillante haz de luz roja apuntando hacia ellos, hacia el edificio.

      Siguió el haz rojo hasta su punto de origen. Uno de los SEAL estaba señalando el edificio con un potente puntero láser.

      «Oh, joder.»

      Estaba demasiado oscuro para ver nada, pero ella sabía qué sucedería a continuación.

      Un Reaper.

      «¡A cubierto!»
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        * * *

      

      Farax había permanecido refugiado en el primer piso de la casa. Se había llevado a tres hombres a las antiguas habitaciones de arriba. Las ventanas eran angostas, prácticamente rendijas, y ofrecían una protección excelente puesto que estaban orientadas hacia los estadounidenses. Estos infundían auténtico terror, pero el somalí no pensaba dejarlos tomar la casa sin que hubiera un baño de sangre. Farax había oído rumores de lo que había pasado en Mogadiscio hacía unos años. Sabía que los estadounidenses no digerían bien tener bajas entre sus filas. Estaba listo para jugar esa carta si se lo ponían difícil; dejaría claro que el coste de tomar la casa sería alto, entonces los estadounidenses retrocederían y se batirían en retirada.

      Giró para situarse frente a la ventana y vació el cargador de su AK.

      Maldita sea. Los estadounidenses no estaban allí.

      Ya estaban batiéndose en retirada.

      —¡Seguid disparando! —gritó—. Retroceden.

      Estaban repeliéndolos.

      ¡Alabado sea Alá!

      ¡Estaban consiguiéndolo!

      Farax volvió a mirar por la ventana y vio a los hombres de la tripulación escapar corriendo desde la casa. Una mujer los seguía.

      ¿Cómo?

      Eran los rehenes. Sus rehenes. Los estadounidenses los habían liberado y ahora intentaban escapar.

      Se volvió hacia el interior de la habitación.

      —¡Dame eso! —le gritó a uno de los combatientes.

      El hombre acababa de recargar su RPG.

      Farax se colocó el lanzamisiles sobre el hombro y apuntó con él por la ventana. Estaba cerca, a solo quince metros. Era un blanco fácil. No podía fallar desde allí.

      Dobló el dedo sobre el gatillo.

      Había empezado a presionarlo cuando quedó fugazmente cegado por un fino haz de luz roja que brillaba desde la parte de enfrente de la casa. La intensa luz roja dibujó una forma sobre sus ojos y tuvo que parpadear para poder ver.

      Recuperó la visión justo a tiempo para distinguir un objeto en el cielo, que surcaba el aire y caía en picado sobre él.

      «Allahu akbar.

      »Allahu akbar.

      »Allahu…»
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        * * *

      

      La violenta onda expansiva de la explosión fue lo primero en producirse; levantó a Beatrix a tres metros del suelo, la lanzó por los aires y la mujer acabó impactando de espaldas sobre el asfalto cubierto de arenilla.

      La segunda bomba detonó unos segundos después que la primera, y una enorme bola de fuego salió rodando, pasó por encima de ella y le chamuscó la ropa y el pelo.

      Giró sobre sí misma y se dio impulso con las manos y las rodillas para levantarse, aturdida; un pitido que le perforaba los oídos era lo único que percibía.

      Otros sonidos fueron haciéndose audibles poco a poco: un hombre que gritaba, las llamas abrasadoras, la mampostería que caía demolida. Se incorporó como pudo y se volvió. La casa ya no estaba allí. Tres de las paredes habían quedado derruidas y la cuarta había permanecido de pie como un recordatorio terrorífico de lo que podían hacer cuatrocientos cincuenta kilos de explosivo. El resto de la estructura había quedado en ruinas, como si un puño gigante la hubiera aplastado. El sótano era visible y una gruesa cortina de humo se desplegaba sobre la ciudad en pleno despertar. El crepitar de un fuego creciente y abrasador retumbaba en el aire.

      En ese momento sí que se despertaría hasta el último combatiente de Al Shabab a veinte kilómetros a la redonda.

      Beatrix seguía oyendo el pitido. Una explosión así, tan peligrosamente cerca, debía de haberle dañado ambos tímpanos.

      —Nos faltan dos hombres —gritó el capitán.

      Ella echó un rápido vistazo para comprobarlo. El capitán tenía razón: faltaban dos.

      —Demasiado cerca de la explosión. Han muerto.

      —¿Qué hago…?

      —Tienen que seguir corriendo.

      —No puedo…

      Ella lo agarró por la muñeca y tiró de él.

      —¡Venga! ¡Corra!

      Volvieron a salir corriendo a toda velocidad, siguiendo el camino que descendía hasta el mar.

      Una oleada repentina de letargia recorrió a Beatrix justo en el momento en que saltó desde el amarradero de cemento hasta la playa que quedaba debajo, trastabilló, tropezó y cayó de bruces sobre la arena húmeda.

      El capitán se detuvo y tiró de ella para que se pusiera de rodillas.

      —¿Se ha hecho daño?

      —He tropezado —respondió ella, aunque no podía respirar y tuvo que tomar aire para pronunciar la frase.

      Joe tiró hasta levantarla. Beatrix recuperó la fuerza suficiente para mantenerse de pie sin ayuda y siguió corriendo con pesadez en las piernas hacia la orilla.

      Los SEAL habían embarcado en la lancha de asalto y estaban llevándolos a toda velocidad hacia el Mark V. La primera embarcación avanzaba dando tumbos sobre la superficie y ascendió deslizándose por la rampa que habían desplegado a popa.

      La segunda le iba a la zaga.

      Beatrix apuntó el MP-5 hacia el cielo y vació el cargador.

      —¡Eh! —gritó el capitán, y agitó una mano.

      Los otros hicieron lo propio.

      —¡Eh! ¡Eh!

      Fueron avistados. Se oyó un grito, los motores del Mark V emitieron un estallido y la nave dio la vuelta.

      Si los SEAL los confundían con objetivos, estaban acabados. Los cañones Gatling los harían trizas.

      Pero no dispararon.

      La segunda lancha de asalto varió el rumbo, describió un giro y dejó una estela de espuma a su paso.

      Estaban regresando para recogerlos.

      Beatrix sintió un alivio momentáneo.

      —A partir de ahora pueden seguir solos —anunció.

      —¿Qué quiere decir?

      —Los sacarán de aquí dentro de un par de minutos.

      —¿Cómo? —El capitán la miró anonadado—. ¿No viene con nosotros?

      Beatrix ya había pensado en ello. Habría sido la forma más fácil de exfiltrarse, pero todos los hombres la habían visto ejecutar a Joyce y al otro tipo. No había forma posible de que respondiera a sus preguntas sin traicionar su propia causa. La CIA la pondría bajo custodia. Pope acabaría liberándola, pero ¿cuánto tardaría? ¿Treinta días? ¿Sesenta? Apenas le quedaban unos meses. Tenía fecha de caducidad. No contaba con el lujo del tiempo para depender de la lamentable burocracia. Todavía le faltaba mucho por hacer.

      —Les irá bien.

      Recibió el impacto de una nueva oleada de aturdimiento y fatiga y, a renglón seguido, un dolor estremecedor estuvo a punto de dejarla de rodillas.

      Era imposible ocultarlo.

      —Tiene que venir con nosotros.

      —Buena suerte, capitán.

      Beatrix se volvió hacia él y regresó corriendo hacia la ciudad.
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        * * *

      

      Encontró un viejo Lada de la época soviética. Estaba aparcado en un estrecho callejón bajo una lona de color naranja. Abrió la puerta, que impactó contra la pared del callejón, y se metió como pudo entre esta y la carrocería del vehículo, apretujándose hasta que logró entrar. Usó la punta del kukri para quitar la tapa de plástico de la columna de dirección. Trasteó con el pulgar en el arnés del cableado para encontrar los cables conectados a la batería, el encendido y el arranque, luego peló los cables de la batería y los retorció hasta juntarlos. Hizo saltar la chispa del cable de arranque uniéndolo al de la batería y el motor crepitó y empezó a rugir. Beatrix lo revolucionó hasta conseguir ponerlo en marcha.

      Comprobó la hora: eran las cuatro de la madrugada.

      No quería seguir allí cuando saliera el sol.

      Había pasado de sobra la hora de marcharse.

      Ya había alguna actividad en la ciudad cuando se dirigía hacia el vehículo. Combatientes armados se habían reunido alrededor de los restos humeantes de la casa, mirando con preocupación hacia el mar, en dirección a las luces de los SEAL, que estaban desapareciendo. Eso jugaba en favor de Beatrix. No esperarían que ningún enemigo se hubiera quedado atrás, y seguro que no esperarían a nadie dirigiéndose tierra adentro, alejándose de la seguridad. Se había movido en la oscuridad, sin estar a cubierto, solo cuando tenía la certeza de que no la observaban, entonces corría tan deprisa como podía hasta que volvía al cobijo de las sombras. En ese momento temblaba de excitación y tenía la ropa empapada de sudor.

      Se palmeó el costado de la cara para intentar detener el pitido constante, pero el gesto no tuvo efecto alguno.

      No había tiempo para preocuparse de eso.

      Metió primera y salió rodando por la carretera.

      Giró hacia el norte y abandonó la ciudad.
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      Beatrix condujo a toda prisa. Era demasiado temprano para que hubiera tráfico, pero la gente ya empezaba a moverse. Algunos estaban asomados a las ventanas de sus casas o en las azoteas de sus edificios, mirando al mar y a la columna de denso humo gris que ya se elevaba hasta el cielo oscurecido. Otros salían torpemente por la puerta de sus hogares, semidesnudos, despertados por el estruendoso estallido. Algunos de ellos, los hombres jóvenes, portaban armas. Miraban de reojo el viejo Lada cuando pasaba a toda velocidad, dando tumbos por el firme irregular, pero estaban demasiado atontados para pensar siquiera en detenerlo.

      Beatrix pensó que iba a conseguirlo hasta que dobló la última esquina para adentrarse en la carretera de Barāwe y vio a dos artillados dando marcha atrás, de modo que quedaron sus dos partes traseras pegadas, bloqueando el paso. Había una docena de combatientes, todos armados con AK, y las dos ametralladoras DShK de calibre 12,7 portadas por sendos hombres que apuntaban hacia el camino por donde ella iba.

      Se encontraban a unos treinta metros de Beatrix.

      Estaba acercándose a ochenta kilómetros por hora.

      Las ametralladoras abrieron fuego y los hombres le gritaron.

      Ella zigzagueó.

      Una ráfaga atravesó el parabrisas y le lanzó los cristales a la cara.

      Pegó un volantazo hacia la izquierda y casi dio una vuelta de campana cuando salió derrapando de la carretera para ir a parar a una zona de maleza que hacía las veces de patio frontal de las chozas que bordeaban el camino. Las ametralladoras siguieron disparando y ella oyó el «ratatatá» cuando tres ráfagas tremendas pulverizaron la carrocería, atravesaron los paneles que tenía a su espalda e hicieron saltar por los aires los asientos.

      La lluvia de cristales le había rajado la cara.

      La suspensión emitió un quejido mientras avanzaba dando tumbos por el terreno pedregoso. Pisó el freno y el coche coleó cuando se dirigía hacia el angosto espacio que quedaba entre las dos chozas más próximas a ella. El lateral del coche impactó contra una de las casas antes de que las ruedas dieran con un punto de agarre en el suelo. Consiguió llegar al hueco cuando los tablones de madera estallaron en una lluvia de astillas, producida por otra doble ráfaga que alcanzó la parte trasera del coche.

      Beatrix sintió la sangre caliente en los labios.

      El terreno entre las chozas era árido, plagado de afloramientos rocosos y con tramos de arena llenos de baches. Veía la carretera recta de Jilib al noroeste; no obstante, aunque pudiera conducir el Lada por el precario firme, sabía que no podría seguir por delante de los Toyota durante mucho tiempo. Su vehículo no tiraba y estaba en muy malas condiciones.

      Irían a por ella y no podría hacer nada para evitarlo.

      «Ya verás qué haces cuando llegue el momento.»

      Estaba a mitad de camino cuando vio al primer artillado perforando con sus faros la penumbra, dando tumbos por la carretera en dirección a ella. A unos ochenta metros y acercándose a toda prisa.

      Pisó el acelerador cuando el segundo jeep apareció justo detrás del primero.

      La carretera estaba a solo un par de metros por encima de la base del desierto. Beatrix fue haciendo eslalon campo traviesa por un terreno lleno de pedruscos del tamaño de las ruedas y luego pisó el acelerador a fondo. El Lada, que protestaba levemente, seguía manteniendo la misma velocidad. Iba a sesenta y cinco cuando subió por la cuesta; el vehículo dio un salto al alcanzar la cima y aterrizó de golpe en la carretera. Beatrix pisó el freno y derrapó hasta llegar a situarse en un ángulo de noventa grados, con el fin de orientar el coche hacia Jilib, entonces volvió a pisar el acelerador.

      El coche aceleró rápidamente hasta los ochenta por hora.

      El primer artillado estaba a ciento cincuenta metros por detrás de ella.

      La ametralladora volvió a rugir.
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        * * *

      

      Las fuerzas aéreas estadounidenses habían enviado un RQ-4 Global Hawk para sobrevolar el este de Somalia y así monitorizar la operación. En ese momento, el dron sobrevolaba la zona a unos quince mil metros de altura, un poco por debajo de su techo operativo. El piloto se encontraba a miles de kilómetros de allí, en un búnker situado en la base de la fuerza aérea de Beale, California. Sus órdenes eran permanecer sobre la ciudad a lo largo de toda la operación y proporcionar información a los SEAL sobre el terreno y al control de la misión a bordo del Tortuga.

      El Hawk lo había grabado todo: la aproximación de los SEAL, el enfrentamiento armado, la confusión posterior. Había visto la retirada de los SEAL hacia el mar y lo que parecía una persecución sin tregua del grupo de fuerzas hostiles emergido del interior de la casa. El metraje del Hawk había resultado fundamental a la hora de dar luz verde para la destrucción del edificio. El dron había observado lo ocurrido mientras las dos bombas de fuerza masiva habían pulverizado la casa hasta convertirla en polvo de ladrillo y habían matado a todos sus ocupantes.

      El Hawk había sido testigo de cómo los supervivientes pasaron de la lancha de asalto al Mark V. Los vio zarpar con rumbo al Tortuga y la seguridad. La operación, que pudo parecer de antemano un fracaso catastrófico, fue, en cambio, un éxito parcial.

      Al final, lo que había parecido una persecución resultó ser la huida de los rehenes. El piloto no sabía cómo se habían librado. Quizá los SEAL habían hecho lo necesario.

      Fuera cual fuese la razón, los militares habían tenido suerte.

      Y los rehenes habían tenido más suerte aún.

      En ese momento, el Hawk observaba los tres vehículos que habían salido a toda velocidad de Barāwe. El piloto ajustó el rumbo que seguía el avión y enfocó las cámaras. Hizo zoom: había un automóvil y dos camionetas. Avanzaban a toda velocidad. Como si intentaran escapar.

      Informó de ello.
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        * * *

      

      Beatrix pisó el acelerador a fondo. El coche aceleró hasta los noventa kilómetros por hora, el motor estaba ahogado, el cuentarrevoluciones se situó peligrosamente en la zona roja. Dudaba que fuera capaz de mantener la misma velocidad durante mucho tiempo sin que se rompieran los pistones.

      Miró por el retrovisor: las camionetas estaban ciento veinte metros por detrás de ella y aproximándose. La alcanzarían con sus potentes ametralladoras y la harían pedazos.

      Apretó los dientes.

      No se suponía que fuera a acabar de ese modo.

      Vio el destello del cañón de la ametralladora y oyó el rápido «ratatatá» al abrir fuego. Los restos de la luna trasera estallaron en la cabina de pasajeros y las ráfagas atravesaron el aire, algunas describieron un arco a través del costado izquierdo del coche y otras pasaron sin provocar ningún desperfecto por la desaparecida luna delantera.

      Beatrix dio un volantazo a la derecha y se puso a dos ruedas durante unos segundos cuando salió de golpe de la carretera. De pronto apareció un bache en el terreno, el Lada pegó una sacudida y se hundió en el firme con un ruidoso golpe cuando el freno, ya exhausto, cedió; las ruedas dejaron su huella en la arena y la grava.

      La maniobra la alejó del alcance de las enormes ametralladoras, pero permitió que las camionetas se aproximaran más.

      Fue un milagro que no chocaran y un milagro aún mayor que el coche siguiera funcionando.

      Su suerte no podía durar mucho tiempo.
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        * * *

      

      El piloto y operador de sensores del Reaper MQ-9 estaban sentados en un tráiler, en la base de la fuerza aérea en Creech, en pleno desierto de Nevada. El dron estaba volando justo por debajo del Hawk, a poco más de tres mil metros, y acababa de completar una ronda de reconocimiento sobre la ciudad por segunda vez, después de que las bombas hubieran destruido la casa donde habían retenido a los rehenes. El piloto era el encargado del despliegue de las armas del Reaper, y lo había hecho a regañadientes. Había estadounidenses en ese edificio. Su único consuelo era la certeza de que había dado a esos pobres desgraciados un final más rápido que el que les habría esperado de otra forma.

      La noticia de que, de algún modo, casi todos ellos habían logrado escapar lo llenó de alivio.

      El equipo del Reaper había seguido las coordenadas del Hawk, y ahora tenían la visual de tres vehículos que estaban huyendo de la ciudad.

      La operadora del Hawk abrió el canal de comunicación.

      —Centinela a Hammer. ¿Estás viendo eso?

      —Recibido, Centinela —dijo el operador del sensor—. Tres posibles blancos, blanco designado: uno entre tres. Tengo en visual al primer vehículo.

      La mujer se quedó mirando la imagen transmitida por las potentes cámaras del Reaper, aunque estaba demasiado oscuro para distinguir los detalles.

      —El blanco número uno parece ocupado por un individuo. Los blancos dos y tres parecen camionetas armadas. Hay ametralladoras de 12,7 milímetros montadas sobre las traseras planas, varios pasajeros, todos armados. Sin duda, hostiles.

      —Recibido, Hammer. Centinela va a intentar conseguir más visibilidad.

      La controladora de inteligencia de misiones se encontraba en la cabina tras ellos.

      —Confirmo armas cargadas —dijo.

      El piloto comprobó su pantalla.

      —Tengo cuatro misiles.

      —Recibido.

      El operador del sensor confiaba en lo que podía ver.

      —El blanco número uno es el vehículo que va en cabeza. Un automóvil blanco. Está a cien metros por delante del blanco número dos. El blanco número dos es una camioneta negra. El blanco número tres es una camioneta roja, se encuentra a nueve metros del blanco número dos.

      El control de misión viajaba a bordo del Tortuga.

      —Aquí control de misión a Centinela. ¿Qué tiene sobre el coche en cabeza?

      —Centinela a Control de misión. Permanezca a la espera.

      El piloto del Reaper levantó el dedo del joystick para situarlo sobre el botón rojo de lanzamiento.

      —Permiso para eliminar a los hostiles.

      La encargada de control de misión conmutó a la radio.

      —Creech a Control de misión —dijo—. ¿Permiso para eliminar?
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        * * *

      

      Michael Pope se encontraba en la sala de control de misión del Tortuga. Había cuatro pantallas colgadas de la pared y en cada una se veía una imagen distinta. Una televisión emitía las imágenes del Reaper y el Hawk, y las otras dos, las imágenes captadas vía satélite. Pope entornó los ojos al observar la pantalla del Hawk, pero la imagen estaba llena de grano y deformada por la mala transmisión. No lograba distinguir bien los detalles.

      —No veo una mierda —gruñó Pope sin dirigirse a nadie en particular—. El piloto tiene que enfocar la imagen.

      El capitán de corbeta McMahon se sujetó al borde de la mesa.

      Ni él ni Pope podían hacer mucho más de lo que ya estaban haciendo. Pero si Beatrix iba en uno de esos coches, cada vez le quedaba menos tiempo.

      Los destellos cegadores de los JDAM habían sido visibles desde el barco y habían provocado una reacción contradictoria entre la tripulación. Tal vez los terroristas hubieran sido repelidos, pero la misión seguía siendo un fracaso. A pesar de ello, la aparición repentina de los rehenes había vuelto a levantar los ánimos. Pope había explicado lo que seguramente ocurrió en la casa. Contó que su liberación solo podía haber sido obra de Rose, y un breve mensaje de radiotransmisión desde el Mark V lo confirmó: el capitán Thomas dijo que habían sido rescatados por una mujer rubia. Pope había rogado a McMahon que enviara una de las lanchas a buscarla, pero el comandante de corbeta se negó. A Pope no le sorprendió. La playa era una zona peligrosa y no existía forma posible de que los SEAL pudieran esperarla. Además, el capitán Thomas también informó de que la había visto regresar corriendo a Barāwe.

      Si al menos él le hubiera dicho a Beatrix que iba a estar allí, a bordo del Mark V en el que ella podría haber embarcado, quizá habría tomado otra decisión.

      Pope volvió a maldecir a Stone.

      Un haz de luz blanca pegó un fogonazo repentino en las cuatro pantallas a la vez.

      —¿Qué están haciendo? —preguntó McMahon.

      La conexión de telecomunicaciones que incluía a todos los participantes en el ataque se oía por los altavoces de la sala de control, y el operador del sensor del Reaper soltó una blasfemia.

      —El blanco dos está disparando al blanco uno. Mierda, el blanco tres también está disparando. Repito, están disparando al blanco uno. El automóvil blanco parece estar escapando de los blancos dos y tres.

      En ese preciso instante, el coche dio un volantazo y se salió de la carretera. Coleó de lado a lado y derrapó hasta detenerse. La puerta del acompañante se abrió y salió una silueta que se ocultó como pudo tras la endeble protección del alerón del coche.

      El conductor miró al cielo.

      Las cámaras de infrarrojos del Global Hawk captaron una imagen más nítida de la persona en cuestión. Estaba oscuro, la imagen fue breve y clara solo de forma parcial, pero Pope supo que se trataba de Beatrix.

      —Es ella —afirmó enseguida.

      McMahon habló por el micro:

      —Hammer, ¿me recibe? Aquí Control de misión. Objetivo: destruir a los blancos dos y tres y a sus ocupantes. Fuego a discreción, Hammer. Fuego a discreción.

      —Recibido —respondió el piloto del Reaper—. Dirigiendo arma hacia el blanco tres. Comprobando coordenadas de lanzamiento. ¿Sistema de rastreo de movimiento?

      —Establecido —respondió el operador del sensor.

      —¿Láser?

      —Armado.

      —Dispare el láser.

      —Disparando láser.

      —Estamos dentro del radio de alcance y tenemos el blanco. Tres, dos, uno: dispare.

      Pope se quedó inmóvil mirando la pantalla.

      —Tres, dos, uno, impacto.
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        * * *

      

      Beatrix se apoyó contra el alerón agujereado del Lada. Una ráfaga de disparos había perforado el metal y destrozado los neumáticos traseros. El coche empezó a girar descontrolado y ella no pudo hacer otra cosa para empezar a dar vueltas de campana cuando el vehículo se salió de la carretera.

      Fue una victoria pírrica.

      En ese momento estaba atrapada, sin lugar al que ir, y los artillados avanzaban a toda prisa hacia ella.

      Se llevó la mano a la cara. Cuando se miró las yemas, las tenía manchadas de sangre.

      El pitido constante que oía había empeorado.

      Se preparó para el ametrallamiento que sabía que estaba a punto de producirse. Había fracasado. Solo se había vengado de dos de ellos. Lo único que cabía esperar era que no tocaran a su hija.

      Se metió en el coche. El MP-5 había caído a los pies del asiento del conductor. Lo recogió.

      No tenía ningún sentido retrasar lo inevitable.

      Los artillados estaban frenando.

      Se detuvieron, a seis metros de distancia. Con cautela.

      Beatrix tenía el MP-5 oculto, por debajo de la capota. Si salía, tendría que llevarse por delante a tantos como pudiera.

      Se incorporó.

      Levantó el subfusil y disparó, un fuerte impacto que retumbó en la carrocería de la camioneta más próxima.

      La ametralladora respondió con un bramido, como un elefante frente a una hormiga.

      Algo proyectó un destello por encima de ella.

      Vio un rayo de luz descendiendo del cielo.

      «Joder.»

      Beatrix cayó de rodillas, se cubrió la cabeza con los brazos y empezó a rezar.

      Se oyó una explosión terrorífica.

      La detonación se produjo lo bastante cerca de la parte trasera del Lada para levantarlo del suelo por las ruedas de atrás. Impactó en tierra con tanta violencia que el eje se partió en dos.

      Un segundo después, los restos llameantes de la primera camioneta chocaron contra el terreno, boca arriba, a casi cinco metros de donde se encontraba en un principio. Un neumático chocó contra el techo del maltrecho Lada y rebotó sobre la arena del desierto. Fragmentos de metal tamborilearon sobre el terreno desértico que la rodeaba.

      Beatrix se agachó a cobijo del Lada y se arriesgó a mirar por encima de la capota.

      El segundo artillado se encontraba demasiado cerca y había volcado de lado por la potencia brutal de la explosión. Sus ruedas seguían girando y el motor aullaba, ya impotente. La ametralladora había salido disparada de su montura y había caído hacia un lado. Los hombres de la parte trasera de la camioneta habían salido despedidos por el impacto del choque. Algunos de ellos permanecían inmóviles. Otros intentaban levantarse, aturdidos, a cuatro patas.

      La puerta del conductor estaba pegada al suelo. Una pierna pateó la ventanilla del acompañante y el conductor salió a rastras.

      Beatrix oyó un hilillo de voz:

      —Sa’adni!

      «Socorro.»

      El conductor seguía intentando alejarse como podía de la cabina destrozada cuando el segundo misil Hellfire cayó disparado del cielo.

      A cubierto.

      Beatrix se protegió de nuevo la cabeza cuando la explosión proyectó haces rojos y naranjas que iluminaron el cielo de lado a lado.
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      El zigurat que albergaba los Servicios Secretos de Inteligencia se había terminado de construir en 1994, el mismo año en que el MI6 había sido reconocido oficialmente por vez primera. Era un edificio enorme, de casi veintiocho mil metros cuadrados, y para la obra se había empleado granito ocre de elaboración artesanal a prueba de bombas. Diez plantas se recortaban, peldaño a peldaño, en el horizonte londinense, incluida la suite ejecutiva del piso superior donde Benjamin Stone tenía sus oficinas. También había otras seis plantas subterráneas que albergaban centros de control, laboratorios y un taller. Los turistas lo contemplaban boquiabiertos desde los barcos que surcaban el Támesis, mientras tipos con acento del East End avivaban su crédulo interés informándolos de todas las conexiones evidentes con James Bond y John Le Carré. El edificio estaba inspirado, según se decía, en la arquitectura persa antigua y la gente que allí trabajaba lo llamaba «la Babilonia sobre el Támesis».

      Pope había optado por una ruta muy larga junto al río. Caminaba despacio, permitiendo que su mente recreara en pensamientos fugaces lo ocurrido durante los últimos días y efectuara la oportuna valoración que le pedirían que comunicara. Lo habían trasladado en helicóptero desde el USS Tortuga hasta Dadaab, y de allí había regresado en avión hasta la estación de la RAF de Northolt, donde había aterrizado hacía doce horas. Durante el vuelo había conseguido dormir, pero solo de modo intermitente y poco reparador contando incluso con la comodidad de un Gulfstream. El coche oficial lo había recogido y lo había llevado hasta los despachos secretos donde el Grupo Quince hacía su trabajo.

      Se desvió alejándose del río y volvió a desviarse para enfilar Albert Embankment. A continuación siguió su trayecto por la acera que bordeaba el edificio mientras observaba el borboteo de las fuentes por detrás de la valla de hierro y enfrente de los muros a prueba de bombas. Quienes tenían su empleo allí denominaban a su lugar de trabajo «La Empresa». El único servicio más secreto que aquel era el de la organización que dirigía Pope. Sin embargo, no por ello se sintió mejor al aproximarse a las grandes puertas de acero con los guardias armados apostados tras ellas y la gran cantidad de cámaras de seguridad giratorias suspendidas sobre uno. Era la organización a la que John Milton había desafiado, y por ello lo habían perseguido hasta los confines de la Tierra.

      Policías armados con subfusiles automáticos Heckler & Koch observaban a los recién llegados con una mezcla de interés y recelo. Pope hizo cola hasta que le tocó el turno de cruzar la hilera de seis cabinas de seguridad con cierre temporizado, muy pegadas las unas a las otras como si fueran los huevos de un insecto gigante. La cola fue avanzando. Cuando le llegó el turno de entrar, penetró en una de las cabinas, pasó la banda magnética de su tarjeta por el lector y se agachó para que el escáner le examinara el iris. El destello del láser le recorrió el ojo de izquierda a derecha y luego a la inversa, y, satisfecho, el programa de seguridad accedió a abrirle la puerta interior. Para ello, Pope penetró más en el estrecho cubículo, la puerta exterior se cerró tras él, el sensor del suelo confirmó que era el único ocupante y la puerta interior se abrió.

      A Pope el vestíbulo interior le recordaba a un hotel ostentoso pero sin alma. La tenue luz fluorescente de los apliques empotrados en el techo abovedado destellaba en el suelo de mármol color marfil. Las paredes eran de un gris pizarra mate. Dos columnas gigantes dominaban la entrada y cada una de ellas contenía una batería de ascensores. Las columnas estaban rodeadas por bancos forrados de piel, y la luz natural se filtraba desde un atrio cuyas altas paredes se abrían al cielo azul acerado.

      Pope llegó al mostrador de recepción.

      —¿Su nombre, señor?

      —Capitán Michael Pope.

      El hombre descendió con el dedo por la pantalla que tenía delante, encontró el nombre de Pope y le imprimió un pase de visitante. Luego le puso una cinta y se lo entregó.

      —Coja el ascensor hasta la decimoctava planta, señor. Allí le estará esperando un asistente.
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        * * *

      

      En el vestíbulo de los ascensores, Pope se encontró con un asistente al que recordaba de una visita previa.

      —Buenas tardes, señor —dijo el hombre.

      —Buenas tardes.

      —El señor Benjamin le está esperando.

      Pope siguió al asistente. El laberinto de pasillos no estaba señalizado y en las puertas lucían placas con acrónimos que en apariencia carecían de sentido. Las austeras zonas de trabajo eran diáfanas, el espacio se dividía en cubículos anónimos y los funcionarios que los ocupaban trabajaban frente a su pantalla con apremio y concentración. Procesaban la información, ponían en orden los archivos, planificaban las operaciones, se conectaban a redes de inteligencia extranjeras y proporcionaban apoyo a los hombres y mujeres dedicados al trabajo de campo, incluidos los agentes comandados por Pope. Siguieron adelante; pasaron junto a salas de descanso blindadas para evitar que alguien escuchara las conversaciones a escondidas (Pope había oído que algunas de ellas, en especial las más importantes, estaban revestidas con una capa de plomo de treinta centímetros) y llegaron a un segundo vestíbulo protegido donde solamente había un ascensor. Entraron en la cabina que los aguardaba y efectuaron el ascenso correspondiente hasta la planta ejecutiva.

      El interfono emitió un discreto sonido, las puertas se abrieron y Pope salió tras el asistente para penetrar en el vestíbulo en el que desembocaba el ascensor.

      Allí arriba había mucho silencio. Tras cruzar las puertas, Pope torció a la izquierda y caminó discretamente detrás del hombre sobre el grueso enmoquetado hasta llegar a la puerta de cromo y cristal esmerilado que daba a los despachos de sir Benjamin Stone y sus empleados.

      El asistente abrió la puerta y guio a Pope hasta la última sala de la derecha.

      Cuando cruzó aquella puerta, vio a Stone sentado en su amplio escritorio, hablando con alguien a través de unos auriculares con Bluetooth que, colocados en su cabeza, resultaban extraños y fuera de lugar. Señaló con un gesto impaciente la silla que quedaba frente a él en el otro lado del escritorio, y Pope se acercó y tomó asiento. La conversación parecía importante. Pope captó referencias a la situación en Somalia, y Stone levantó la mano y extendió dos dedos para indicarle el tiempo que creía que tardaría en acabar.

      Pope sonrió pacientemente y echó un vistazo alrededor. La sala estaba decorada con el mismo estilo que el vestíbulo de la planta baja, con el minimalismo caro de un hotel de negocios de categoría superior. El mobiliario era escandinavo, de una practicidad impactante, y había poco espacio para concesiones que tuvieran que ver con la personalidad o la cualidad humana de su ocupante. Las ventanas estaban tintadas de verde y tenían triple cristal para ofrecer protección contra posibles emisiones láser y radiofrecuencias.

      Pope se removió en el asiento, bajó la mirada a sus manos y se frotó la piel encallecida sin prestar atención a lo que hacía. Volvió a mirar a C, que cogió una pipa de su escritorio y llenó la cazoleta con tabaco de una petaca guardada en su bolsillo. Apretó el tabaco, prendió una cerilla y encendió la pipa. Obviamente no estaba permitido fumar dentro del edificio, pero había normas y normas, y algunas eran susceptibles de ignorarse dependiendo de quien lo hiciera.

      Stone terminó la llamada con un exasperado «Gracias a Dios». A continuación se recostó en su silla.

      —Lo siento, Pope. Nuestros amigos estadounidenses están muy satisfechos de la forma en que han cumplido con su trabajo. Esperan que les dé un golpecito en el hombro y les diga lo mucho que nos han impresionado a todos. Imagino que podemos permitirles que disfruten del momento.

      —¿Cuánta gente conoce lo ocurrido?

      —El personal de operaciones. Pero todos hacen como si ella no hubiera tenido nada que ver.

      —Los SEAL estaban ya de vuelta cuando sacó de allí a los rehenes.

      —Sí, es cierto. Pero, como decía, les dejaremos que piensen lo que quieran si así están más contentos, ¿le parece? De todos modos, no podemos considerar el asunto como si se tratara de una agente oficial, y no nos conviene que nos relacionen con alguien que entró en aquel sótano y se cargó a dos de los rehenes. No podemos ponernos ninguna medalla por eso, ¿verdad que no?

      El hombre se frotó los ojos con gesto desganado.

      —No, señor. La verdad es que no.

      —Hay cosas que son refutables, y por otra parte está la señora Rose. No tiene nada que ver lo uno con lo otro. —Stone se arrancó los auriculares de la cabeza y los arrojó sobre la mesa de cristal vacía que tenía enfrente—. Es de idiotas —dijo.

      Hubo un momento de silencio. Pope observó por la ventana a un helicóptero que seguía la trayectoria del río; el ruido del motor quedaba amortiguado por el triple cristal. Se volvió a mirar a C y escrutó su rostro ancho surcado de arrugas en busca de una pista que le explicara por qué quería verlo personalmente.

      —Mire, Pope —dijo C tras una pausa mientras lo apuntaba con la pipa—, sé que le sobra y le basta con tener que reconstituir el Grupo después del disparate de Rusia, pero quiero decirle que el éxito de nuestra amiga común ha sido comunicado a los niveles más altos. Y cuando digo «los más altos» quiero decir «los más altos». Tanto el secretario de Asuntos Exteriores como el primer ministro han sido informados de lo que ha hecho y de lo que trata de hacer. La situación con Control fue una cagada monumental, no me cansaré de repetirlo. Si lo delatara alguno de nuestros enemigos, o incluso alguno de nuestros amigos, lo de Philby y sus compinches no sería más que un juego de niños en comparación. Dispone de información suficiente para derrocar al gobierno en pleno. Y no lo estoy sobreestimando.

      —No, señor, ya lo sé.

      —Todo el mundo está de acuerdo en que obramos de la forma correcta. No sabemos dónde está ese hombre, y mientras tanto seguiremos todas y cada una de las pistas que puedan acercarnos a él. Es posible que los otros cuatro objetivo de la lista de Rose arrojen un poco de luz sobre su paradero. Es de las que saben persuadir, imagino, ¿no?

      —Sí, señor, lo es.

      —A lo mejor puede convencer a alguno de esos cuatro para que le diga dónde está.

      —¿O sea que seguiremos ayudándola?

      —Lo haremos. Hasta que le diga lo contrario, ella es nuestra mayor esperanza para enterrar de una vez por todas este asunto tan patético.

      —Muy bien, señor.

      Stone bajó la pipa.

      —Usted es el responsable de esto, Pope. Si sale mal, el pescuezo que está en juego es el suyo. Ya sé que no es justo, pero no me queda otro remedio.

      —Lo comprendo, señor. Son gajes del oficio.

      —Exactamente, son gajes del oficio. Veo que es usted un hombre razonable.

      Stone cogió un fajo de papeles de la bandeja de su escritorio y lo arrojó en dirección a Pope.

      —Puede que ahí encuentre algo sobre el siguiente hombre de la lista de Rose.

      —¿Duffy?

      Stone asintió.

      —Échele un vistazo. Ingénieselas como quiera para hacérselo llegar; es cosa suya.

      La conversación había tocado a su fin. Pope se levantó e hizo ademán de volverse hacia la puerta.

      —¿Hasta qué punto es buena, Pope?

      —¿Rose? —Se detuvo—. Es buena, señor, muy buena. Una cosa puedo garantizarle: no me gustaría estar en el pellejo de la persona a quien anda buscando.
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      En la medina imperaban el caos y la locura habituales cuando Beatrix se apeó del taxi. Se encontraban en Dar El Bacha, y el taxista estaba empezando a protestar diciéndole que la había acompañado todo lo lejos que podía llevarla. Se quejaba del tráfico y de la gente. A Beatrix no le importó. Le apetecía caminar. Le pagó por el trayecto y se dispuso a emprender la última etapa de su viaje.

      La exfiltración había resultado difícil. El Lada había quedado destrozado, y Beatrix se había deshecho de él. Había proseguido a pie durante cinco horas hasta que consiguió parar un camión que se dirigía hacia el sur. Era otro contrabandista, y ella le pagó para que la llevara en la parte trasera del vehículo que transportaba un alijo de naranjas y limones y circulara por varias panya para burlar a la patrulla de la frontera.

      El hombre la había dejado justo al otro lado, y tras una caminata de tres horas hasta la carretera de Garissa, consiguió parar un autobús de la ONU cargado de refugiados que se dirigían al campo de Dadaab. Luego recogió el Land Cruiser de donde lo había dejado aparcado y condujo durante ocho horas por la vieja carretera A3 hasta Nairobi.

      Desde allí había tomado un vuelo de Emirates hasta Dubái; después vinieron una escala en Casablanca y un último vuelo con Royal Air Maroc hasta Marrakech. Habían transcurrido otras veinticuatro horas cuando se apeó del taxi, y estaba extenuada. Había tomado más ibuprofeno del que era recomendable, pero no resultaba fácil conseguir morfina y necesitaba algo que mitigara el dolor. Además, ¿qué importaba eso mirando las cosas en perspectiva? Su hígado, después de todo, era la menor de sus preocupaciones.

      Siguió el laberinto de callejuelas cada vez más estrechas hasta que alcanzó la gruesa puerta de madera de La Villa des Orangers.

      Llamó con la mano.

      Al cabo de unos segundos Mohamed le abrió, y su expresión primera de sorpresa y alegría se transformó en preocupación.

      —Señorita Beatrix —dijo—. Me alegro muchísimo de verla.

      —Hola, Mohamed —saludó ella.

      —Perdóneme, pero tiene un aspecto horroroso.

      —Podría dormir una semana entera —repuso Beatrix, aunque en el mismo instante en que lo decía pensó que no era cierto.

      Físicamente, sí que podía.

      Pero ¿podía permitírselo?

      No había tiempo para una recuperación prolongada.

      Tenía que seguir adelante.

      Siempre adelante, en constante movimiento.

      Como un tiburón.

      Mohamed la hizo pasar.

      —¿Cómo está Isabella? —preguntó Beatrix.

      —Compruébelo usted misma —respondió él.

      —¿Dónde está?

      —En la sala de tiro.
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        * * *

      

      Oyó el ruido amortiguado de la pistola al cruzar el patio. Su hija se hallaba en un extremo de la sala, todo lo lejos que podía del objetivo situado en la pared opuesta. La distancia máxima de pared a pared era de quince metros. Con eso tenía de sobras para el propósito de aprender a afinar la puntería. De todos modos, jamás utilizaría un arma secundaria para un objetivo que se encontrara más lejos; para eso servían las armas largas. Beatrix tenía la intención de introducirlas en las prácticas de Bella cuando supiera a ciencia cierta que dominaba la pistola. Después de eso, si le daba tiempo, vendrían los cuchillos y las granadas, y si había suerte, también las técnicas de espionaje.

      Isabella apuntó al blanco y efectuó todos los disparos con un intervalo de un segundo, tal como le habían enseñado.

      Beatrix aguardó a que la chica la viera.

      —¡Mamá! —exclamó Isabella.

      Beatrix estrechó a su hija contra sí, y el calor de aquel abrazo la hizo olvidarse del dolor que sentía en los huesos.

      —Eso ha estado muy bien.

      Beatrix observó cómo Isabella se dirigía al extremo opuesto de la sala de tiro, descolgaba el objetivo perforado y lo llevaba hasta ella.

      El blanco tenía la silueta de un hombre con un Kaláshnikov. Isabella había acertado con los diez cartuchos en la cabeza de cartón.

      —No es posible hacerlo mucho mejor.

      —He practicado cada día, tal como me dijiste.

      —Buena chica.

      —Quiero probar una automática. ¿Puedo?

      —Pronto lo harás. Conseguiré armas y te traeré algo que puedas aprender a usar.

      Una nueva oleada de fatiga se apoderó de Beatrix, que tuvo que aferrarse con una mano al alféizar de la ventana para mantener el equilibrio.

      —¿Te encuentras bien?

      —Solo estoy un poco cansada, cariño. Ha sido un viaje largo.

      Isabella señaló la cabeza de Beatrix.

      —¿Qué te ha pasado en el pelo?

      Beatrix se llevó la mano a la cabeza y sintió el tacto áspero de las puntas quemadas.

      —Hubo una pequeña explosión y yo estaba un poco más cerca de lo que me habría gustado.

      —¿Y en la cara?

      Se refería a los múltiples cortes diminutos debidos a las esquirlas de cristal que habían salido volando cuando explotó el parabrisas.

      —Son unos rasguños.

      —¿De verdad estás bien?

      —Sí —respondió Beatrix con una sonrisa—. Estoy bien. No me ha pasado nada.

      —¿Cómo te han ido las cosas?

      —Bien.

      —¿Lo encontraste?

      —Sí.

      —Pues dos menos.

      —Exacto. Ya solo me quedan cuatro.

      —Me alegro mucho de que hayas vuelto, mamá.

      —Yo también me alegro, corazón.

      Beatrix cogió la Glock y extrajo el cargador vacío. Luego se lo entregó a su hija.

      —Ya sabes por qué quiero que practiques todo lo que puedas, ¿verdad?

      —Para que aprenda a dominar las armas.

      —¿Y por qué motivo?

      —Porque vienen a por nosotras.

      —Exacto, y porque saben que también yo los estoy buscando, y harán todo lo que esté en su mano para detenerme.

      —Y no podemos escondernos.

      —No, no podemos. Nos acabarían encontrando de todos modos.

      —Así que tenemos que estar preparadas.

      —Quiero que practiques una y otra vez, de forma que cuando alguien cruce esa puerta con una pistola o un cuchillo no te asustes al tener que dispararle y atravesarle el ojo con una bala de 9 milímetros.

      —A estas alturas eso ya no me asusta —aseguró Isabella mientras introducía otros diez cartuchos en el cargador.

      —Ya, tesoro —convino Beatrix—. Ya sé que no te asusta.

      Beatrix cambió el blanco por otro nuevo y se apartó en el momento en que su hija levantaba la Glock provista del silenciador y comenzaba otra ronda de disparos.

      Efectivamente, iban a por ellas. No le cabía duda.

      Pero también Beatrix iría a por ellos.
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      Mark Dawson ha trabajado como abogado y en la industria cinematográfica de Londres.

      Es autor de tres series: John Milton encarna a un desengañado asesino a sueldo que trabaja bajo las órdenes del gobierno británico y lucha contra la injusticia para tratar de enmendar sus errores y sus actos del pasado; Beatrix Rose libra sus batallas por la justicia como madre agraviada y asesina profesional, mientras que Soho Noir transcurre en el West End de Londres entre 1940 y 1970.

      

      Mark vive en Wiltshire, en el Reino Unido, con su familia.
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